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oLos diez estudios que se reúnen en este volumen reflejan el eje cen-
tral por el que han transitado mis investigaciones en los últimos veinte 
años. Podría decirse que el recorrido trazado ha sido fiel a una doble 
preocupación conceptual: por un lado, la de intentar pensar las formas 
básicas de estructuración social y algunos de los principales procesos 
de cambio en el Antiguo Egipto; y por otro lado, la de elaborar herra-
mientas conceptuales que permitan analizar en profundidad esas di-
námicas sociales. Los trabajos se organizan en función de tres grandes 
núcleos. El primero de ellos corresponde a la cuestión de la lógica del 
parentesco en el valle del Nilo y su relación con el advenimiento de la 
lógica estatal, en un recorrido que se remonta al IV milenio a.C. El se-
gundo núcleo, centrado en inscripciones funerarias de la élite egipcia a 
lo largo del III milenio a.C., permite notar la importancia de la lógica del 
patronazgo, así como sus acoples con las del parentesco y del Estado. 
Por último, el tercer núcleo retorna al problema de las articulaciones 
entre lógica del parentesco y lógica de Estado, haciendo foco en el 
ámbito de las representaciones del mundo de los antiguos egipcios.
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Lógicas sociales en el Antiguo Egipto: una mirada 
retrospectiva
rdj.n wj xAst n xAst
…una tierra me dio a otra tierra… 
Sinuhé, B28-29
Si algo caracteriza la condición humana, es la capacidad 
de dar cuenta de las propias prácticas. Dar cuenta es mu-
chas cosas y es principalmente una: la capacidad de asumir 
lo actuado ante lo que está por venir. Uno mira hacia atrás 
y puede advertir con nitidez el camino que sus huellas han 
trazado. Mira hacia adelante y no hay camino aunque tam-
poco indeterminación pura, pues lo andado algo proyecta, 
ilumina posibilidades, ofrece condiciones a las decisiones. 
Mira de nuevo hacia atrás, y entonces nota que la senda ha 
sido siempre así, que lo que parece uniforme ha sido acople 
de situaciones, que la que antecede siempre condiciona pero 
nunca determina la que sigue, que hay parámetros y tam-
bién contingencia. Como abrirse camino en selva espesa: 
hacia atrás queda la picada, hacia adelante depende de los 
sentidos y el machete.
El pensamiento histórico procede de modo semejante. Se 
dirige al pasado con herramientas conceptuales, distingue 
con ellas prevalencias, tensiones, regularidades, rupturas. 
Cuanto más se encuentra con lo pasado, más herramientas 
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forja y más se expande. En ocasiones, algunas herramien-
tas se tornan ineficaces, surgen otras, se combinan, se arti-
culan, se reemplazan y el pensamiento se abre paso. Desde 
cualquier momento posterior del pensamiento, el recorri-
do que hasta allí condujo resulta siempre comprensible. Lo 
inverso, en cambio, solo es posible cuando se piensa a re-
molque de algún dogma. Sin dogmas no hay mapa a priori 
ni certezas. O hay una: la de que es preciso seguir dando 
cuenta.
Condiciones, contingencias, decisiones. Los diez estudios 
que se reúnen en este volumen reflejan, en buena medida, el 
eje central por el que han transitado mis investigaciones en 
los últimos veinte años. Lo que se refleja corresponde tan-
to a las temáticas históricas como al pensamiento teórico. 
Podría decirse que el recorrido trazado ha sido fiel a una 
doble preocupación conceptual. Por un lado, la de intentar 
pensar las formas básicas de estructuración social y algu-
nos de los principales procesos de cambio en el Antiguo 
Egipto; y por otro lado, la de elaborar herramientas con-
ceptuales que permitan analizar en profundidad esas diná-
micas sociales. Y si algo se aprecia en ese recorrido, es el 
hecho de que si bien algunas ideas estaban en el punto de 
partida, otras aparecieron durante el camino, a medida que 
se expandía el espectro de situaciones históricas considera-
das y se acoplaban datos y conceptos, a partir de lo que no 
solo han surgido nuevas herramientas sino también pers-
pectivas que han guiado las decisiones sobre dónde hacer 
el siguiente foco. Este libro da cuenta de ese recorrido. Y 
para ello, hay tres cuestiones que tal vez sean las más sig-
nificativas para notar los clivajes a partir de los cuales se ha 
ido desplazando el pensamiento durante estos veinte años. 
Esas cuestiones refieren a la determinación del concepto de 
lógicas sociales que da título a este volumen, a la formula-
ción del concepto de intersticios que empleo para analizar la 
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cuestión del surgimiento de lo estatal, y a la integración del 
concepto de patronazgo, en articulación con los de parentesco 
y Estado, para el estudio de las principales modalidades de 
lazo social en el Antiguo Egipto.
Lógicas sociales
En efecto, la conceptualización en términos de lógicas 
sociales emergió recién cuando estaba por completarse la 
primera de las dos décadas de este recorrido. Quizás vale 
la pena una breve reflexión sobre ello. A fines de los años 
90, nos reuníamos frecuentemente a pensar con Ignacio 
Lewkowicz. Jóvenes historiadores, nos unía la preocupa-
ción por tratar de seguir teorizando en el dominio de lo 
histórico en pleno colapso de las leyes universales de la 
Historia. Sin objeto unificado, ¿había margen para seguir 
pensando históricamente? Entre las ruinas de las grandes 
teorías y las posiciones posmodernas –eficaces en la críti-
ca, mucho menos en la propuesta–, fuimos disponiendo 
de viejos conceptos dándoles otros sentidos, articulán-
dolos de distintos modos, y contrastándolos con los datos 
que teníamos del Antiguo Egipto y la Antigua Esparta, los 
temas de nuestros incipientes estudios. Y así fuimos cons-
truyendo unos recursos, que plasmamos en un pequeño 
librito: La historia sin objeto (1998; reeditada en 2006 con 
nuevos textos).
Tres conceptos basales a partir de los que se ha orienta-
do mi pensamiento posterior quedaron establecidos por 
entonces: prácticas, situaciones y práctica dominante. En 
primer lugar, decíamos que no había una definición en 
regla del concepto de práctica, pues la práctica constituía 
el “elemento indefinible necesario a partir del cual se de-
finen los demás, término primitivo indeterminado que se 
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determina en el juego situacional en el que está implicado” 
(2006 [1998]: 76). En este sentido, las prácticas se nos pre-
sentaban, en principio, como elementos indefinidos que se 
definen a partir de su vinculación axiomática. Ciertamente, 
la elección del nombre para esos términos no era ingenua: 
partíamos así de decir que el sustrato básico de lo histórico 
estaba del lado de la praxis, de la materialidad del hacer. En 
segundo lugar, decíamos que las prácticas siempre se arti-
culan con otras prácticas formando situaciones, de modo 
tal que “por un lado, si x es práctica, entonces x pertenece 
a una situación histórico-social; y por otro lado, si x per-
tenece a una situación histórico-social, entonces x es prác-
tica” (2006 [1998]: 76). Y en tercer lugar, señalábamos que, 
si una situación lo es en función de la articulación efectiva 
de las prácticas que la integran, ello sucede por efecto de 
“la hegemonía práctica de una práctica sobre el resto de las 
que constituyen la situación. En efecto, del encuentro entre 
prácticas emerge una práctica que se determina como do-
minante” (2006 [1998]: 78), autoasignándose su propio lugar 
y asignando lugares a las restantes prácticas por medio de 
la prescripción de “ideales”, de un modelo del ser para cada 
práctica articulada, de acuerdo con el particular régimen 
de existencia de la práctica dominante.
De acuerdo con el esquema que planteábamos en La his-
toria sin objeto, no había nada por fuera de una situación con 
efecto sobre esa situación. Y decíamos: “no se trata de todas 
las prácticas existentes en la época o en la región sino de 
todas aquellas sobre las que la dominante se ocupa en su 
efecto de dominación” (2006 [1998]: 79). Pero, ¿existe la po-
sibilidad de proponer algún tipo de relación entre una si-
tuación y su exterior o de distintas situaciones entre sí? Para 
La historia sin objeto cada situación era un universo, pero 
estaba la cuestión de la escala: “las prácticas constituyen 
redes de prácticas; las prácticas a su vez están constituidas 
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por redes de prácticas” (2006 [1998]: 77). Así, para atender 
a lo que acabamos de enunciar como la relación entre una 
situación y su exterior, de lo que se trataba era de dar un 
salto de escala: lo que hace situación (esto es, una red de 
prácticas) en una escala, puede ser visto como una práctica 
que compone otra situación en otra escala. Para decirlo con 
un ejemplo que empleamos en aquel libro y sigue vigen-
te aquí: el parentesco puede ser la práctica dominante en 
una comunidad aldeana de tiempos estatales en el Antiguo 
Egipto si se advierte la dinámica aldeana en su interioridad; 
pero a la escala articulada por el Estado, cada comunidad 
constituye un ámbito subordinado: la práctica estatal es 
dominante y la del parentesco se somete a esa dominancia. 
El argumento general es eficaz pero no puede dar cuen-
ta del hecho de que, en contextos estatales, el parentesco 
también detenta una potencia que no podría equipararse 
a cualquier otra práctica de esa situación. En ese sentido, 
el argumento de La historia sin objeto no permitía conside-
rar los acoples posibles entre prácticas productoras de lazo 
social. Es cierto que se puede remitir cada principio a una 
situación diferenciada y es posible aislarlas analíticamente, 
pero también puede valer la pena estudiar esas cuestiones 
desde los acoples mismos, especialmente para considerar 
el asunto difícil al que, a falta de mejor término, podemos 
llamar “efecto sociedad”.
El concepto de lógica social que comencé a emplear a par-
tir de Parentesco y Estado en el Antiguo Egipto (2006) vino a 
trabajar desde ese sesgo. En rigor, la idea de lógica social no 
puede escindirse de la de práctica dominante, pues corres-
ponde a los criterios prácticos a partir de los que esa prác-
tica se autodefine y que se extienden para generar el efecto 
de situación que se organiza a partir de esa dominante. En 
ese sentido, en Parentesco y Estado se planteaba el asunto del 
siguiente modo: 
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¿Qué significa que el parentesco y el Estado dispon-
gan, alternativamente, de un papel dominante en la 
organización social del Antiguo Egipto? ¿Cómo se 
advierte esa potencia de articulación? La posibilidad 
de afirmar la condición dominante del parentesco y 
el Estado en diversos ámbitos sociales del Antiguo 
Egipto o de otras sociedades antiguas corresponde a 
una estrategia analítica atenta al potencial diferencial 
de articulación social que ofrecen las diversas prác-
ticas que componen una situación sociohistórica. De 
acuerdo con esta perspectiva, ciertas prácticas entre 
las que integran una trama social se destacan por su 
capacidad para donar a toda esa trama los principios 
que la hacen consistir, de tal modo que la situación se 
presenta organizada en función de la lógica que pro-
cede de tales principios. En otros términos, se trata de 
las prácticas que producen el lazo social, que estable-
cen los criterios de pertinencia situacional, que pro-
porcionan los parámetros a partir de los cuales tiene 
lugar la articulación de prácticas que compone una 
situación. (2006: 17)
Una lógica social se presentaba así como la acción que la 
dominante ejerce, a partir de sus propios principios –su 
propio logos, podríamos decir–, sobre las prácticas que arti-
cula y como el efecto de esa articulación situacional. Pero, 
a diferencia de lo planteado en La historia sin objeto, la idea 
de lógica social que fue aflorando a partir de la continuidad 
del trabajo sobre las situaciones históricas presentaría una 
mayor apertura hacia el afuera. Por un lado, en relación con 
la posibilidad de considerar la importancia de los espacios 
intersticiales entre situaciones para analizar los procesos de 
cambio radical como el que determina el advenimiento de 
lo estatal. Y por otro lado, en relación con la posibilidad de 
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combinación, de articulación entre lógicas, de manera que 
pudieran ponerse en foco los contextos en que se conectan 
esos criterios dominantes cuyo potencial de organización 
puede ser dispar pero, aun así, visible en el análisis de un 
determinado escenario histórico. Por ello, siempre en rela-
ción con el parentesco y el Estado, se apuntaba: “aun cuando 
pudiera suceder que a cada lógica correspondieran ámbitos 
diferentes, si ambas lógicas estructurantes coexisten, es po-
sible pensar también en la existencia de puntos de articula-
ción, de solapamiento, de conexión entre una y otra” (2006: 
36). La posibilidad, entonces, de hablar de lógicas conexas 
(Campagno 2009b: 10) permitiría analizar esos puntos de 
acople y habilitaría un recurso más para la caja de herra-
mientas del historiador.
Intersticios
Incluso desde antes de centrar la propuesta analítica en 
la cuestión de las lógicas sociales, un problema teórico-his-
tórico tensaba el concepto de situación: el relativo al surgi-
miento de lo estatal. En el esquema que ofrecía La historia 
sin objeto, la conformación de situaciones estatales iniciales 
correspondía al advenimiento de una práctica radicalmen-
te nueva, que resultaría improcesable en el marco de las si-
tuaciones organizadas a partir del parentesco. Esa novedad 
radical consistía en la introducción de una escisión social 
determinada por la concentración legítima de la coerción 
en manos de una minoría. Para tratar el asunto específico 
del surgimiento del Estado en Egipto, en La historia sin ob-
jeto –y en profundidad, en lo que sería mi tesis de docto-
rado (Campagno 2002a)– se proponía que las guerras de 
conquista proporcionaban un contexto propicio, porque el 
resultado de tales guerras implicaba la instalación de una 
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práctica permanente entre los vencedores y los vencidos 
en el conflicto, basada en la capacidad de los primeros para 
imponer su voluntad a los segundos. Tal capacidad no se 
hallaría limitada por los principios inherentes al parentes-
co, toda vez que se entablaría entre grupos no vinculados 
previamente. Lo crucial de lo estatal, entonces, es que ad-
venía en exterioridad respecto del parentesco. Esa noción de 
exterioridad de algún modo ponía en tensión al concepto 
“absoluto” de situación, pues implicaba que había un “afue-
ra” que, en determinado momento, podía tener efecto sobre 
las prácticas articuladas en la interioridad de la situación.
La guerra se entablaba afuera de las comunidades, inter-
namente organizadas por el parentesco. Era fácil, en térmi-
nos operativos, equiparar comunidad a situación y, habida 
cuenta de los testimonios disponibles acerca de conflictos 
en el período Predinástico, la interpretación del proceso 
avanzó en esa dirección. Pero en años posteriores, a medi-
da que se integraron a mis análisis temáticas relacionadas, 
por un lado, con el surgimiento de lo estatal en la Antigua 
Mesopotamia y particularmente en América precolombi-
na, y por otro, con una reconsideración acerca de las lla-
madas “realezas sagradas africanas”, comencé a notar que 
esa exterioridad respecto del carácter dominante del pa-
rentesco no se daba únicamente en el exterior espacial de 
las comunidades aldeanas. Los procesos de urbanización 
inicial, que acompañan el advenimiento de lo estatal, gene-
ran dinámicas de concentración de población que implican 
la convivencia permanente entre grupos anteriormente 
no vinculados entre sí. Esos grupos aparentemente no se 
disuelven en el ámbito urbano sino que tienden a formar 
“barrios” diferenciados. Si esto fuera así, la eventual pre-
valencia de unos grupos por sobre otros podría darse tam-
bién al margen del predominio del parentesco dentro de 
cada grupo. Y en cuanto a los liderazgos sagrados africanos, 
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implican una diferencia ontológica entre esos líderes y los 
integrantes de sus comunidades, que los determinan como 
seres al margen de la lógica del parentesco. Habida cuenta 
de que, en ocasiones, esos líderes pueden rodearse de séqui-
tos de forasteros –es decir, de otros no-parientes respecto 
de la comunidad– se presentarían allí ciertas condiciones 
de exterioridad respecto del parentesco en el propio inte-
rior de esas comunidades aldeanas. Y ambos contextos eran 
identificables respecto del valle del Nilo (al respecto, cf. el 
capítulo 2 de este volumen).
El esquema interpretativo acerca del surgimiento de lo 
estatal se fue desplazando, entonces, hacia esos espacios 
intersticiales respecto de la lógica del parentesco. O dicho 
de otro modo: las guerras de conquista podían seguir sien-
do un contexto relevante para pensar el surgimiento del 
Estado pero no tanto por la cuestión de la guerra en sí sino 
por la condición intersticial de los contextos bélicos. Y las 
dinámicas de concentración poblacional o los liderazgos 
sagrados africanos proporcionarían otros tantos contextos 
propicios, intersticiales, para el advenimiento de lo estatal. 
Incluso más: esos diversos contextos intersticiales no se ex-
cluyen mutuamente: para el valle del Nilo, los tres podrían 
haber aportado elementos a la articulación de las nuevas 
dinámicas estatales. De modo más general, la cuestión del 
foco analítico puesto en los intersticios requería que, para 
el análisis histórico, se planteara el problema en una escala 
que desbordaría la de las situaciones organizadas por el pa-
rentesco. En cierto modo, la escala del análisis del proceso 
histórico se determina retroactivamente, sobre el escenario 
que en la escena final quedaría articulado por la lógica es-
tatal. Pero entonces, en la escena inicial, se requiere que el 
foco abarque más que una situación: para el surgimiento de 
lo estatal en particular, se trataría como mínimo de la posi-
bilidad de determinar distintas situaciones organizadas por 
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el parentesco y sus respectivos espacios intersticiales. Dicho 
aún de otro modo: en este tipo de análisis, la escala que de-
termina el analista ha de ser mayor que la de los habitantes 
de las situaciones específicas que son analizadas. 
Parentesco, Estado… y patronazgo
Las cuestiones relacionadas con las lógicas del parentes-
co y del Estado atraviesan los trabajos que fui produciendo 
a lo largo de estos veinte años. En efecto, sigo sostenien-
do que se trata de dos aspectos absolutamente centrales 
para comprender las dinámicas sociales tanto del Antiguo 
Egipto como de otras sociedades antiguas, incluyendo las 
precolombinas. Creo que, en un principio, mi percepción 
de la importancia de esas lógicas procedió del viejo pero 
a mi modo de ver aún vigente esquema para la compren-
sión de lo social que aporta el concepto de modo de pro-
ducción asiático/tributario: comunidades de base aldeana, 
organizadas internamente por el parentesco, y subordina-
das tributariamente a una entidad externa a ellas, que es la 
que corresponde a la élite estatal (al respecto, cf. Campagno 
2003b; 2017). El esquema puede ser simple, pero precisa-
mente por ello es de gran utilidad para comprender los tra-
zos más gruesos del cuadro. Ahora bien, cuando se mira con 
mayor detalle, afloran otras dinámicas que no se dejan in-
terpretar de modo sencillo ni por la lógica del parentesco ni 
por la propia del Estado. En particular, las fuentes egipcias 
de diversos períodos históricos dejan ver un tipo de prác-
ticas derivadas de lazos interpersonales de subordinación, 
tanto en la corte real como en el medio rural, que le agregan 
densidad y variantes a esos trazos más básicos. Se trata de 
un tipo de prácticas que resulta notoriamente compatible 
con el tipo de vínculos que la sociología y la antropología 
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han definido respecto de las relaciones de patronazgo/
clientelismo. 
La percepción de ciertas dinámicas sociales del Antiguo 
Egipto en clave de patronazgo llegaría en un momento 
relativamente tardío de estas dos décadas y –de un modo 
comparable a la ampliación de los escenarios intersticiales 
para pensar el surgimiento del Estado– luego de conside-
rar contextos históricos que hasta ese momento no había 
atendido lo suficiente, tales como los correspondientes al 
Primer Período Intermedio o a los vínculos entre el rey 
egipcio y los líderes sirio-palestinos que emergían de la 
correspondencia de el-Amarna. De este modo, sería recién 
en Parentesco, patronazgo y Estado en las sociedades antiguas 
(2009) cuando se apuntaría a la presencia del patronazgo 
como forma alternativa  de constitución de lazo social:
En ocasiones asimilado al ámbito parental por su len-
guaje reciprocitario, o al ámbito estatal por introducir 
un orden de subordinación social, el patronazgo no 
se confunde completamente con ninguno de los dos y 
puede ser también considerado a partir de lo que tiene 
de específico. La importancia de los lazos patronales 
dependerá indudablemente de los contextos históri-
cos analizados tanto como de la estrategia analítica 
del investigador, pero, como habrá ocasión de notar, lo 
cierto es que hay situaciones de articulación social en 
el mundo antiguo cuya especificidad no parece efecto 
del parentesco, del Estado, o de la articulación entre 
uno y otro: tal vez hay espacio allí para determinar 
una lógica social distinta, relacionable con la práctica 
del patronazgo (Campagno 2009b: 8-9).
A partir de entonces, y remontándose en el tiempo des-
de los testimonios del Primer Período Intermedio, una 
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reconsideración de la evidencia disponible permitió adver-
tir que la lógica del patronazgo podía ser reconocida tam-
bién en el Reino Antiguo e incluso en períodos anteriores. 
Pero además pudo notarse que esa lógica se articulaba, de 
modos muy diversos, con las del parentesco y del Estado en 
la organización social del Antiguo Egipto. Por decirlo con 
ejemplos que se apreciarán en este volumen, si se conside-
ran las autobiografías de los nomarcas de finales del Reino 
Antiguo, se puede notar con rapidez que los dignatarios se 
presentan como integrantes de la trama estatal, pero tam-
bién se puede inferir su participación en distintas redes de 
parentesco y de patronazgo. Cada uno de esos contextos 
puede ser analizado por separado, pero también es posible 
analizar el modo en que esas situaciones se superponen en 
la figura de un mismo individuo para producir el mundo 
en el que habita. Pues, de hecho, la triple condición de fun-
cionario, pariente y patrón que podía operar sobre esos no-
marcas tenía que determinar un tipo de subjetividad espe-
cífica que generaría efectos específicos en cada situación en 
la que esos individuos se hallaran implicados. Una vez más, 
dependiendo de la escala del análisis, es posible considerar 
cada situación desde su propia lógica o abordar la escena a 
partir de los puntos de acople entre las diversas lógicas pro-
ductoras de lazo social en el valle del Nilo.
***
El contenido de los diez trabajos que he seleccionado para 
el presente volumen ha sido publicado en una gran varie-
dad de contextos. Y si bien la mayor parte de ellos reflejan 
capítulos específicos de diversas compilaciones, tratándose 
de mi propia producción, me he sentido con la libertad para 
modificarlos aquí en función de su organización en un solo 
libro. Algunos trabajos se reproducen en versiones muy 
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cercanas a las originales pero otros fueron subdivididos, 
fusionados, actualizados bibliográficamente, intervenidos 
para ampliar algunas cuestiones o para suprimir redun-
dancias entre capítulos. En tal sentido, la intención ha sido 
la de que cada uno de estos trabajos pueda comprenderse en 
forma autónoma pero también la de que la secuencia fuera 
lo suficientemente comprensible en términos cronológico-
temáticos y en términos del recorrido de un pensamiento. 
En la organización de los materiales, se fueron definiendo 
tres grandes núcleos que, efectivamente, tienen cierta ila-
ción histórica y cierta consistencia teórica. El primero de 
esos núcleos corresponde a la cuestión de la lógica del pa-
rentesco en el valle del Nilo y su relación con el advenimien-
to de la lógica estatal. Para ello, un primer capítulo recorre 
los testimonios que permiten inferir la importancia del pa-
rentesco en las comunidades preestatales, seguido de otros 
dos en los que, respectivamente, se aborda el problema del 
surgimiento de lo estatal en los intersticios del parentesco, y 
las características centrales de la nueva lógica estatal, a par-
tir de las capacidades específicas que exhibe el Estado egip-
cio desde fines del IV milenio a.C. Un cuarto capítulo cierra 
este núcleo, que vuelve a centrarse en la cuestión del paren-
tesco una vez que ha surgido el Estado y permite apreciar 
los campos en lo que se produce la articulación entre ambas 
lógicas sociales.
El segundo núcleo se halla integrado por tres trabajos, 
que recorren en distintas direcciones el III milenio a.C., y 
que dejan ver, principalmente a partir del estudio de las ins-
cripciones funerarias autobiográficas de diversos integran-
tes de la élite egipcia, la importancia de la lógica del patro-
nazgo en las vinculaciones internas de esa élite, así como 
entre algunos de sus miembros y sectores más amplios de 
la población. Los tres capítulos, además, permiten notar los 
acoples entre la lógica del patronazgo, del parentesco y del 
Estado, decisivos para comprender las características bá-
sicas de la estructuración social en el Antiguo Egipto. Por 
último, el tercer núcleo está compuesto de otros tres tra-
bajos, que retornan al problema de las articulaciones entre 
lógica del parentesco y lógica de Estado, pero en una escala 
temporal que se extiende principalmente entre el III y el II 
milenio a.C. y centrándose básicamente en el ámbito de las 
representaciones del mundo de los antiguos egipcios. Por 
ese sesgo, interesa apreciar cómo lo parental y lo estatal de-
jan huellas palpables en los modos de simbolización de la 
monarquía y de las relaciones entre el rey y los dioses, de los 
dioses entre sí y de los recursos para representar el espacio, 
el tiempo y lo que queda más allá de esas dos dimensiones 
de la existencia social y cósmica. 
Como se apuntaba más arriba, este conjunto de trabajos 
refleja los ejes centrales de mis investigaciones a lo largo de 
los últimos veinte años. Y se sabe que los números redondos 
son ocasión para el balance. “Veinte años no es nada”, dice el 
tango, y eso es seguramente cierto en algunos aspectos de 
la experiencia humana. Pero en cuanto al recorrido de un 
pensamiento sobre lo histórico, veinte años son algo. Y hay 
que poder dar cuenta de ello. Que se vea el camino que ese 
recorrido ha trazado. Que se vean las herramientas que han 
permitido transitarlo. Y que ojalá sirvan en algo a quien se 
sienta convocado por la tarea de abrir más camino y forjar 








Indicios. Lógica del parentesco y liderazgo  
en el valle del Nilo preestatal1
¿Cuáles son las características de la organización so-
ciopolítica del Antiguo Egipto antes del advenimiento 
del Estado? Semejante pregunta no tiene una respuesta 
fácil. En parte, por las dificultades de preservación de la 
evidencia de tiempos tan lejanos. Pero principalmen-
te porque, para ensayar una respuesta, de poco sirve la 
aparente homogeneidad de la historia política posterior, 
esa que estructura la historia del Antiguo Egipto en se-
cuencias dinásticas y en períodos definidos por el ca-
rácter centralizado de la experiencia política. De hecho, 
más que sintomáticamente, la época anterior al adveni-
miento del Estado queda englobada en la definición de 
un período Predinástico, nominado simplemente a partir 
de un dato negativo: aquello que precede a las dinastías. 
En cierto modo, no sería desatinado concluir que, desde 
un punto de vista sociopolítico, no existe algo así como el 
Egipto predinástico, pues no existe allí una instancia que 
1 Este capítulo reúne ideas parcialmente expuestas en Campagno 1998a, 2002a, 2006 y 2016b.
Marcelo Campagno24
unifique las coordenadas espaciales que posteriormente 
se asocian con el Estado egipcio.
Así, para afrontar esa pregunta, es necesaria otra estrate-
gia. La antropología ha formulado diversos modelos de so-
ciedades no estatales que, con independencia de las críticas 
puntuales que todos ellos han recibido, permiten interpre-
tar distintas sociedades documentadas etnográficamente. 
Pero también aportan cierta utilidad para la comprensión 
de testimonios de procedencia etnohistórica y arqueoló-
gica. Un dato prevalece rápidamente: las sociedades no 
estatales son organizaciones sociales de base local. Si bien 
pueden delinearse conjuntos culturalmente más amplios, 
en términos sociopolíticos la escala es la de la comunidad. 
En las coordenadas específicas del valle del Nilo en torno 
del V milenio a.C., esa mirada antropológica permite leer la 
evidencia disponible y avanzar en una línea interpretativa. 
Y en todo caso, lo que inmediatamente se advierte es que 
el punto de partida no puede establecerse a la escala del te-
rritorio que luego es unificado políticamente por el Estado. 
Antes bien, ese punto de partida debe situarse en el mucho 
más modesto nivel comunal: ese es el ámbito que articula la 
lógica del parentesco y en el que asoman ciertas formas de 
liderazgo local.
Parentesco y liderazgo
Antes de considerar la evidencia procedente del valle del 
Nilo, precisemos el enfoque teórico. Decíamos que, en las 
sociedades no estatales, la comunidad aparece por lo gene-
ral como el marco más amplio para el establecimiento de 
relaciones sociales permanentes. ¿Qué es lo que otorga ho-
mogeneidad a la red de prácticas que constituye el espacio 
comunal? De acuerdo con Pierre Clastres: 
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La comunidad efectiva está constituida por un con-
junto de individuos donde cada uno reconoce y rei-
vindica su pertenencia al conjunto. La comunidad 
como conjunto reagrupa y supera al integrar bajo un 
todo a las diversas unidades que la constituyen y que 
viven bajo el signo de parentesco. La comunidad es, 
por lo tanto, más que la suma de los grupos que reúne 
y ese plus la determina como unidad propiamente po-
lítica (1981 [1980]: 199).
De modo que la comunidad es algo más que la suma de 
los grupos que la componen. La articulación de esos gru-
pos produce un plus, y ese plus asoma “bajo el signo del pa-
rentesco”. En efecto, en las sociedades en las que la comu-
nidad constituye el mayor ámbito para el establecimiento 
de prácticas permanentes, la lógica básica de organización 
social se sostiene en la capacidad de la práctica del paren-
tesco para la producción del lazo social. Así, las prácticas 
que el parentesco articula han de ser compatibles con los 
principios que le son inherentes2, de manera que todas ellas 
se expresan a través del parentesco, que todas esas prácticas 
hablan el “idioma del parentesco” (Webster 1975: 465).
Avancemos un poco más sobre esta idea. La condición 
privilegiada del parentesco en las comunidades no estatales 
puede ser apreciada de múltiples modos, que la vía etnográ-
fica permite advertir con mayor claridad. En efecto, más allá 
de que aporta los criterios centrales de identidad comunal, 
2 Esos principios se basan en la “norma de la reciprocidad”, la cual, de acuerdo con Gouldner, “plan-
tea dos exigencias mínimas relacionadas entre sí: 1) la gente debe ayudar a quien le ha ayuda-
do, y 2) la gente no debe perjudicar a quien le ha ayudado” (Gouldner 1973: 232). En un sentido 
compatible, Sahlins (2011) define al parentesco como cierta “mutualidad del ser”. La práctica del 
parentesco implica, pues, un deber de generosidad, de ayuda mutua entre los integrantes de la 
sociedad cuya existencia regula. Implica también un interminable juego de dones y contradones, 
en el que el receptor siempre se halla en deuda con el dador. 
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la lógica del parentesco aparece regulando los diversos ám-
bitos de la experiencia en las sociedades no estatales. Desde 
un punto de vista político, las formas de liderazgo suelen 
definirse en función de la posición generacional de los jefes, 
o bien del sistema de descendencia que los conecta con el 
ancestro fundador de la comunidad. Desde un punto de vis-
ta económico, la producción se lleva a cabo en unidades pa-
rentales, y las prácticas asociadas a la circulación de bienes 
suelen ser de índole sensiblemente diversa si tienen lugar 
entre parientes –entre quienes, en los términos de Marshall 
Sahlins, predominarán formas de reciprocidad generaliza-
da a equilibrada– o entre individuos de comunidades dife-
rentes –entre quienes predominarán diversos modos de re-
ciprocidad negativa–. Y desde un punto de vista ideológico, 
la posición dominante del parentesco puede notarse tanto 
en la creencia de que todos los integrantes actuales de la 
comunidad descienden de un antepasado común como en 
la definición de los lazos que las entidades sobrenaturales 
–dioses, héroes y otros personajes míticos– trazan entre sí 
o con la comunidad, que se expresan en términos de paren-
tesco3. De este modo, es posible afirmar que, en la medida 
en que su alcance en las sociedades no estatales va más allá 
de la expresión de lazos interpersonales con un referente 
en última instancia biológico, el parentesco es dominante 
en tales organizaciones sociales. En efecto, en esos ámbitos, 
las prácticas sociales se modelan en función de su compa-
tibilidad con los principios que el parentesco establece: se 
estructuran así en función de la lógica del parentesco.
Ahora bien, la importancia de la lógica del parentesco 
en las sociedades no estatales no implica necesariamen-
te el predominio de modos de organización sociopolítica 
3 Acerca del papel del parentesco en las sociedades no estatales, cf. Campagno 2002a: 69-77, con 
bibliografía. Acerca de las formas de reciprocidad, cf. Sahlins 1983[1974]: capítulo 5.
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estrictamente horizontales o igualitarios. En rigor, la lógi-
ca del parentesco se contrapone a los principios jerárquicos 
propios de la lógica estatal, basados en el monopolio legí-
timo de la coerción, pero es abiertamente compatible con 
la presencia de ciertas figuras de liderazgo, las cuales, a su 
vez, se asocian a la existencia de ciertas diferencias sociales, 
al modo de “élites” en torno de las figuras de esos líderes 
locales. 
¿Qué es lo que distingue a esos líderes respecto del resto 
de los integrantes de la comunidad? Vale la pena conside-
rar aquí la distinción que Clastres (1981 [1980]: 146-149) hace 
entre poder y prestigio. Poder, en términos muy básicos, 
implica aquí la capacidad de imponer algo a otros, de for-
zar a alguien a hacer algo, tal como sucede en el marco de 
la lógica estatal. El prestigio, en cambio, opera en función 
del ejercicio de alguna práctica que merece una alta con-
sideración dentro del ámbito comunal. Esas prácticas pue-
den ser muy variables en diversas sociedades –guerreros, 
chamanes, cazadores, pero también mediadores, organi-
zadores de la vida comunal– y no necesariamente corres-
ponden a un mismo individuo, como propone el modelo 
de las “heterarquías”4. Pero lo que unifica a toda esta diver-
sidad es el hecho de que esas prácticas son identificadas en 
el marco de esa comunidad como prácticas valiosas y/o re-
levantes, lo que confiere una relevancia social diferenciada 
a quienes las llevan a cabo. La relevancia hace que el even-
tual cazador, chamán, etcétera, sea un jefe en el sentido de 
que se privilegia a aquel que se destaca en esas tareas. Lo 
interesante aquí, en la línea de Clastres, es que prestigio y 
poder constituyen matrices de producción de liderazgos 
4 Acerca de las “heterarquías” –también llamadas “jerarquías secuenciales”– como sistema de orga-
nización social que permite la posibilidad de liderazgos simultáneos no jerarquizados entre sí, cf. 
Crumley 1995: 1-5; Spencer 1997: 238-239.
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muy distintos. El prestigio no es la antesala del poder sino 
una forma específica de producción de liderazgo. La mira-
da evolucionista –esa que prevalece en todos los estudios 
sobre la diferenciación social o el origen del Estado y que 
es solidaria con la proyección medianamente corriente de 
una progresión histórica en etapas ascendentes– siempre 
supone que el jefe es un rey en pequeña escala y, por tan-
to, también asume que las cosas que legitiman el lugar del 
jefe como jefe son las mismas que legitiman la figura del rey 
en posteriores sociedades estatales5. Pero no hay ninguna 
necesidad de aceptar tales postulados del evolucionismo: si 
se los pone en duda, es posible advertir que hay dinámicas 
diferenciadas de producción de liderazgo. La producción 
de liderazgo asociada al prestigio es compatible con una di-
námica general asociada a la lógica del parentesco, porque 
el prestigio que el jefe recibe es la contrapartida social por 
la tarea que realiza. Se trata de un tipo de relaciones que 
opera sobre la base de principios reciprocitarios como los 
que establece el parentesco: podría decirse que las prácticas 
que el jefe realiza son su don a la comunidad y la comunidad 
devuelve prestigio como contradón. 
Si bien los tipos de liderazgo que pueden advertirse en las 
sociedades no estatales pueden ser muy variables, es posible 
delinear los rasgos de dos variantes globales más frecuen-
tes: el big-man y el jefe. El big-man es un tipo de líder que 
alcanza el prestigio social mediante la organización perió-
dica de fiestas en las que redistribuye su propia producción 
a los invitados, los cuales otorgan al líder su reconocimiento 
a cambio de los productos que éste entrega. En este sentido, 
se trata de una relación de reciprocidad: productos a cambio 
de prestigio. En efecto, el big-man solo obtiene el liderazgo 
5 Se ha considerado la cuestión en Campagno 2002a: 57-77. Cf. también Campagno 2014b y el si-
guiente capítulo de este libro.
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“con el sudor de su frente” (y el de los miembros de su uni-
dad doméstica). Se trata, en todo caso, de un tipo de lide-
razgo efímero: basado en la explotación de su propio núcleo 
doméstico, el prestigio acumulado por el big-man se desplo-
ma ante la negativa de continuar en esa línea por parte de 
su unidad o ante la imposibilidad de seguir aumentando la 
producción para lograr más y más seguidores. Cuando esto 
ocurre, esos seguidores abandonan a su líder y, frecuente-
mente, otro big-man emprende la búsqueda de prestigio por 
el mismo camino. Así, cuando el líder ya no puede ser ge-
neroso, el vínculo reciprocitario se disuelve: no más redis-
tribución, no más prestigio. Se comprenderá, pues, que esta 
forma de liderazgo no entraña un cuestionamiento de los 
principios inherentes a la lógica del parentesco: antes bien, 
es la vigencia plena de tales principios la que constantemen-
te derrumba las aspiraciones de prestigio de los big-men (cf. 
Sahlins 1978: 250-253; Clastres 1981 [1980]: 143-151).
A diferencia de ello, los jefes de las llamadas sociedades de 
jefatura disponen de ciertas prerrogativas que no obtienen 
por su propio esfuerzo personal sino que les son conferidas 
generalmente por vía hereditaria. Se trata de sociedades 
que han instituido el cargo del jefe y en las que existe cierta 
forma permanente de diferenciación social en la figura de 
una “élite” usualmente en torno de la figura del líder. Aquí, 
la sociedad genera un excedente de producción que diri-
ge al mantenimiento de su líder, el cual se diferencia de su 
comunidad mediante prácticas de consumo ostentoso o la 
acumulación de bienes de prestigio que alcanzan también 
a su entorno más cercano. Sin embargo, aun en este tipo de 
situaciones, la sociedad sigue concibiendo la existencia de 
relaciones de reciprocidad entre el jefe y la comunidad. En 
efecto, los bienes que la sociedad entrega a su jefe se ofrecen 
como contrapartida de los servicios que éste brinda a la co-
munidad. Se trata de lo que, en un contexto algo diferente, 
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Maurice Godelier (1980: 672) ha denominado “intercambio 
de servicios”6. La comunidad ofrece productos materiales 
al líder y éste otorga servicios. La relación invoca la reci-
procidad y se traza sobre la base del consenso7. Pero si la 
sociedad juzga que el jefe está violando sus obligaciones de 
reciprocidad, se entablarán diversas prácticas que tenderán 
a mantener la configuración social existente y a impedir la 
aparición de relaciones de dominación y de explotación en 
su interior. Por cierto, el momento en que la sociedad reac-
cione puede variar de una situación a otra, así como tam-
bién pueden variar las prácticas que inhiben la constitución 
de una desigualdad fuerte. Puede tratarse de prácticas de 
desobediencia, de críticas públicas y de ridiculización de 
los líderes, de fisión, e incluso de la deposición y ejecución 
de los jefes8. En todo caso, esas prácticas operan como im-
pedimentos específicos para los líderes comunales cuyas 
acciones pudieran poner en peligro la vigencia de los prin-
cipios reciprocitarios propios del parentesco9. 
6 Godelier sugiere que esos “intercambios” están en la base del surgimiento del Estado. Sin embargo, el 
efecto apreciable de esas prácticas parece dirigirse a legitimar la posición del jefe, antes que a permitir 
su transformación en un liderazgo de tipo estatal. Cf. también Clastres (1978 [1977]: 26-44) y Whitehou-
se (1992: 118), quien señala: “Las jefaturas, como los sistemas de big-man, típicamente involucran rela-
ciones recíprocas entre el líder y sus parientes, afines, dependientes o más generalmente 'su gente'”.
7 En este punto, suele suscitarse cierta confusión terminológica, en la medida en que algunos 
autores definen los mecanismos de apropiación de bienes por parte de los jefes comunales en 
términos de tributación. Por esa vía, propia de la perspectiva evolucionista, se tiende a equiparar 
tales mecanismos con los propios de los dispositivos estatales de extracción de excedentes: los 
primeros constituirían antecedentes en menor escala de los segundos. Sin embargo, la tributa-
ción estatal presenta un carácter regular y coercitivo, que no se verifica en contextos no estatales. 
Es preferible reservar la noción de tributo para nominar el mecanismo específico de extracción de 
excedentes en sociedades organizadas de modo estatal.
8 Para un análisis de estos mecanismos, cf. Boehm 1993. Cf. también Clastres 1978 [1977]: 180-185; 
1981 [1980]: 238-250; Cohen 1978: 5; Sahlins 1978: 256-257; 1983 [1974]: 161-166; Wright 1984: 
50-51; Jolly 1994: 388-401.
9 Pero si las prácticas de esos líderes podían poner en peligro la continuidad de las situaciones or-
ganizadas por el parentesco, ¿no podría tratarse de intentos deliberados de acumular poder para 
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Indicios en el valle del Nilo preestatal
Parentesco
¿Se puede advertir algo de esto en la escasa evidencia 
disponible para el valle del Nilo de tiempos preestatales? 
¿Puede haber indicios acerca de la lógica del parentesco? 
¿Y sobre las formas de liderazgo? La vía arqueológica –la 
única disponible para tales épocas– suele ser mucho me-
nos elocuente que la etnográfica, pero algunos indicios 
resultan significativos. En particular, la evidencia preser-
vada para el valle del Nilo predinástico es mayoritaria-
mente funeraria. Esto indudablemente introduce un sesgo 
en la documentación10; sin embargo, la información que 
“imponer” un Estado en el interior de la comunidad? No parece posible. Los intentos “maximiza-
dores” de los jefes se enmarcan en la búsqueda por acumular mayor prestigio, antes que poder. 
Así, se trata de una acumulación cuantitativa y no cualitativa. Justamente, el salto cualitativo que 
supone la emergencia del Estado es el requisito necesario para que los líderes pudieran maximi-
zar sobre la base de una prerrogativa nueva –el monopolio legítimo de la coerción–, desconocida 
en contextos organizados por el parentesco. Como indica Sahlins (1983 [1974]: 166) respecto de 
los jefes hawaianos, “el problema es precisamente que no eran reyes. No habían roto estructu-
ralmente con el pueblo y de ese modo solo podían deshonrar la moralidad del parentesco a costa 
del desapego de la población. Y no contando con el monopolio de la fuerza, lo más probable era 
que el descontento general se descargara sobre sus cabezas”.
10 La inferencia de aspectos sociales a partir de evidencia funeraria no es sencilla, dada la im-
posibilidad de postular a priori la existencia de un correlato fiel entre prácticas de enterra-
miento y determinado modo de organización. El problema de la relación entre organización 
social y evidencias mortuorias ha sido objeto de extensos debates antropológicos. Binford 
(1972: 230) propuso –sobre la base de una encuesta etnográfica que abarcaba 40 sociedades 
de cazadores-recolectores, agricultores y pastores– que existía “una correlación directa entre 
la complejidad estructural del ritual mortuorio y los sistemas de estatus dentro de los sistemas 
socioculturales”. Sin embargo, Hodder puso luego en cuestión tal afirmación indicando que, 
en diferentes sociedades, los modos de enterramiento pueden ser muy divergentes respecto 
de la organización social dominante, de modo que la cultura material solo puede ser conside-
rada como “un reflejo indirecto de la sociedad humana” (1994 [1986]: 17). Ciertamente, si la 
posición de Hodder constituye un contundente alegato contra las generalizaciones forzosas, 
la solidez de la muestra de Binford parece indicar que al menos es posible cierta congruencia 
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procede de ese ámbito puede ser de utilidad respecto de 
nuestro propósito. En la medida en que las prácticas fu-
nerarias implican sistemas de creencias, representaciones 
del mundo, un análisis de ese tipo de testimonios puede 
permitirnos una aproximación a algunas de las concep-
ciones ideológicas básicas formuladas por la sociedad en 
cuestión. Por lo demás, de sobra es conocida la impor-
tancia que los egipcios, en tiempos estatales, asignaban a 
las prácticas mortuorias. Dado que no hay razones para 
pensar que esa importancia se hubiera originado con el 
Estado, es lícito suponer que los egipcios hubieran otorga-
do un valor similar a sus prácticas funerarias en la época 
preestatal. De tal modo, si las comunidades predinásticas 
se hubieran organizado en torno de la lógica del parentes-
co, podría suponerse que esa lógica dejara alguna huella, 
algún indicio, en un ámbito que ocupaba una posición tan 
central en el Antiguo Egipto.
Consideremos, en primer lugar, los cementerios pre-
dinásticos, en tanto mayores espacios diferenciados para 
la realización de prácticas funerarias. Consideremos los 
cementerios como unidades de sentido. ¿Qué podían sig-
nificar para los habitantes del Nilo preestatal? Más allá 
de constituir el lugar físico donde se debía colocar a los 
muertos y donde se debía efectuar toda una serie de ri-
tos asociados a la muerte y a la vida de ultratumba, las 
necrópolis significaban algo más. La arqueóloga Kathryn 
Bard (1992b: 15) ha subrayado el “sentido de membresía” 
que esos cementerios podían aportar a los integrantes de 
las aldeas que enterrarían allí a sus difuntos, en la medida 
en que la conexión directa entre los ancestros y la tierra 
entre organización social y prácticas mortuorias en múltiples sociedades. En cuanto al Antiguo 
Egipto, el constante énfasis en la conexión entre vivienda y tumba –la tumba como “casa de la 
eternidad”– permite pensar que allí la congruencia entre esos ámbitos debió manifestarse de 
un modo sólido.
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podría fundamentar la percepción de una conexión igual-
mente directa entre la comunidad de descendientes y el 
territorio circundante. En tal sentido, afirma que “la ideo-
logía del culto mortuorio era funcional para los agricul-
tores tempranos en Egipto porque 1) legitimaba los dere-
chos exclusivos de acceso a la tierra de cultivo y 2) proveía 
cohesión social como un rito de pasaje para los miembros 
de una unidad social” (Bard 1992b: 15). De modo que las 
prácticas mortuorias podían poseer un plus de sentido que 
trascendiera el ámbito estrictamente funerario: los lazos 
que trazaba la comunidad con la tierra que habitaba e in-
cluso consigo misma podían ser expresados a partir de los 
vínculos con los ancestros, con los parientes muertos. El 
parentesco parece presentarse, así, como el “idioma” que 
permite dar cuenta de la relación individuo-tierra y de la 
relación individuo-comunidad.
Ahora bien, una vez que penetramos en los cementerios 
predinásticos –por lo menos, en algunos de ellos– es posible 
advertir una serie de notables indicios. En primer lugar, va-
rios cementerios predinásticos ofrecen un peculiar modo 
de distribución del espacio, que determina la existencia de 
diversos agrupamientos (clusters) de tumbas en las necrópo-
lis. Si bien existen pocos estudios en este sentido, los ente-
rramientos badarienses en la región de Badari (Cementerios 
Norte, Oeste y Sur) presentan este patrón, y algo similar pa-
rece ocurrir entre las sepulturas de las fases Nagada I y II en 
diversas necrópolis (Cementerio N7000 de Naga-ed-Dêr, 
Cementerio 1400-1500 de Armant, Cementerios N, B y T 
de Nagada, Cementerio Hk43 de Hieracómpolis, e incluso 
en el Cementerio 277 de la Baja Nubia)11.  
11 Al respecto, cf. Anderson 1992 (Badari); Savage 1997 (Naga ed-Dêr); Bard 1988; 1994: 51-75 (Ar-
mant); Bard 1989; 1994: 77-109 (Nagada); Friedman et al. 1999: 1-11; Friedman 2008: 20-21 (Hie-
racómpolis); O’Connor 1993: 16-20 (Baja Nubia).
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¿Qué indican esos agrupamientos de tumbas con ajuares 
funerarios diferenciales? Al menos para el área de Badari, 
el análisis de Wendy Anderson permite que nos formemos 
una idea. La existencia, en los distintos grupos, de esquele-
tos de ancianos, adultos y subadultos, así como de hombres 
y mujeres, nos previene contra la posibilidad de inferir 
distinciones por edad o por sexo como pautas para esta-
blecer los agrupamientos. Tampoco se han hallado sím-
bolos conocidos de autoridad que nos permitieran pensar 
en diferencias de carácter puramente sociopolítico. Del 
mismo modo, nada permite suponer que se trate de gru-
pos diferenciados por sus actividades laborales (artesanos, 
pastores, etcétera). En función de ello, Anderson concluye: 
“La tendencia a colocar las tumbas en sectores dentro de 
los cementerios podría reflejar, entonces, la existencia de 
grupos clánicos o familiares badarienses” (Anderson 1992: 
62). Bard, por su parte, alcanza similares conclusiones res-
pecto de los enterramientos en Armant y Nagada12. Es que, 
en efecto, la existencia de distintos grupos de descenden-
cia podría explicar tanto la separación de las tumbas por 
grupos como las diferencias en los ajuares13. Si tal fuera el 
caso, estaríamos ante un indicio de la presencia del paren-
tesco como el modelo subyacente para la realización de las 
prácticas funerarias: la organización del espacio destina-
do a los muertos podría haber sido establecida así en los 
12 En relación con los agrupamientos en el Cementerio 1400-1500 de Armant, señala Bard: “los 
miembros de los grupos de descendencia simplemente pueden haber enterrado a sus muertos 
más cerca de las tumbas más recientes de un lado del cementerio o del otro, dependiendo de 
la filiación [de cada uno de ellos]”. Del mismo modo, “la evidencia mortuoria del Cementerio T 
de Nagada representa a los miembros del grupo de descendencia de estatus más alto”. Cf. Bard 
1994: 69, 105.
13 De acuerdo con Tainter (1978: 123), la evidencia etnográfica parece indicar que, en los cemente-
rios, “la presencia de áreas formales de disposición [de las tumbas] se halla íntimamente asociada 
con grupos corporados que practican una descendencia lineal”.
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mismos términos de los criterios clasificatorios inherentes 
a la práctica del parentesco.
En segundo lugar, existen indicios que permiten sos-
pechar la existencia de un mismo principio subyacente a 
la organización del espacio funerario y residencial pre-
dinástico. En efecto, se advierte cierto paralelismo en-
tre el formato de las tumbas y de las viviendas, que para 
ambas es redondeado u oval en las fases más antiguas y 
que, también para ambas, registra la aparición de formas 
rectangulares en épocas más recientes14. ¿Por qué se pro-
duce esa correlación entre las formas de las tumbas y de 
las viviendas predinásticas? De acuerdo con Godelier, en 
el mundo no estatal, la comunidad suele definirse no en 
función de sus integrantes vivos en un momento deter-
minado sino “como conjunto de los antepasados muertos 
y de sus descendientes vivos o por nacer”, de modo que la 
comunidad “aparece como una realidad superior a los in-
dividuos, como el factor de unidad entre los individuos y 
entre las generaciones” (Godelier 1974: 89-90; cf. también 
Godelier 2000: 133). En tal sentido, es posible pensar que 
la continuidad en las formas de las “moradas” de los vivos 
y de sus antepasados muertos corresponda a la perma-
nencia simbólica de los parientes muertos en el ámbito de 
la comunidad. Tal concepción está íntimamente vincula-
da al parentesco como principio social organizador en la 
medida en que los lazos parentales persisten por sobre la 
desaparición física de los individuos: los muertos reciben 
un trato similar al que reciben los vivos –lo que incluye 
morar en espacios simbólicamente equivalentes– en tan-
to la diferencia entre unos y otros es menos significativa 
que el hecho de continuar siendo parientes.
14  En relación con este paralelismo entre las formas de las tumbas y de las viviendas, cf., entre otros, 
Adams 1988: 14; Hassan 1992: 317; Vercoutter 1992: 158; Spencer 1993: 36-37; Tefnin 1993: 9.
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Y en tercer lugar, la participación de los parientes muer-
tos en el mundo de sus descendientes vivos también se ma-
nifiesta en relación con las ofrendas para los difuntos depo-
sitadas en el interior de las tumbas. En efecto, esas ofrendas 
–consistentes principalmente en alimentos, herramientas 
y ornamentos, esto es, elementos propios de la vida coti-
diana– eran colocadas con el objeto de que los difuntos pu-
dieran continuar practicando sus actividades vitales en el 
mundo de ultratumba. En tal sentido, la práctica de dotar al 
muerto con las ofrendas sugiere otro aspecto de la potencia 
del parentesco: en efecto, en la medida que la muerte no di-
solvía los vínculos con la comunidad, tampoco liberaba de 
la sociabilidad ni de las obligaciones parentales y, por ello, 
el difunto podía continuar participando de los circuitos de 
reciprocidad propios de las normas del parentesco. Ahora 
bien, dado que el muerto recibía tales bienes sin poder re-
tribuir ese don de un modo inmediatamente equivalente, 
¿cuál podría ser el contradón del difunto por los bienes re-
cibidos? Es posible delinear dos posibilidades, no necesaria-
mente incompatibles: o bien el ajuar constituía el contradón 
de los parientes vivos a los dones otorgados por el difunto 
durante su vida15, o bien el muerto podría reciprocar en tér-
minos sobrenaturales, por ejemplo, garantizando la pro-
tección de los descendientes vivos o estimulando la fertili-
dad necesaria para la comunidad16. En ambas alternativas, 
15 Así como, según Meillassoux (1977 [1975]: 66), los ancianos podían gozar en su vida terrenal de 
cierta preeminencia, en tanto parientes de la generación anterior a quienes “se debe la subsis-
tencia”, los difuntos podrían recibir las ofrendas funerarias como corolario de su posición social 
preeminente.
16 Precisamente, otros objetos que podían componer los ajuares funerarios de los difuntos sugie-
ren un posible contradón en clave de fertilidad para los vivos: en tal sentido se ha interpretado 
la colocación, en tumbas de Nagada, de un tipo de colmillos de marfil tallados, acomodados de 
a pares, que podrían representar a un hombre y una mujer (Baumgartel 1955: 35-36; pero cf. 
Orriols-Llonch 2017: 790), así como de un bol con semillas de cebada que podría constituir “la más 
temprana evidencia de un tipo de símbolo de la fertilidad hallado [posteriormente] en algunas 
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se trataría de un tipo de reciprocidad diferida, enmarcable 
dentro de la categoría que Sahlins denomina “reciproci-
dad generalizada”, que resulta plenamente compatible con 
los principios de organización social que se basan en el 
parentesco.
Así pues, se advierte cierta capacidad de la práctica del 
parentesco preestatal para estructurar el mundo funerario 
predinástico en función de sus propios criterios de exis-
tencia. En efecto, la relación de los individuos con el espa-
cio geográfico y social en el que habitaban parece haber-
se formalizado en referencia al territorio ocupado por los 
ancestros. La organización interna del espacio mortuorio 
también parece haberse establecido en función de criterios 
parentales y lo mismo puede decirse acerca de las homolo-
gías entre las formas de las tumbas y de las viviendas y los 
principios que subyacen a la colocación de ofrendas. Todo 
ello apunta a la “función ampliada” de la práctica del paren-
tesco en el Nilo, en la época que precede a la aparición del 
Estado faraónico. Por este sesgo, es posible notar algo de lo 
que el parentesco hace allí donde su lógica es central para la 
estructuración de la sociedad.
Élites y liderazgo local
Ahora bien, anteriormente se señalaba que las sociedades 
donde la lógica del parentesco domina no implican nece-
sariamente organizaciones sociopolíticas “igualitarias”. En 
algunas sociedades no estatales, las diferencias se limitan a 
criterios asociados a la edad, al género o a ciertas caracte-
rísticas individuales (destreza en la caza, sabiduría mágica, 
tumbas dinásticas”(Bard 1992b: 9). También aquí, el parentesco parece estar operando más allá 
de su ámbito inmediato, extendiéndose al ámbito ideológico y, más específicamente, a los proce-
dimientos necesarios para la provisión de fecundidad para la comunidad.
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etcétera); en otras se aprecia la existencia estable de “élites” 
comunales. En cuanto al liderazgo, como se ha mencionado, 
también puede haber una gran variedad de formas, desde 
las más efímeras a las más permanentes. ¿Se puede apreciar 
algún tipo de diferencias sociopolíticas y, eventualmen-
te, de formas de liderazgo en el valle del Nilo preestatal? 
Una vez más, la evidencia es mayoritariamente funeraria. 
En cuanto a indicios sobre diferenciación social, en pri-
mer lugar, se advierte que las tumbas de la época preestatal 
presentan, ya desde el período Badariense (aproximada-
mente 4500-3900 a.C.), algunas diferencias que pueden ser 
interpretadas en términos de cierta desigualdad social en 
el interior de las comunidades aldeanas. En efecto, un aná-
lisis efectuado sobre 262 tumbas en siete cementerios de 
tiempos badarienses en la región de Badari permite notar 
que existen notables diferencias en cuanto a la calidad y la 
cantidad de las ofrendas depositadas en las tumbas. Así, por 
ejemplo, el informe reporta que 141 tumbas no recibieron 
ofrendas o solo recibieron un objeto, en tanto que un gru-
po de 35 tumbas presenta entre 11 y 511 objetos como ajuar 
funerario. Las tumbas con mayor cantidad de objetos ofre-
cen, además, testimonios de bienes de prestigio (cuentas, 
paletas y otros objetos, en ocasiones elaborados o asociados 
con materiales exóticos: marfil, esteatita, cobre, turquesa, 
cornalina, malaquita). Por lo demás, tales entierros presen-
tan mayor tamaño, mayor complejidad (incluyendo cestos 
para la colocación de los cuerpos) y, en general, se hallan en 
sectores diferenciados dentro de cada cementerio. Parece 
factible interpretar que tales diferencias en el registro ar-
queológico correspondan a la existencia de una élite en el 
seno de las comunidades aldeanas de Badari. En palabras 
de Anderson (1992: 61), el hecho “de que las tumbas más ri-
camente provistas se hallaban restringidas a una minoría 
de la población mortuoria [...] puede ser interpretado como 
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una manifestación de la desigual distribución de la rique-
za material entre los ocupantes de las tumbas y constituye, 
pues, una indicación del acceso diferencial a recursos por 
parte de los miembros de la misma comunidad badariense”.
A partir del período subsiguiente (Nagada I, ca. 3900-
3600 a.C.), esas diferencias entre un conjunto reducido de 
tumbas provistas con gran cantidad y calidad de bienes y un 
conjunto mayor equipado con un ajuar funerario reduci-
do se incrementan sensiblemente. De acuerdo con Michael 
Hoffman (1988: 40), “generalmente, las tumbas amratien-
ses [Nagada I] son más grandes y se hallan más ricamente 
provistas que sus predecesoras y reflejan claras diferencias 
en riqueza y estatus”. En cuanto a las características de los 
sepulcros, durante el período hacen su aparición las pri-
meras tumbas de formato rectangular, las cuales habrían 
sido ocupadas por los miembros de las élites de la época, en 
contraposición al resto de la comunidad, cuyos integrantes 
continuarían siendo enterrados en las antiguas y más re-
ducidas tumbas ovales. Algunas de tales tumbas rectangu-
lares sobresalen por su tamaño: en el cementerio HK6 de 
Hieracómpolis, la tumba más grande este período (Tumba 
6) medía 2,9 m de largo, 1,6 m de ancho y 1,5 m de profun-
didad. En cuanto a los ajuares funerarios de esta primera 
época de Nagada, sobresale –en comparación con el perío-
do Badariense– la mayor cantidad de vasos y jarras de al-
macenamiento, paletas de uso cosmético, mazas y diversos 
objetos en cobre, marfil, hueso o piedra (sílex, basalto, por-
firio, obsidiana), que se detectan en diversas necrópolis, ta-
les como las de Hieracómpolis, Nagada, Abadiya y Abidos17.
Por cierto, es solo un reducido número de tumbas el que 
se destaca por sus dimensiones y la riqueza de su ajuar 
17 Al respecto, cf. Hoffman, Lupton y Adams 1982; Hoffman 1988: 40-41; Bard 1989: 233-234; 1994: 
25; Midant-Reynes 1992: 164; Dreyer et al. 1998: 79-123; Wilkinson 2000a: 378-381.
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funerario: de acuerdo con las estimaciones de Juan José 
Castillos (1982: 175-176, Tablas 8 y 2), solo aproximada-
mente un 12% de las tumbas del período disponen de más 
de 10 objetos a modo de ofrendas funerarias, en tanto que 
más del 80% de las mismas presentan un tamaño reduci-
do. Algunas de esas tumbas minoritarias –como la 1461 de 
Armant– constituían enterramientos de niños, lo que re-
sulta un indicio firme de estatus hereditario18. Por lo demás, 
al menos en algunos cementerios como el N Este y el N 
Oeste de Nagada, se repite el mismo agrupamiento interior 
de la necrópolis por sectores, ya verificado en Badari, de 
acuerdo con la mayor o menor cantidad de ofrendas (Bard 
1989: 233-234; 1994: 95, 103). De esta manera, la posibilidad 
de que hayan existido élites comunales parece afirmarse a 
partir de la evidencia disponible acerca de las comunidades 
aldeanas de Nagada I.
La presencia de un conjunto reducido de tumbas de gran-
des dimensiones y gran cantidad y calidad de bienes se hace 
aún más evidente durante la primera parte del período 
inmediatamente posterior (Nagada IIa-b, ca. 3600-3500 
a.C.). En Nagada, a la continuación en el uso de otras ne-
crópolis con cierta diferenciación interna, se agrega aho-
ra el Cementerio T, aparentemente de acceso reservado a 
la élite del asentamiento. De acuerdo con Bard (1994: 105), 
existe allí “una concentración de riqueza y poder simbólico 
de una élite, posiblemente gobernante, que no es conocido 
con anterioridad”. En efecto, desde el comienzo de su uso, 
el cementerio ofrece tumbas construidas con ladrillos de 
adobe, con compartimientos interiores, provistas con gran 
cantidad de cuencos cerámicos, vasos de piedra, paletas de 
18 Cf. Bard 1994: 71; Wilkinson 1999: 30. Como indica Wilkinson (1999: 30), “el mayor gasto de tiem-
po y recursos en la tumba de un niño que en la de un adulto debe indicar que el niño ocupaba 
una posición destacada dentro de la comunidad local, y esto solo puede haber sido a través de la 
descendencia”.
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uso cosmético, herramientas y cuentas y otros objetos en 
marfil, lapislázuli, cornalina, esteatita, cobre19.
Del mismo modo, también en Hieracómpolis se verifica 
la segregación mortuoria de la élite, cuyas tumbas –de ma-
yores tamaños y de ajuares funerarios más complejos– son 
emplazadas en la necrópolis de la Localidad 6, en tanto que 
la mayor parte de la población local utiliza el Cementerio 
HK4320. Por otra parte, en diversas comunidades del Alto 
Egipto parece verificarse una tendencia similar: en Armant, 
por ejemplo, el Cementerio 1400-1500 presenta un impor-
tante aumento en los promedios de riqueza y tamaño de las 
tumbas, así como una concentración de las tumbas mejor 
equipadas en un sector diferenciado. Una situación similar 
en materia de mayor desigualdad funeraria se presenta en 
las necrópolis de Matmar, Mostagedda, Mahasna, Abidos21. 
El patrón de enterramientos diferenciales visible durante 
el período Badariense y que permite inferir la posible exis-
tencia de élites locales parece, pues, consolidarse notable-
mente a lo largo de las fases de Nagada I y II.
Ahora bien, la posibilidad de documentar diferencias 
sociales a través de la evidencia funeraria no solo permi-
te suponer la existencia de élites aldeanas durante el pe-
ríodo Predinástico. De acuerdo con Robert Carneiro (1981: 
53), una de las formas “de inferir arqueológicamente la 
existencia de jefaturas es la de hallar enterramientos dife-
renciados en los que las diferencias en cantidad y calidad 
de los bienes de los ajuares funerarios establecen una dis-
tinción categórica en estatus entre unos pocos individuos, 
19 Al respecto, cf. Kemp 1973; Davis 1983; Trigger 1985 [1983]: 57-58; Bard 1989: 237, 240-243; 
Midant-Reynes 1992: 178-179.
20  Acerca del cementerio de élite HK6, cf. Adams 1996: 14-15; Friedman 2008. Respecto de la segre-
gación de las tumbas de la élite respecto de las de la población general, cf. Adams 1987: 177-178; 
Hoffman 1987: 191-194; Friedman 2008.
21  Al respecto, cf. Dreyer et al. 1993; 1998; Bard 1994: 59-68; Wilkinson 1996: 75-85.
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presumiblemente jefes, y la población en general”. En este 
sentido, si atribuimos las tumbas diferenciadas por su ri-
queza y dimensiones a tales jefes y su entorno más direc-
to, es posible conjeturar que, a lo largo del valle del Nilo, 
durante el milenio y medio que precede a la aparición del 
Estado, puede haber ido conformándose una pluralidad de 
comunidades, interpretables grosso modo a partir del mode-
lo antropológico de las sociedades de jefatura22. Sin embargo, 
si la presencia de esas élites constituye una condición de po-
sibilidad para la existencia de tales jefes, los testimonios de 
aquella no implican una prueba taxativa de estos últimos. 
¿Existe algún indicador más directo acerca de la existencia 
de esos líderes preestatales en el valle del Nilo? Si bien se 
trata de pocos elementos, cierta evidencia arqueológica es 
susceptible de ser interpretada en esta dirección.
Ante todo, algunos objetos que aparecen en los ajuares fu-
nerarios merecen un análisis un poco más detenido, en la 
medida en que podrían ser comprendidos como insignias de 
liderazgo. En una tumba hallada en el-Omari, por ejemplo, 
un individuo aparece portando entre sus manos un bastón 
de 35 cm de largo, como si se tratara de un cetro (Debono 
y Mortensen 1990: lám. 28.1). Si bien se trata de un objeto 
aislado y de difícil interpretación, de acuerdo con Béatrix 
Midant-Reynes (1992: 121), “su presencia en la mano de un 
hombre permite adivinar un sentido específico, un posible 
símbolo de autoridad y/o de magia”. En otras tumbas apa-
recen ciertas cabezas de mazas que, dados los materiales 
con los que fueron realizadas (porfirio, diorita, breccia), di-
fícilmente hayan sido empleadas para su uso inicial, como 
armas de golpe, y en cambio hayan estado destinadas a en-
fatizar el sesgo guerrero de quienes las poseían, de modo si-
milar a lo que sucedería posteriormente respecto de la figura 
22 Acerca de la utilidad actual del concepto de sociedades de jefatura, cf. Campagno 2000: 135-147.
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del rey (Hoffman 1982b: 145; Midant-Reynes 1992: 172, 183; 
Campagno 2002a: 154-155). Acerca de una de ellas, Hoffman 
(1982b: 145) señala: “la cabeza de maza discoidal de porfirio 
hallada in situ en la tumba 3 [esto es,] en una de las más gran-
des tumbas amratienses que han sido descubiertas, enfatiza 
el uso temprano de las ‘cabezas de maza’ como artefactos de 
poder (powerfacts) por la naciente élite de Hieracómpolis en 
el temprano IV milenio a.C.”23. Es posible trazar así una rela-
ción entre este tipo de objetos y los ocupantes de las tumbas, 
en el sentido de que tales objetos hubieran sido utilizados 
desde temprano para simbolizar la posición destacada de sus 
poseedores, tal como ocurriría en tiempos estatales.
La iconografía del período agrega una serie de imáge-
nes que también vale la pena considerar en este punto. Por 
ejemplo, un fragmento cerámico de Nagada I contiene la re-
presentación de un objeto muy similar a la Corona Roja del 
Bajo Egipto de tiempos dinásticos (Wainright 1923; Midant-
Reynes 1992: 174; Baines 1995: 95-96, 98-99). El tiesto corres-
ponde, obviamente, a una época muy anterior a la de la con-
solidación estatal de esa simbología. Pero lo que es probable 
es que ese tocado o corona ya preexistiera como atributo de 
algún personaje local mucho antes de su articulación en un 
equilibrio simétrico con la Corona Blanca del Alto Egipto. 
Por otra parte, la decoración de diversos cuencos de Nagada 
I representa un tipo de individuos que se destacan respecto 
de los otros que componen las escenas por su mayor tama-
ño, por sus posiciones centrales y sus brazos en alto, por sus 
atuendos (que incluyen tocados probablemente de plumas 
y una cola postiza de animal que pende de la cintura hacia 
atrás, similar a la que el rey egipcio llevaría en tiempos pos-
teriores) y por la portación de una maza, asociable a las que 
23 En relación con el valor simbólico de las mazas en el Predinástico, cf. Hoffman 1988: 40; Midant-
Reynes 1992: 172, 183; Vercoutter 1992: 163.
Marcelo Campagno44
recién se mencionaban respecto de los ajuares funerarios 
contemporáneos. Además, aparecen interactuando con los 
personajes de menor tamaño, a quienes parecen tomar por 
sus cuellos o retenerlos mediante sogas, de modo parecido a 
lo sucedería con los prisioneros en tiempos estatales (Dreyer 
et al. 1998: 84, 111-115; Hendrickx 1998: 204-207).
Una mención aparte merece un vaso cerámico hallado 
en la tumba U-239 del Cementerio U de Abidos, que puede 
remontarse a finales de la fase Nagada I. La iconografía del 
objeto ofrece cuatro representaciones de un personaje visto 
de perfil, provisto de una cola postiza, un tocado de plumas 
y una maza, y que –al parecer– lleva de la mano a unos in-
dividuos de menor tamaño (¿prisioneros, víctimas sacrifi-
ciales?). Se trata de la representación que mejor conjuga las 
diversas insignias que podrían caracterizar la posición de 
un jefe comunal, algunas de las cuales (cola postiza, maza), 
como se ha visto, perdurarían en las posteriores épocas es-
tatales (Dreyer et al. 1998: 84, 111-115).
A comienzos de Nagada II, la decoración de otros cuen-
cos también representa personajes destacados con estuches 
fálicos, portando algún objeto a la manera de cetros o de 
bumeranes, usualmente en interacción con figuras con ras-
gos femeninos muy marcados y embarcaciones (Vandier 
1952: 286-288, 352-353; Midant-Reynes 1992: 165-167, 180-
182; Hendrickx 1998: 204-207). Por otro lado, diversas es-
tatuillas de estas épocas, talladas en piedra, hueso o marfil, 
representan individuos con estuche fálico o bien describen 
solo la parte superior de una figura humana: la cabeza de un 
hombre enmascarado o barbado, que podría evocar algu-
na suerte de líder o conductor ritual (Vandier 1952: 419-428; 
Midant-Reynes 1992: 169)24.
24  De acuerdo con Midant-Reynes (1992: 169), las barbas de estas figuras hacen pensar “en el rol del 
postizo entre los faraones, símbolo de poder exclusivamente reservado al mentón de los reyes y 
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Todas estas representaciones se relacionan directamen-
te con el contexto funerario. Por su parte, en el ámbito de 
la iconografía rupestre, tanto en el desierto oriental como 
en el occidental, también aparece una gran cantidad de es-
cenas muy compatibles con las que acabamos de conside-
rar. En el desierto oriental suele aparecer la representación 
de un tipo de embarcaciones en las que se presenta uno o 
más personajes de gran tamaño, muchas veces con los bra-
zos levantados, portando mazas, arcos, cetros y tocados de 
plumas u otros semejantes a la Corona Roja que recién se 
mencionaba. A estas escenas de navegación, que más que 
probablemente poseerían algún sentido ritual, hay que 
agregar otras asociadas a la caza de animales salvajes (par-
ticularmente del hipopótamo) y algunas más que describen 
escenarios de combate, donde pueden apreciarse armas y 
luchas cuerpo a cuerpo (Winkler 1938; Redford y Redford 
1989; Berger 1982; Wilkinson 2000b). A modo de ejem-
plo, un personaje representado en un grabado rupestre en 
el wadi Gash aparece blandiendo un bastón o cetro y pre-
senta una especie de tocado o corona y un estuche fálico25. 
de ciertos dioses”. En cuanto al posible papel ritual de esos individuos, Cervelló (1996: 190) señala 
que el líder típico de la época predinástica tendería a ser considerado como “el intermediario 
entre los dioses y el cuerpo social, el vínculo entre la naturaleza y la cultura. Sería el garante de la 
abundancia agrícola y de la venida y la bondad de la inundación; en definitiva un mantenedor de 
maat, el orden cósmico, y un dador de vida”. En este sentido, es importante destacar la existencia 
de un centro ceremonial en la localidad HK29A de Hieracómpolis, al menos desde Nagada IIb 
(cf. Friedman 1996; 2009). Un espacio semejante, dedicado al culto de los dioses, podría haber 
constituido uno de los ámbitos materiales específicos para la acción de un líder sagrado durante 
la época preestatal.
25 Cf. Winkler 1938: pl. xiii. De acuerdo con Midant-Reynes (1992: 174), “tanto por sus atributos de 
vestimenta expresados en un conjunto donde los otros individuos son simples esbozos, como 
por su localización en el centro de la caza, todo lleva a considerar a este personaje como una 
figura significativa –¿jefe, hechicero, divinidad?– cuya presencia está ligada al éxito de la caza”. 
En efecto, dado el notable espacio que la iconografía preestatal concede a la práctica de la caza, 
es lícito suponer que el jefe de caza pudo haber ocupado un lugar de relevancia social, ya sea por 
su fuerza, su destreza o sus capacidades sobrenaturales. Por lo demás, la permanencia de ciertos 
Marcelo Campagno46
Del mismo modo, otras inscripciones rupestres en el desier-
to oriental presentan una serie de personajes de gran tama-
ño –en frecuente asociación con embarcaciones– que sue-
len portar probables plumas en sus cabezas, estuches fálicos 
y otros objetos (por ejemplo, arcos y –tal vez– bumeranes)26.
En cuanto al desierto occidental, las imágenes rupestres 
genéricamente contemporáneas del período Predinástico 
también suelen presentar escenas de caza y de interacción 
con animales salvajes, así como otras representaciones muy 
compatibles con el imaginario general que se desprende de 
la iconografía del valle del Nilo y del desierto oriental (Huard 
y Leclant 1980). En particular, vale la pena detenerse en las 
imágenes que han sido documentadas en tiempos recientes 
en la región de Gilf Kebir, cercana a la actual frontera entre 
Egipto, Libia y Sudán. Hay una escena, documentada en la 
llamada Caverna de las Bestias, en la que se representa un 
personaje de gran tamaño que blande una especie de hacha, 
debajo del cual aparece a la izquierda un personaje invertido, 
tal como expresa la posterior convención egipcia para refe-
rir a quienes han sido muertos, mientras que hacia la derecha 
se extienden dos filas de individuos, que han sido trabajados 
aprovechando una grieta de la roca, unos hacia arriba y otros 
hacia abajo, lo que podría implicar dos grupos frente a frente 
(Bárta y Frouz 2010: 35 y ss.). Más allá del sentido específico de 
toda la representación, que obviamente se nos escapa, otra vez 
puede notarse una escena compuesta por acciones entre unos 
atributos de la indumentaria de los cazadores en las vestimentas de los futuros faraones –cola 
postiza, estuche fálico– así como la importancia de ciertas prácticas de caza como atributo del 
monarca –en particular, la caza del hipopótamo, que también dispone de antecedentes preestata-
les– refuerzan la posibilidad de un vínculo estrecho entre el simbolismo de la caza y las posiciones 
sociales de privilegio. Al respecto, cf. Fattovich 1984: 41; Casini 1990-91: 330; Anselin 1995: 33; 
Cervelló 1996: 72-73; Campagno 1998a: 31-32; Maydana 2017.
26 En cuanto a los tocados de plumas como atributos de líderes de caza o de guerra, cf. Hendrickx 
2000: 42; 2010.
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individuos de mayor tamaño y otros de menor porte, que 
probablemente tenga algún significado ritual, en la que los 
primeros aparecen blandiendo mazas o hachas, lo que quizás 
enfatiza cierto perfil más guerrero, más ligado a la violencia.
Si hacemos un pequeño balance de la evidencia disponi-
ble para pensar en formas de liderazgo en la época previa a 
la aparición del Estado, tenemos entonces, por un lado, un 
conjunto minoritario de tumbas cuyo mayor tamaño, así 
como la mayor variedad y calidad de bienes de sus ajuares, 
permite suponer un estrato de élite en este tipo de socieda-
des, que es probablemente el ámbito del cual emergen figu-
ras de liderazgo, caracterizadas por ciertas insignias como 
las mazas referidas respecto del mismo contexto funerario. 
En cuanto a lo que transmite la iconografía, dos caracterís-
ticas de esos líderes parecen destacarse particularmente. 
Una es la que asocia esos personajes a la esfera de lo ritual, 
que se aprecia en esas escenas en las que personajes de ma-
yor tamaño interactúan con otros con los brazos levanta-
dos, presidiendo escenas relacionadas con embarcaciones, 
involucrando quizás el ejercicio de cierta violencia ritual, 
como podría inferirse del tipo de acciones ejercidas sobre 
los personajes de menor tamaño. Y la otra característica, en 
relación con la primera, es precisamente el posible vínculo 
entre estos líderes y ciertas formas de violencia, sea por-
que los rituales parecen violentos, sea por el uso de la maza 
–que, en su origen, es un arma de guerra− o del hacha −que 
también connota violencia−, sea también por el hecho de 
que estos personajes aparecen asociados a escenas de caza 
de grandes animales salvajes o a escenas de combate, que 
podrían sugerir un vínculo más estrecho entre liderazgo y 
guerra27.
27 Respecto de la relación entre liderazgo y guerra en el período Predinástico, cf. Gayubas 2006. Cf. 
también Gilbert 2004; Campagno y Gayubas 2015.
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Ciertamente, se podría plantear que otras posibilidades 
acerca del ejercicio del liderazgo deberían permanecer 
abiertas. Algunos autores, entre otros Hoffman (1989), to-
mando en cuenta las dinámicas de especialización del tra-
bajo que se observan en Hieracómpolis a partir del IV mi-
lenio a.C., han enfatizado cierto perfil más económico del 
liderazgo, más ligado a la administración de cierta produc-
ción de excedentes para el intercambio o la acumulación28. 
Esto no se puede descartar completamente. Pero lo cierto es 
que, en todo caso, la iconografía de la época no rescata este 
tipo de atribuciones. Así como la iconografía destaca siste-
máticamente las prácticas de caza por sobre la agricultura 
y la ganadería, a pesar del papel cada vez más decisivo de 
estas últimas en la producción, cuando representa figuras 
más destacadas que otras, enfatiza estos rasgos más ligados 
al ritual y la violencia, y no otros que, si bien podrían haber 
estado presentes, no son retenidos. Hay allí una selección 
iconográfica de rasgos del liderazgo que sugiere que, en la 
percepción egipcia, la dimensión ritual y guerrera preva-
lece por sobre otras eventuales funciones ejercidas por sus 
líderes.
Balance
De esta manera, es posible verificar la convergencia de 
un conjunto de indicios de diversa procedencia. En efecto, 
por un lado, la distribución del espacio dentro de ciertos ce-
menterios, las analogías entre las formas de las viviendas y 
las tumbas y la propia práctica de la disposición de ajuares 
28 Cf. Hoffman 1982b: 142; 1989; Hassan 1988: 168; Geller 1992: 24; Anselin 1995: 32-39. Se ha con-
siderado la cuestión de las evidencias relacionadas con la producción y los intercambios como 
posibles ámbitos para la emergencia de líderes predinásticos en Campagno 2002a: 155-157.
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funerarios sugieren la importancia del parentesco como 
lógica de articulación de las comunidades predinásticas. 
Y por otro lado, las diferencias en la composición de esos 
ajuares, así como algunos objetos específicos (cetros, mazas, 
tocados) que se advierten en las tumbas tanto como en la 
iconografía de la época permiten sospechar la existencia de 
élites comunales así como de ciertas formas de liderazgo 
local. Y esos indicios son compatibles con las características 
de lo que, desde un punto de vista antropológico, ha dado 
en llamarse sociedades de jefatura, en las cuales se destaca la 
existencia de una élite que puede disponer del acceso privi-
legiado al consumo de ciertos bienes, así como a las princi-
pales posiciones de tipo religioso, militar o político-admi-
nistrativo, y por encima de la cual se recorta la figura de un 
líder, cuya legitimación procede tanto de las prácticas que 
lleva a cabo como de los principios ideológicos que sancio-
nan su diferencia –y la de la élite– en relación con el resto 
de la sociedad.
Por cierto, el cuadro de situación que podemos elaborar 
es forzosamente incompleto y los datos que lo conforman 
–con excepción de los de algunas comunidades mejor co-
nocidas como la de Hieracómpolis– provienen de múltiples 
sitios, de modo que el riesgo de trazar conclusiones forzadas 
y de ignorar las especificidades locales permanece grande. 
En particular, no hay modo de asegurar que los diversos in-
dicios analizados se hayan cruzado de manera sistemática 
y homogénea en cada comunidad con cierta diferenciación 
social. En efecto, algunas de las insignias que hemos consi-
derado quizás solo puedan ser relacionadas con actividades 
de liderazgo específicas y no genéricas. Del mismo modo, el 
hecho de que, por ejemplo, la evidencia sobre una comuni-
dad permita suponer la existencia de cierto liderazgo ritual 
y cierto liderazgo militar no implica que los dos roles hayan 
tenido que ser desempeñados necesariamente por el mismo 
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individuo. Es cierto que en tiempos posteriores el monar-
ca concentra sobre sí ambos roles, pero permanece abier-
ta la cuestión de la escena predinástica: no hay obstáculo 
para suponer que ciertos líderes hayan ejercido simultá-
neamente funciones rituales y militares pero tampoco lo 
hay para que, conforme con el principio de las heterar-
quías, una sociedad pudiera contar con más de una posición 
de liderazgo, cada una asociada a tareas diferentes. En todo 
caso, la imagen general emergente de los indicios conside-
rados –no su frecuencia ni su carácter sistemático pero sí 
su convergencia– permite sostener, al menos, la verosimili-
tud de la hipótesis acerca de la existencia de organizacio-
nes sociopolíticas basadas en la lógica del parentesco y con 
espacio para la presencia de élites comunales y figuras de 
liderazgo en el valle del Nilo predinástico, con anterioridad 
al advenimiento del proceso de cambio radical que conduce 
a la configuración de una sociedad estatal.
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CAPÍTULO 2
En los umbrales. Intersticios del parentesco  
y condiciones para el surgimiento del Estado  
en el valle del Nilo1
Durante la segunda mitad del IV milenio a.C. se produce 
en el valle del Nilo una serie de transformaciones, sin duda 
cruciales: son las que conducen a la constitución de una so-
ciedad de tipo estatal, es decir, una sociedad escindida en 
la que una minoría ejerce su supremacía sobre la mayoría 
a partir del monopolio legítimo de los medios de coerción. 
Ese proceso tiene lugar en un escenario sociopolítico difí-
cil de determinar en función de la escasa evidencia dispo-
nible pero seguramente caracterizado por la existencia de 
comunidades organizadas a partir del predominio de la 
lógica del parentesco. Ahora bien, en las sociedades don-
de el parentesco domina, la ausencia del monopolio de la 
coerción no se debe a una carencia ni a una presencia dema-
siado germinal para que pudiera ser percibida, tal como las 
perspectivas evolucionistas tienden a proponer. La inexis-
tencia de tal característica se explica mejor en función de la 
1 La base de este capítulo fue publicada en Campagno 2011a. Al respecto, cf. también Campagno 
2004b, 2007, 2011b, 2014b y 2016a.
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incompatibilidad de la lógica del parentesco respecto de las 
prácticas basadas en el monopolio de la coerción. Siendo así, 
el surgimiento del Estado resulta un proceso paradójico: se 
produce en el marco de un tipo de sociedades cuya estructu-
ración misma tiende a impedir que tal proceso ocurra. 
¿Cómo se ha resuelto la paradoja? ¿Cómo ha surgido el 
Estado? Una forma posiblemente promisoria de afrontar 
estas preguntas difíciles es la que apunta a determinar no 
las causas del Estado sino las condiciones en las que lo es-
tatal fue posible. En este sentido, vale la pena notar que el 
parentesco constituye tramas sociales discretas, que no se 
extienden indefinidamente y que, por lo contrario, tienden 
a contraponerse respecto de otras tramas parentales. Los 
ámbitos que se extienden entre diversas tramas de paren-
tesco –y que aquí llamaré intersticiales– implican espacios 
sociales extraparentales y, por ello, terrenos propicios para 
esperar la emergencia de prácticas que se sustraigan a los 
principios que regulan la lógica del parentesco. Ahora bien, 
planteado el problema en estos términos, las preguntas re-
tornan: ¿qué clase de espacios intersticiales entre tramas 
parentales puede propiciar la emergencia de lo estatal? Y 
más allá del plano puramente teórico, ¿qué corresponden-
cia puede haber entre estas formulaciones y la evidencia 
disponible para el valle del Nilo?
La paradoja de Clastres
Las perspectivas evolucionistas son aún dominantes 
en los modos de percibir el problema del surgimiento del 
Estado. Por cierto, se trata de una tendencia subyacente: 
a primera vista, el problema del origen del Estado parece 
afrontado a partir de una enorme variedad de hipótesis, 
formuladas desde muy diversas corrientes de pensamiento. 
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Las propuestas pueden abarcar múltiples aspectos analíti-
cos, entre los que suelen entrar en juego la ecología, la de-
mografía, la tecnología, la producción y la redistribución, 
los intercambios, la administración, la ideología, los con-
flictos con otras sociedades o los que suceden en el interior 
de un mismo grupo. Las teorías pueden enfatizar el consen-
so o la violencia, pueden ser monocausales o pluricausales, 
universalistas o particularistas. Sin embargo, más allá de 
toda esta aparente diversidad, el advenimiento de lo estatal 
tiende a ser regularmente percibido como un proceso gra-
dual en el marco del cual unos jefes no estatales lentamen-
te se transforman en poderosos reyes, en el marco de una 
exitosa y siempre creciente acumulación de poder, como si 
se tratara de un tránsito más o menos inscripto en la esen-
cia misma del devenir social, como si esas “sociedades de 
jefatura” fueran menos un tipo de sociedad en sí que la an-
tesala forzosa de un orden estatal. En efecto, si algo unifica 
a la mayor parte de las actuales hipótesis sobre el origen del 
Estado, es la creencia en que el proceso constituye una espe-
cie de desarrollo paulatino desde formas embrionarias ha-
cia formas plenas, como si la “semilla” de lo estatal ya estu-
viera sembrada en las sociedades anteriores, de modo que 
solo se requiriera de tiempo y algunos cuidados para que el 
Estado pudiera florecer de modo apropiado2.
Pero, si se trasciende la mirada evolucionista, el proble-
ma puede cobrar un aspecto radicalmente distinto. Por una 
parte, porque no hay razones de ningún tipo para sostener 
que una configuración social deba definirse en función de 
una esencia transhistórica, que sitúe el sentido de la situa-
ción histórica no en la propia situación sino en una suerte 
de legalidad que al mismo tiempo da cuenta de su pasado 
y de su futuro. Y por otra parte, porque es la propia lógica 
2 La cuestión ha sido discutida in extenso en Campagno 2002a: capítulo 2.
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del parentesco la que, en las sociedades no estatales, impone 
límites a las posibilidades de que los líderes devengan “natu-
ralmente” en poderosos reyes de Estado. En principio, la ló-
gica del parentesco no se opone a la existencia de toda forma 
de liderazgo, pero los liderazgos posibles han de ser compa-
tibles con los principios reciprocitarios en los que aquella se 
basa3. Así, como señalaba Marshall Sahlins, en las sociedades 
no estatales, “la organización de la autoridad no se diferencia 
del orden del parentesco”, y los jefes que intentan trasponer 
los límites que éste pone a la desigualdad social, olvidando 
que “donde el parentesco es rey, el rey es, en última instan-
cia, solo pariente, y algo menos que real” (Sahlins 1983 [1974]: 
149, 257), se encuentran con el rechazo de su sociedad, que 
se traduce, frecuentemente, en el desprecio, en el destrona-
miento o, incluso, en la muerte del pretendido “rey”.
De este modo, la lógica del parentesco establece un lími-
te que impide la estructuración de una diferenciación so-
ciopolítica fuerte en el interior de las sociedades no esta-
tales. Y ese límite es el de la imposibilidad estructural del 
monopolio de la coerción física. Ahora bien, dado que tal 
diferenciación y tal monopolio de la coerción constituyen 
condiciones sine qua non para la existencia del Estado, esto 
significa que la lógica del parentesco se halla en abierta con-
tradicción con el proceso que implica el advenimiento del 
Estado. En otros términos, parentesco y Estado organizan 
sociedades radicalmente diferentes porque la norma de la 
reciprocidad resulta plenamente incompatible con las re-
laciones de dominación sustentadas en el monopolio de la 
fuerza, que sostienen a la lógica estatal.
3 Se ha tratado este asunto en el capítulo anterior de este libro. Interesa particularmente retener la 
distinción que propone Pierre Clastres (1981 [1980]: 145-149) entre poder y prestigio como atri-
butos diferenciados y contrapuestos, respectivamente, de los monarcas estatales y de los líderes 
en las sociedades organizadas por la lógica del parentesco.
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Pero si las sociedades no estatales son organizaciones ba-
sadas en el parentesco, y el parentesco impide que aparezca 
la lógica estatal, ¿cómo pudo surgir el Estado? Como se apun-
taba en el inicio de este capítulo, me gustaría proponer aquí 
que una forma de afrontar semejante paradoja puede ser la 
de intentar pensar no en la causa eficiente del Estado sino en 
las condiciones en las que la lógica estatal se tornó posible. En 
este sentido, una observación se impone: el hecho de que las 
sociedades estatales sean de una escala mucho mayor que 
aquellas organizadas por el parentesco no significa solamen-
te una cuestión de tamaño. Antes bien, tal diferencia obedece 
centralmente a la tendencia expansiva, centrífuga, de la lógica 
estatal, que contrasta sensiblemente con la tendencia al aco-
tamiento de la lógica del parentesco, la cual produce un tipo 
de organizaciones sociales discretas y en contraposición con 
otros grupos organizados en función de criterios similares. 
En efecto, cada trama parental se define a sí misma en un jue-
go de oposiciones con otras tramas, a las que, respecto del pro-
pio grupo, se reconoce como integradas por “no parientes”4. 
Así, a diferencia de lo estatal, la lógica del parentesco produce 
escenarios sociales forzosamente fragmentados, atomizados, 
múltiples. Y esa multiplicidad que implica la coexistencia en-
tre diversas tramas parentales implica también la existencia 
de espacios que se extienden entre las diversas tramas de pa-
rentesco. Esos espacios intersticiales son, por definición, ám-
bitos sociales extraparentales: en la medida en que se hallan 
más allá de cada trama parental, no se encuentran regulados 
por la lógica del parentesco. Por ello, pueden constituir terre-
nos propicios para la emergencia de prácticas que se sustrai-
gan a los principios que tal lógica impone allí donde domina.
4	 “Incluso	 la	categoría	de	«no	pariente»	–señala	Sahlins	 (1978:	245)–	está	definida	por	el	paren-
tesco, es decir, como el límite lógico de la clase. [...] Mas para ellos el no parentesco es, ordina-
riamente, la negación de la comunidad o tribalismo, y, por lo tanto, es a menudo sinónimo de 
«extranjero» y «enemigo»”. Cf. también Clastres 1981 [1980]: 202-203.
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Ahora bien, considerados de este modo, esos ámbitos 
intersticiales solo se definen en términos negativos, como 
ámbitos no parentales. Y, en rigor, no hay razones para su-
poner que una misma positividad recorra a todos ellos: en 
efecto, la condición específica de esos ámbitos intersticiales 
quizás pueda variar en función de las situaciones singulares 
a ser abordadas. Partiendo de esta premisa, quisiera con-
siderar aquí tres posibles escenarios intersticiales que po-
drían haber propiciado la aparición de prácticas de tipo es-
tatal en el valle del Nilo, hacia mediados del IV milenio a.C. 
Esos escenarios son: 1) el de las guerras que se registran en el 
Alto Egipto durante la segunda mitad de la fase Nagada II, 
bajo la interpretación de que esas guerras pudieron desem-
bocar en la conquista de unas comunidades previamente 
autónomas por parte de otras, de modo tal que la resolu-
ción de los conflictos involucrara alguna forma de control 
permanente de los vencidos por los vencedores; 2) el de los 
contextos urbanos iniciales tales como el que proporciona 
Hieracómpolis durante Nagada II, entendidos como ámbi-
tos que no resultan del crecimiento vegetativo de una co-
munidad preexistente sino de procesos de concentración 
poblacional de procedencia diversa; y 3) el de las formas 
de liderazgo sagrado como el que la realeza egipcia parece 
representar desde la época predinástica, en las que el líder 
puede presentarse como un ser desocializado respecto del 
resto de la comunidad y, por ende, al margen de los prin-
cipios que rigen en el marco del orden parental. Quisiera 
proponer que estos tres escenarios, no necesariamente in-
compatibles entre sí, permiten pensar en el surgimiento de 
lo estatal en el valle del Nilo en tanto dinámica que emerge 
en exterioridad respecto de la lógica del parentesco, y que es 
precisamente en función de esa localización extraparental 
que esa dinámica produce una nueva lógica de organiza-
ción social.
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De la guerra
Consideremos, en primer lugar, la cuestión de las guerras 
de conquista. Tal escenario implica un tipo de relaciones 
que se entablan en un espacio intercomunal. Desde el pun-
to de vista del parentesco, se trata de un tipo de espacios 
intersticiales, en la medida en que cada comunidad puede 
concebirse como una trama parental diferente regida por 
una lógica autónoma5, de modo tal que lo extracomunal es, 
por fuerza, un ámbito extraparental. En el marco de esos 
espacios intersticiales, las comunidades pueden entablar di-
versos tipos de contactos. Los puede haber de índole pacífi-
ca –mayormente ligados a las prácticas de intercambio–, lo 
que determina aliados, y los puede haber de índole conflic-
tiva, lo que determina enemigos. En principio, ni los inter-
cambios ni las guerras típicas de las sociedades no estatales 
–esto es, las de ataque y retirada– implican que estén dadas 
las condiciones para que advenga el Estado. Antes bien, se 
trata de un tipo de prácticas que se limita a los momentos 
puntuales del encuentro entre las partes, de modo que, tras 
su finalización, nada altera sustancialmente el statu quo pre-
existente. Pero, allí donde suceden, las guerras de conquista 
entre comunidades pueden generar las condiciones que re-
quiere la emergencia de lo estatal6. Tales guerras constitu-
yen un tipo de conflictos que involucra la decisión, por par-
te de los vencedores, de apropiarse del territorio y recursos 
de los vencidos. Y esa decisión –allí donde no desemboca en 
la expulsión total de los derrotados– impone la necesidad 
5 O dicho de otro modo, de lo que se trata es de asumir que la lógica del parentesco es dominante 
a	la	escala	de	la	comunidad,	lo	cual	no	significa	que	todas	las	prácticas	de	la	comunidad	sean	prác-
ticas de parentesco sino que todas son compatibles con los principios que sustentan las prácticas 
parentales. Al respecto, cf. Campagno 2002a: 71-72.
6 Sobre la diversidad de formas de las prácticas bélicas en sociedades no estatales, cf. Keeley 1996; 
Kelly 2000; Otterbein 2004.
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de un lazo permanente entre sociedades anteriormente 
desvinculadas, que se expresa en términos de dominación. 
En una situación tal, el monopolio de la coerción resulta-
ría una consecuencia directa de la conflagración bélica: la 
práctica estatal establecería su efecto de polarización social 
convirtiendo a los vencedores y los vencidos del conflicto en 
los dominadores y los dominados de la nueva sociedad. En 
efecto, en la medida en que los vencidos serían no parientes 
respecto de los vencedores, el nuevo lazo permanente entre 
unos y otros no tendría por qué regirse por la lógica paren-
tal que organiza la trama social de cada comunidad. En ese 
espacio intersticial, este tipo de conflictos podría abrir las 
puertas para la instauración de otra lógica, ya no basada en 
los principios de la reciprocidad parental sino en aquellos 
de la coerción estatal.
Ahora bien, ¿hubo conflictos de este tipo en el valle del 
Nilo, en la época en la que surge el Estado egipcio? La exis-
tencia de conflictos bélicos en el Alto Egipto predinástico 
se halla relativamente bien documentada a partir de la fase 
Nagada II. Por una parte, pueden interpretarse en este sen-
tido los testimonios de posibles armas (mazas, flechas, lan-
zas, hachas, cuchillos)7. Por otra parte, existe cierta eviden-
cia acerca de la construcción de murallas con una finalidad 
presumiblemente defensiva. En Abadiya, se ha hallado un 
modelo de arcilla que, al parecer, representa una muralla 
con dos individuos apostados detrás de ella. Y en Nagada, se 
ha referido la existencia de un muro de dos metros de espe-
sor que podría constituir “una indicación de conflicto o de 
7 Sobre el armamento durante el período Predinástico, cf. Shaw 1991: 31; Midant-Reynes 1992: 
112-200; Gilbert 2004: 33-72; Gayubas 2006. Por cierto, podría argumentarse que muchos de 
estos objetos podrían ser utilizados en otras actividades, especialmente, en las tareas relativas 
a	 la	caza.	Sin	embargo,	al	menos	en	 lo	que	 refiere	a	arcos	y	flechas,	 lanzas,	hachas	y	mazas,	
permanece el hecho de que, en tiempos faraónicos, constituían parte del principal armamento 
de los ejércitos.
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la amenaza de conflicto” (Bard 1987: 92)8. A partir de Nagada 
IIC (c. 3500 a.C.), esto es, de la época en que emergen los pri-
meros indicios estatales, esos testimonios se refuerzan con 
aquellos que provienen del ámbito de la iconografía. Las 
escenas representadas en la Tumba 100 de Hieracómpolis, 
en el mango de cuchillo de Gebel el-Arak, en las paletas de 
los Buitres, de los Toros, de las Ciudades y otros objetos de 
los más tempranos tiempos estatales, así como en grabados 
rupestres como los representados en Gebel Tjauti, destacan 
la violencia a partir de la descripción de combates cuerpo a 
cuerpo (entre humanos o entre humanos y animales), de la 
captura de prisioneros, de la existencia de poblados amura-
llados, o de la representación de motivos asociados al triun-
fo en la guerra9. Así pues, tanto la evidencia preestatal como 
la de la época estatal inicial permiten inferir que el Estado 
emerge en el valle del Nilo en un clima de recurrentes con-
flictos bélicos.
Por cierto, esos testimonios dicen muy poco acerca de la 
índole específica de tales conflictos. En efecto, ni las esce-
nas de combates, ni las armas utilizadas en ellos, ni la edi-
ficación de murallas defensivas, ni la toma y ejecución de 
prisioneros ofrecen pistas acerca de los objetivos de los par-
ticipantes en tales guerras. Es cierto, sin embargo, que esos 
conflictos tienen lugar en simultáneo con los comienzos del 
proceso de unificación política del valle del Nilo, y es po-
sible suponer una relación específica entre ambas cuestio-
nes. En ausencia de unos motivos evidentes de suyo, se han 
propuesto diversos modelos para pensar esa probable rela-
ción bajo el prisma de la conquista. Algunos de ellos –que 
proponen guerras entre pastores y agricultores, o tensiones 
8 Al respecto, cf. también Trigger 1985 [1983]: 56; Bard 1994: 77. Acerca del modelo de Abadiya, cf. 
Payne 1993: 17; cf. también Shaw 1991: 15-16; Williams 1994: 273; Gilbert 2004: 103.
9	 Al	respecto,	cf.,	entre	otros,	Hoffman	1979:	340-344;	Finkenstaedt	1984;	Williams	1986:	155-172;	
Monnet-Saleh 1986; Spencer 1993: 53-58; Darnell 2002.
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resultantes de la circunscripción ambiental10– se basan en 
premisas poco aplicables a los testimonios disponibles. En 
cambio, resulta verosímil que esos conflictos hayan esta-
do ligados a ciertas disputas entre las diversas sociedades 
de jefatura del valle del Nilo por el acceso a las corrientes 
de intercambio que las conectaban con regiones lejanas 
(Nubia, Siria-Palestina, Mesopotamia) y quizás también 
a los cercanos yacimientos minerales de los desiertos11. 
El acceso a unas y otros era vital para la obtención o la ela-
boración de diversos bienes de prestigio que los jefes y las 
élites debían ostentar para expresar materialmente la di-
ferencia que los distingue del resto de los integrantes de 
tales sociedades. Y la escasez de tales bienes –que es lo que, 
de hecho, determina su condición prestigiosa– podría ha-
ber constituido un motivo de tensión entre las comunida-
des que intentaban su consecución12.
Por cierto, tales conflictos no tenían por qué desembo-
car inevitablemente en la conquista de unas comunidades 
por otras. Permanecía abierta, al menos, la posibilidad de 
que los enfrentamientos se resolvieran con el saqueo de 
los bienes de prestigio de los vencidos, con el consecuente 
10 Respecto de las guerras entre nómades pastorales y sedentarios agricultores como razón de las 
conquistas,	cf.	Helck	(1959:	9;	1987:	81-89);	Monnet-Saleh	(1986:	237;	1990:	268).	Respecto	de	las	
guerras por motivos de circunscripción en el valle del Nilo, cf. Bard 1987: 92-93; Bard y Carneiro 
1989. Estas hipótesis han sido discutidas en Campagno 2002a: 166-168; 2004b: 691-694.
11 Acerca de los contactos del valle del Nilo con Nubia, Siria-Palestina y Mesopotamia, cf., entre 
otros,	Redford	1992;	van	den	Brink	1992;	O’Connor	1993;	Andelkovic	1995;	Shinnie	1996;	Mark	
1997;	Wolff	2001;	van	den	Brink	y	Levy	2002;	van	den	Brink	y	Yannai	2002.	En	cuanto	a	la	posi-
bilidad de que los objetivos de las disputas también hubieran incluido los cercanos yacimientos 
auríferos del desierto oriental, cf. Trigger 1985 [1983]: 72; 1987: 60; Bard 1987: 90. Respecto del 
control	de	 los	 intercambios	 como	motivo	de	 las	guerras,	 cf.	Hoffman	1979:	343;	Trigger	1985	
[1983]: 72; Hassan 1988: 172-173; Majer 1992: 231-232; Campagno 2002a: 168-169; 2004b: 694-
695; Campagno y Gayubas 2015: 27-31.
12	 Cf.	Trigger	1987:	60;	Hoffman	1989:	50-51;	Bard	1992b:	16-21;	1994:	114;	Campagno	2004b:	695-
697. Acerca del consumo ostentoso de bienes como modo de proclamar la posición prestigiosa 
del jefe y su élite, cf. Sahlins 1978: 255.
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mantenimiento del orden sociopolítico vigente. Y de hecho, 
nada impide pensar que tal tipo de conflictos haya tenido 
lugar en el valle del Nilo, durante Nagada II o en tiempos 
anteriores. Ahora bien, una guerra de saqueo implicaría 
una solución transitoria, incluso para el vencedor: una co-
munidad vencida en ese tipo de conflictos pero mejor situa-
da en relación con las rutas de intercambio o los yacimien-
tos minerales podría estar en condiciones de recuperar 
para sí la corriente de bienes exóticos, en desmedro de las 
posibilidades de adquisición de bienes de los eventuales 
vencedores. A diferencia de ello, una guerra de conquista, 
que apuntara al control permanente de los vencidos, impli-
caría la eliminación de la competencia y la posibilidad de 
una provisión ampliada de los productos exóticos. En este 
sentido, el hecho de que la conquista no fuera una necesidad 
no quita que sí fuera una posibilidad. Solo bastaría con que, 
luego de algún combate, los vencedores hubieran decidido 
permanecer –siquiera temporariamente– en los dominios 
de los vencidos. En tal circunstancia, habrían tenido la oca-
sión de apreciar los efectos de suprimir la competencia de 
las comunidades vecinas por la vía militar. Y esa supresión 
implicaría el establecimiento de un vínculo estable entre no 
parientes sobre la base del monopolio de la coerción deten-
tado por los vencedores.
De lo urbano
Veamos ahora el segundo escenario sugerido para pensar 
la cuestión de lo intersticial: el que proporcionan los con-
textos urbanos iniciales, con especial énfasis en el núcleo 
poblacional que se constituye en Hieracómpolis durante 
la fase Nagada II. En este sentido, es interesante notar que, 
si bien en proporciones muy variables, los procesos en los 
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que emergen los Estados primarios (Egipto, Mesopotamia, 
China, Monte Albán, Teotihuacan, Tiwanaku, etcétera) sue-
len venir acompañados de la aparición de núcleos urbanos 
que no parecen resultar únicamente del crecimiento vege-
tativo de la población aldeana preexistente sino de cierta 
concentración poblacional a partir de probables procesos 
migratorios. Tal heterogeneidad de procedencia trae apa-
rejada la posibilidad de que esos ámbitos urbanos en forma-
ción hayan operado como espacios de convergencia de tra-
mas parentales antes desvinculadas entre sí. En efecto, los 
migrantes recién llegados serían –al menos, en principio– 
no parientes respecto de cualquier trama parental que pre-
existiera en el área de acogida13. ¿Qué tipo de prácticas po-
drían entablarse entre esos grupos parentales preexistentes 
y los recién llegados? No es posible responder tal cuestión de 
un modo taxativo. Si se tratara de forasteros que se hubieran 
integrado a una trama parental preexistente de modo indi-
vidual, se podría pensar en formas de incorporación afines 
a las prácticas de patronazgo14, esto es, un tipo de integración 
al grupo preexistente, pero no por la vía de una asimilación 
completa de tal individuo al grupo, como si se tratara de 
13 Por cierto, las comunidades organizadas a partir del parentesco suelen disponer de procedimien-
tos de homologación de los forasteros por la vía de diversos modos de adopción (cf., por ejemplo, 
los modos de adopción de forasteros entre los nuer, señalados por Evans-Pritchard 1977 [1940]: 
236-247; para otras formas de parentesco espiritual y adopción, cf. Ghasarian 1996: 188-189, 217-
223). Sin embargo, tales procedimientos no tienen por qué operar de manera automática y proba-
blemente fueran de más difícil implementación si se trata de la llegada de grupos numerosos –por 
ejemplo, de familias extensas–, máxime si tales procesos migratorios estuvieran produciéndose 
simultáneamente y desde diversas direcciones, de modo tal que ya no se tratara de una comunidad 
parental que integrara un nuevo individuo (o un pequeño grupo) a su seno, sino de la llegada de 
múltiples grupos, quizás numéricamente superiores respecto de la comunidad autóctona.
14 En términos de Lemche (1995: 111), el patronazgo implica “una organización vertical, de acuerdo 
con la cual a la cabeza encontramos al patrón, un miembro de un linaje dominante, y debajo de él 
sus clientes, normalmente hombres y sus familias. El lazo entre el patrón y el cliente es personal, 
el cliente habiendo jurado lealtad al patrón y el patrón habiendo jurado protegerlo”. Al respecto, 
cf. también Gellner et al. 1986 [1977]; Eisenstadt y Roniger 1984.
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un pariente más, sino desde una posición dependiente15. Si, 
en cambio, se tratara de la integración de grupos mayores, 
es aún más difícil de formular una respuesta. Quizás esas 
relaciones también podrían haber convocado un elemento 
de patronazgo, si el líder de una de las tramas admitiera su 
condición de cliente de otro líder, de modo que la práctica 
de patronazgo entre líderes de tramas parentales implicara 
cierta subordinación de una trama de parentesco a la otra. 
Pero quizás los vínculos entre tales tramas hubieran po-
dido alcanzar ribetes más asociados al conflicto, de modo 
de constituir un escenario más proclive a ser interpretado 
en términos de disputas faccionales16. El eventual predomi-
nio de una facción sobre otra podría haber desembocado 
en otro tipo de lazos sociales. Si ese predominio se hubiera 
instituido de modo permanente, tal vez estarían dadas las 
condiciones para la emergencia de una práctica estatal en el 
corazón mismo del mundo urbano.
Ahora bien, ¿en qué sentido Hieracómpolis reúne las ca-
racterísticas de tal escenario intersticial?17 Si bien la pre-
15	 Aunque	su	observación	ha	pasado	generalmente	 inadvertida,	Morton	Fried	 (1979	 [1960]:	145-




guos establecen una relación ritual con la tierra que los pobladores más tardíos deben respetar”.
16	 En	relación	con	la	competencia	faccional,	cf.	Bujra	1973;	Brumfiel	1989:	128-132;	1994;	Fox	1994.	
Cf.	también	las	estrategias	de	“agregación	persuasiva”,	estudiadas	por	Beck	(2003:	643-645)	en	el	
marco de ciertos procesos de competencia local relacionados con la emergencia y consolidación 
de jerarquías sociales.
17 Por cierto, otros núcleos del Alto Egipto podrían haber involucrado similares tendencias, pero la 
evidencia disponible es muy escasa. Nada se sabe acerca de Tinis, el núcleo urbano de la necrópo-
lis de Abidos, y muy poco acerca de Nagada, aunque la existencia de una muralla, de ciertos restos 
residenciales (la South Town de Petrie) y de algunas evidencias de improntas de sellos, sumadas 
a los testimonios de diferenciación social provenientes del Cementerio T, permitirían pensar en 
alguna forma de temprano urbanismo (cf. Hassan et al. 2017). Al respecto, cf. Campagno 2002a: 
175-177, con bibliografía.
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sencia de cierta población en el área se remonta a períodos 
previos, es durante Nagada I que el área de Hieracómpolis 
parece registrar un sensible aumento en el número de ha-
bitantes. En efecto, se advierte a partir de entonces la uti-
lización de dos grandes zonas –una en los márgenes de la 
zona actualmente cultivada (que se extiende también bajo 
ella), y la otra a unos 2 km al oeste, en torno del wadi Abu 
Suffian– así como otros núcleos periféricos al norte y al 
sur (Hoffman et al. 1986). En ese marco, toda una serie de 
indicios apunta a una notoria especialización laboral y a 
cierta diferenciación social, al menos, desde comienzos de 
Nagada II. Por un lado, se destaca la presencia de un con-
junto de instalaciones para finalidades específicas, entre 
las que se cuenta un gran complejo de casi 40 m de largo 
(HK29A), que muy probablemente haya constituido un cen-
tro ceremonial, espacios destinados a la producción de cer-
veza (HK11C, HK24A, HK24B) y de cerámica (HK11C, HK29, 
HK59), así como evidencias de producción lítica (HK29A), 
que pueden indicar una considerable especialización del 
trabajo18. Por otro lado, el cementerio HK6 concentra una 
serie de enterramientos de gran tamaño y con bienes fu-
nerarios de considerable importancia: se destaca especial-
mente la Tumba 23 (Nagada IIA-B), dotada de una cámara 
funeraria de 5,5 m de largo, 3,1 m de ancho y 1,2 m de pro-
fundidad, y rodeada por una superestructura de madera y 
una capilla funeraria en una superficie de 16 m de largo y 9 
m de ancho, que representa el enterramiento de mayores 




destaca no solo por la especialización de los procesos sino también por los volúmenes producidos: 
en el sitio HK24A, se calcula que la producción de cerveza podía alcanzar casi 400 litros diarios, 
equivalentes	a	suministros	para	200	a	400	personas	(cf.	Geller	1992:	21;	Friedman	2005b:	65).
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dimensiones de todo el valle del Nilo para su época, muy 
probablemente asociable a alguna forma de liderazgo lo-
cal19. En cuanto al conjunto poblacional, si bien los cálcu-
los demográficos para el período Predinástico son siempre 
frágiles, se ha estimado que podrían haber vivido allí entre 
5000 y 10.000 habitantes en la fase Nagada I y comienzos 
de Nagada II20, lo que parece sugerir una concentración que 
no se deduce únicamente del crecimiento demográfico de 
la antigua población badariense sino también del arribo de 
nuevos grupos21.
Promediando la fase Nagada II, la tendencia demográfica 
parece haber involucrado una concentración poblacional 
aún mayor en torno del área cultivada. En efecto, el área 
ocupada en el desierto se restringe a unos 300 m más allá 
de la zona cultivada, en particular en torno del sitio HK34B, 
que pudo haber constituido un complejo administrativo/
ceremonial. El uso continuado del cercano recinto cere-
monial HK29A y la presencia de otras edificaciones de gran 
porte recientemente halladas en los sitios HK29B y HK25 




en el asentamiento, arrojaban cifras entre 2544 y 10.922 habitantes para la primera mitad del IV 
milenio a.C. Los excavadores posteriores de Hieracómpolis siguen sosteniendo la validez de estos 
cálculos	(cf.	Adams	1995:	31;	Friedman,	en	Yoffee:	2005,	43,	y	com. pers. 2005). Otros cálculos, 
básicamente centrados en la cantidad de tumbas, arrojaban cifras bastante menores, en torno de 
los	1500-2000	habitantes	(cf.	Harlan	1985:	233;	Hassan	1988:	161;	Batey	2012).	Sobre	las	dificul-
tades para este tipo de estimaciones, cf. Moeller 2016: 9-11. En cualquier caso, para el propósito 
de este argumento, el número preciso de habitantes es menos importante que los datos que 
sugieren	un	notorio	salto	demográfico	para	la	época	que	aquí	se	considera.
21	 Hoffman	et al. (1986: 178) han sugerido la posibilidad de colonización de la región por parte de 
grupos procedentes del norte, que habrían valorado el área por la concentración de diversos há-




dinámicas sociales en torno de tal área a partir de la se-
gunda mitad de la fase Nagada II22. Ahora bien, ¿qué es lo 
que produce este cambio en los patrones de asentamiento 
de la población de Hieracómpolis? En los años 80, Michael 
Hoffman había propuesto diversas razones (Hoffman 1982a: 
132; Hoffman et al. 1986). Por una parte, señalaba la tenden-
cia climática hacia una mayor aridez, que habría incidido en 
la reducción de los recursos disponibles en las áreas al este y 
oeste del Nilo, agravada por el deterioro del frágil ecosiste-
ma del desierto como resultado de la tala de árboles para su 
uso como combustible y la sobreexplotación de las pasturas 
para el ganado: todo ello habría generado un repliegue de la 
población de esas áreas hacia el valle. En el marco de tales 
variaciones climáticas, el autor sugería también que podría 
haberse registrado un creciente énfasis en las actividades 
económicas ligadas al río, tanto en referencia a la agricultu-
ra y otras actividades manufactureras como al intercambio 
de bienes utilizando la vía fluvial. Por otra parte, Hoffman 
agregaba que los conflictos regionales entre las diversas 
comunidades del Alto Egipto podrían haber impulsado la 
concentración de la población en núcleos de tipo urbano 
por razones de protección. Por último, también subrayaba 
la posibilidad de que algún centro ceremonial –como el que 
posteriormente se descubriría en el sitio HK29A– hubiera 
actuado como un agente de atracción de población hacia el 
núcleo hieracompolitano. De modo complementario, David 
Wengrow (2006: 82-83) ha sugerido recientemente que el 
proceso de concentración guarda relación con las variacio-
nes en los rituales funerarios, refiriéndose al proceso en tér-
minos de “urbanización de los muertos”.
22 Acerca de la interpretación del sitio HK34B como “un probable complejo administrativo/ceremo-
nial en el centro de un grupo de aldeas (villages and hamlets)”,	cf.	Hoffman	1982a:	130;	Adams	
1995:	36-37.	Acerca	de	los	recientes	hallazgos	en	los	sitios	HK29B	y	HK25,	cf.	Hikade	2006:	4-5;	
Hikade	et	al.	2008.
En los umbrales. Intersticios del parentesco y condiciones para el surgimiento del Estado en el valle del Nilo 67
Comoquiera que haya sido, de acuerdo con lo que se su-
gería previamente en términos teóricos, la convergencia de 
grupos de distinta procedencia podría haber desembocado 
en ciertas formas de subordinación o quizás en tensiones de 
tipo faccional. La aparición de prácticas funerarias como 
las de la Tumba 23 del Cementerio HK6, así como los diver-
sos testimonios acerca de división del trabajo especializa-
do parecen apuntar en tal dirección: ya sea como efecto de 
la precedencia o de la disputa, el predominio de un grupo 
sobre otros podría haber disparado un proceso de diferen-
ciación social que indujera un tipo de demandas de bienes 
–tanto para los vivos como para los muertos– que, a su vez, 
impulsara los procesos de especialización laboral. En efec-
to, los líderes podrían haber estimulado la elaboración de 
diversos productos en mayor escala para su propio consu-
mo y el de los requerimientos funerarios, tanto como para 
redistribuir entre los miembros de su grupo como modo de 
afianzar y expandir lealtades. En tales condiciones, la pos-
terior tendencia a la concentración de la población en los 
bordes del área cultivada podría haber obedecido a las ra-
zones enunciadas por Hoffman pero también podría guar-
dar relación con la emergencia de nuevas formas de lide-
razgo asociadas a los procesos en curso.
Lo decisivo aquí es la posibilidad de interpretar el con-
texto urbano de Hieracómpolis no como una entidad so-
cialmente homogénea sino como un ámbito de composi-
ción heterogénea, a partir de la convergencia de grupos 
(de tramas parentales) de procedencia diversa. De lo que 
se trata es de considerar que este tipo de núcleos urba-
nos iniciales no constituye la mera expansión cuantitati-
va de unas comunidades aldeanas –organizadas cada una 
como una única trama social– sino el punto de confluen-
cia de diversos grupos y, por ende, de la configuración 
de un conglomerado de tramas que solo en un momento 
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posterior accedería a una forma de unificación por la vía 
estatal. Así, como si de un microcosmos se tratara, esos nú-
cleos urbanos podrían contener sus propios espacios in-
tersticiales, quizás tan propicios para la emergencia de 
lo estatal como aquellos que se extendían más allá de los 
ámbitos aldeanos.
De lo sagrado
Corresponde abordar ahora el tercer tipo de escenario 
que ha sido propuesto para pensar los contextos intersticia-
les que podrían favorecer la emergencia de lo estatal. Es el 
que remite a ciertas sociedades –especialmente documen-
tadas en el ámbito africano– que definen un tipo de lideraz-
go al que los especialistas suelen calificar como realeza sa-
grada. En tales sociedades, los líderes son percibidos como 
personajes cósmicamente centrales, íntimamente conecta-
dos con la naturaleza, de modo tal que las relaciones en-
tre esta última y la sociedad solo pueden ser armónicas en 
función del curso de vida que lleven tales líderes23. Es por 
ello que no es infrecuente que tales sociedades practiquen 
rituales de rejuvenecimiento sobre la persona del líder, o el 
ritual del regicidio, que tienen como meta la de evitar que el 
declive de la potencia física del jefe se traduzca en la pérdi-
da de bienaventuranza para la sociedad. Por cierto, se trata 
de un tipo de sociedades entre las que se cuentan algunas 
que se configuran de modos no estatales (en las que el líder 
sagrado es un “ jefe”) y otras que se organizan a la manera 
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sagrada o divina)24. Pero lo que importa destacar es que, allí 
donde suceden en contextos no estatales, estos liderazgos 
podrían ser interpretados en la clave intersticial que aquí se 
propone para pensar las condiciones en las que es posible el 
advenimiento de lo estatal.
¿En qué sentido puede ser “intersticial” esta forma de li-
derazgo? Señala Luc de Heusch (2007 [1987]: 110-111): “La 
realeza sagrada es una estructura simbólica en ruptura con 
el orden doméstico, familiar o por linajes. Designa un ser 
fuera de lo común, fuera de lugar, potencialmente peligro-
so, del que el grupo obtiene para sí el poder sobre la natura-
leza, al tiempo que le impone una muerte casi sacrificial”25.
En efecto, allí donde emerge este tipo de realezas, los líderes 
son percibidos en exterioridad respecto del orden parental 
que organiza la sociedad y, por ello, concebidos como seres 
desocializados respecto del conjunto social. Es precisamen-
te debido a ese carácter extraparental del liderazgo que, en 
algunas de estas sociedades, el jefe puede ser sacrificado ri-
tualmente: toda vez que el jefe no es estrictamente un pa-
riente, no se encuentra sometido a las regulaciones que el 
parentesco dispone en el contexto social y, por ende, se ha-
lla expuesto a un tipo de prácticas que no podrían ser ejer-
cidas sobre un miembro pleno (vale decir, un pariente) de la 
comunidad26. Por cierto, este carácter extraparental de las 
24 Sobre la variabilidad de las formas políticas asociadas a las realezas sagradas, cf. Cervelló 1996: 
174-178; Heusch 2007 [1987].
25 Cf. también p. 113 y p. 118: “La realeza sagrada no puede ser confundida con el Estado. Ella le 
precede, lo hace posible con la ayuda de circunstancias históricas diversas. Lejos de brotar del 
orden del parentesco, introduce allí una ruptura radical”. Ese mismo tipo de ruptura es subrayado 
por Sahlins (1981: 112) en relación con la concepción polinesia del liderazgo: “El poder se revela y 
se	define	a	sí	mismo	como	la	ruptura	del	propio	orden	moral	de	la	población,	precisamente	como	
el mayor de los crímenes contra el parentesco”.
26	 Respecto	de	la	sorprendente	cuestión	del	sacrificio	del	rey,	Girard	(1995	[1983]:	20)	se	pregunta:	“¿Aca-
so no es el centro de la comunidad? Sin duda, pero en su caso es precisamente esta condición central y 
fundamental la que le aísla de los restantes hombres, le convierte en un auténtico fuera-de-casta”.
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realezas sagradas no determina per se que deba producirse 
un proceso que conduzca forzosamente al Estado. Pero sí 
puede definir una condición de posibilidad: así como el lí-
der sagrado, por no ser pariente, puede hallarse expuesto al 
regicidio, también, por la misma razón, puede verse impli-
cado en otras prácticas que, en principio, no serían del todo 
compatibles con el orden parental. 
¿Qué tipo de prácticas? Existen situaciones etnográficas 
que indican que los recintos de este tipo de jefes pueden 
operar como una suerte de “santuarios” en los que pueden 
hallar refugio quienes han cometido algún crimen y bus-
can evadirse de la venganza propia de los dispositivos de 
justicia comunales. Pero ese refugio convierte al prófugo en 
“otro”: “de hombre del clan, el fugitivo deviene hombre del 
rey y, como tal, es utilizable a los fines de la realeza” (Adler 
2007 [1987]: 171). De modo similar, los líderes pueden ser los 
únicos habilitados para disponer de cautivos de guerra. Y 
también es posible que en torno de ellos se produzca cierta 
incorporación de forasteros, como se señalaba a propósito 
de los contextos de concentración poblacional27. Lo impor-
tante en este punto es que los lazos que podrían ligar a los 
jefes con estos individuos (fugitivos, cautivos, forasteros) 
podrían entablarse al margen del parentesco dominante a 
escala social, puesto que ni uno ni otros formarían parte de 
la trama parental propiamente dicha. El tipo específico de 
relación que podría emerger de este tipo de vínculos no es 
fácil de definir a priori, aunque, dada la condición individual 
de cada lazo, se podría pensar en lazos de subordinación 
27	 Es	significativo	que,	en	el	mito	de	origen	de	la	realeza	sagrada	entre	los	moundang	del	Chad,	“el	
poder real, de esencia superior, reunió en derredor suyo gentes llegadas de todas direcciones, 
atraídas por la luminosidad de una fuerza capaz de garantizar la seguridad y la prosperidad de 
los que a ella se subordinaban” (Adler 2007 [1987]: 176). Respecto de la frecuente integración 
de forasteros en los entornos de los líderes, cf. G. Webster 1990: 338-341. Cf. también Sahlins 
1981: 129.
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asociables a las prácticas de patronazgo. Pero más allá del 
tipo específico de relaciones de subordinación establecidas 
entre el líder y estos individuos, lo decisivo es que tales re-
laciones se entablarían en la sociedad pero al margen de la 
lógica que la regula. En ese marco, y tomando en cuenta la 
doble condición extraparental de estos vínculos –tanto del 
jefe como de sus seguidores–, quizás es posible pensar en la 
emergencia de prácticas más coercitivas, que los seguidores 
del jefe podrían ejecutar respecto de los integrantes de las 
tramas propiamente parentales. En tal sentido, el carácter 
intersticial de las relaciones entre este tipo de jefes sagra-
dos, sus entornos y el resto de los miembros de la sociedad 
podría también propiciar el surgimiento de prácticas no re-
gidas por la lógica parental y, por tanto, capaces de imponer 
una nueva lógica en el escenario social.
¿Pudo haber habido en el valle del Nilo predinástico rea-
lezas sagradas como las descriptas para diversos contextos 
africanos? Muchos especialistas han destacado la notable 
serie de paralelismos que, desde el punto de vista simbólico, 
se registran entre la realeza egipcia de tiempos estatales y 
esas formas de liderazgo africano28. En cierto modo, la mo-
narquía divina egipcia es el paroxismo de esas realezas sa-
gradas: en ella, el rey es directamente identificado como un 
dios. Tal identificación debió producirse en el valle del Nilo 
en tiempos tempranos: los serekhs, símbolos emblemáticos 
del rey en su condición de Horus, se registran al menos des-
de comienzos de la fase Nagada III (c. 3300 a.C.), de modo 
que, al menos desde las primerísimas épocas estatales, esa 
identidad ya había sido trazada29. Si la búsqueda se remonta 
en el tiempo hacia las fases preestatales, la cuestión se torna 
28 Al respecto, cf. Cervelló 1996, con bibliografía.




más oscura, debido a la parquedad de los testimonios dis-
ponibles. Y si bien es lícito pensar que la divinización del li-
derazgo pueda haber sido un efecto de la emergencia de un 
orden específicamente estatal, esto no quita que el contexto 
simbólico para tal asociación haya sido, precisamente, el 
de una realeza sagrada preexistente. En la decoración mu-
ral de la ya aludida Tumba 100 de Hieracómpolis (Nagada 
IIC), se representa un personaje que aparece en diversos ac-
tos, a punto de descargar una maza sobre unos prisioneros 
y efectuando una carrera provisto de diferentes cetros30. 
Estos motivos corresponden a rituales que son conocidos a 
lo largo de la historia egipcia y que tienen un sentido plena-
mente compatible con el de las realezas sagradas, en tanto 
su realización implica la salvaguarda del cosmos frente a las 
fuerzas del caos que lo acechan. De hecho, la procesión de 
barcas que domina la escena mural de la Tumba 100 y que 
se registra en otros documentos relativamente contempo-
ráneos, ha sido interpretada como una forma temprana de 
la celebración del festival de Sed, un ritual de renovación 
del poder real, en el marco del cual el rey moría y renacía 
simbólicamente, con sus fuerzas repotenciadas31.
Si se retrocede aún más en el tiempo, la decoración de al-
gunas cerámicas de las fases Nagada I y II presentan ciertos 
30 Respecto de la Tumba 100, cf. Quibell y Green 1902: 20-23, láms. 75-79; Case y Payne 1962; 
Midant-Reynes 1992: 194-197; 2003: 331-336). En otra escena registrada en el mismo mural, el 
personaje aparece interponiéndose entre dos grandes animales que se abalanzan sobre él de 
modo simétrico. Se trata de otra escena de connotaciones monárquicas, conocida por otros do-
cumentos de la época, y conocida a su vez en el arte mesopotámico contemporáneo. En el ámbito 
egipcio, la escena pierde presencia con posterioridad, y si bien sigue siendo representada, no 
parece referirse de manera directa a realizaciones del monarca. Al respecto, cf. Campagno 2001.
31 Al respecto, cf. Williams y Logan 1987: 265; Cervelló 2009: 61-65. La procesión de barcas se 
aprecia en el tejido de Guebelein, el incensario de Qustul y el mango de cuchillo del Metropo-
litan	Museum	de	Nueva	York.	Tal	vez	puede	suponerse	la	misma	idea	en	la	frecuente	represen-
tación de barcas en la cerámica decorada de la fase Nagada II y en los grabados rupestres en el 
desierto oriental.
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personajes –referidos en el capítulo anterior a propósito de 
los testimonios de liderazgo–, algunos de los cuales también 
parecen hallarse ejecutando rituales. En particular, uno de 
ellos, representado en un cuenco procedente de la tumba 
U-239 de Abidos (Nagada IC), combina –de un modo no ca-
nónico– varios elementos relacionables con la masacre ri-
tual del enemigo: un personaje de mayor tamaño, ataviado 
con una cola postiza y con un tocado cefálico, que blande una 
maza con una mano y con la otra, aparentemente, sostiene 
por el cuello a otros personajes de tamaño menor (Dreyer 
et al. 1998: 84, 111-115). Es cierto que este tipo de evidencias 
iconográficas resulta insuficiente para afirmar taxativamen-
te que las figuras predinásticas de liderazgo deban identifi-
carse como realezas sagradas. Sin embargo, no resulta in-
verosímil que los rituales centrales de la monarquía egipcia 
tengan antecedentes en tiempos anteriores a la aparición del 
Estado. Y esos rituales son francamente compatibles con la 
concepción del liderazgo en clave sagrada. Por lo demás, el 
monarca egipcio de tiempos estatales, aunque en determi-
nados contextos puede aparecer relacionado con parientes 
humanos, es representado en el ámbito religioso como un 
ser especialmente ligado a parientes divinos, en un tipo de 
lazos que parece enfatizar su desvinculación respecto de la 
esfera social. Por ejemplo, se dice del rey en los Textos de las 
pirámides: jwt(y) jt.k m rmT, jwt(y) mwt.k m rmT, “tú no tienes 
padre humano, tú no tienes madre humana” (Pir. 438 § 809b)32. 
Sin duda, esa “desocialización” del rey es otro de los rasgos 
que acerca la monarquía egipcia al contexto de las realezas 
sagradas33.
32	 Cf.	Sethe	1908:	446;	Faulkner	1969:	145;	Allen	2005:	106.	De	modo	similar	en	Pir.703	§	2203b: 
n jt.k m rmT n mwt.k m rmT (cf.	Sethe	1910:	535;	Faulkner	1969:	307;	Allen	2005:	303).
33 La dimensión desocializada del liderazgo, en el contexto de las realezas sagradas, se refuerza por 
una serie de prohibiciones y limitaciones a las que los líderes se encuentran sometidos, así como 
de transgresiones que deben cometer, lo que los distingue y separa de los demás integrantes de 
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Ciertamente, la índole de la evidencia disponible no per-
mite ir más allá en la caracterización de los posibles víncu-
los extraparentales que esos líderes podrían haber trazado 
con otros integrantes de la sociedad. Pero, si se acepta la hi-
pótesis de una realeza sagrada de tipo africano como prece-
dente de la monarquía estatal en el valle del Nilo, es posible 
localizar otro contexto, otro escenario en el que podrían 
surgir prácticas no reguladas por la lógica del parentesco. 
Y es posible notar algo más: un escenario tal no es incom-
patible con el despliegue simultáneo de los otros dos escena-
rios que han sido aquí considerados. Convendrá considerar 
ahora esta última cuestión.
Escenarios compatibles
Por lo visto hasta aquí, los procesos asociados a las gue-
rras de conquista, a la concentración poblacional y a la 
existencia de liderazgos sagrados podrían haber coexistido 
en el Alto Egipto en torno de la fase Nagada II del período 
Predinástico. Ahora bien, más allá de la coexistencia, ¿po-
drían estos tres escenarios intersticiales haber propiciado 
la emergencia de prácticas de tipo estatal de forma simul-
tánea? ¿De qué modo podrían haberse retroalimentado las 
dinámicas surgidas de cada uno de ellos? Si los propios es-
cenarios resultan hipotéticos, las posibles relaciones entre 
ellos no pueden trascender del plano de la conjetura. Sin 
embargo, en este punto, no se trata de demostrar una afir-
mación por la vía de la evidencia sino de extremar las conse-
cuencias de las hipótesis que han sido planteadas. Pensemos, 
pues, algunas posibilidades. Por un lado, la constitución de 
la sociedad. En cuanto a la monarquía egipcia, ese tipo de regulaciones ha sido referido especial-
mente por Diodoro de Sicilia. Cf. Cervelló 1996: 161-166, 196-197.
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lazos estatales o patronales dentro de un núcleo urbano 
como Hieracómpolis podría haber fortalecido la capaci-
dad de ese núcleo para someter al modo estatal –a través 
de guerras de conquista– a las aldeas periféricas. En efecto, 
una élite capaz de movilizar un grupo numeroso de segui-
dores a través de formas de subordinación no parentales, en 
un núcleo poblacional de varios miles de habitantes, estaría 
en mejores condiciones para realizar guerras con objetivos 
de conquista que las que podrían tener las comunidades al-
deanas organizadas en función de la lógica del parentesco.
Ahora bien, paralelamente, la obtención de tributación 
de las aldeas vencidas reforzaría la capacidad de gestión y 
el poderío de esa élite para ejercer el control en el ámbito 
urbano. Al respecto, vale la pena considerar las reflexiones 
teóricas de David Webster (1975: 468). De acuerdo con el 
autor, una expansión agresiva de algunas jefaturas podría 
permitir la incorporación de nuevas tierras, las cuales “re-
presentarían un recurso externo para el sistema tradicio-
nal, en el sentido de que no habría individuos o grupos de 
parentesco locales que pudieran reclamarlas. Constituiría, 
entonces, un recurso externo que podría ser efectivamen-
te monopolizado por los grupos directivos de alto rango 
cuyo éxito en el liderazgo militar habría sido ampliamente 
responsable de su adquisición en primer lugar”. Siguiendo 
el argumento de Webster, esta situación “podría exagerar 
cualquier estratificación económica incipiente que ya estu-
viera presente debido a variaciones locales en los recursos 
productivos”. En tales condiciones, “los individuos o grupos 
de parentesco desaventajados podrían haber buscado enta-
blar relaciones de patronazgo con aquellos que controlaban 
mayores recursos. Más aun, los pequeños grupos tempo-
ralmente subordinados podrían haberse tornado 'clientes' 
cautivos”. Así, es posible pensar en una influencia recíproca 
entre los conflictos bélicos con objetivos de conquista y la 
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diferenciación social dentro del ámbito urbano, que tendie-
ra a consolidar la existencia de esas nuevas prácticas ajenas 
a la lógica del parentesco. 
Y por otro lado, si el liderazgo en Hieracómpolis o en otros 
núcleos se hubiera visto asociado desde el comienzo a una 
condición sagrada y desocializada, habría habido disponi-
ble un modo para procesar simbólicamente las prácticas de 
subordinación que los jefes podrían haber entablado con las 
poblaciones conquistadas o con las clientelas instaladas en 
el ámbito urbano. En efecto, tanto los vencidos de los con-
flictos, que habrían debido someterse como resultado de la 
guerra, como los clientes de las élites de la comunidad ven-
cedora podrían haberse representado su condición subor-
dinada –incompatible con el orden parental– como efecto 
de su relación con un poder extraparental. Pero además, los 
propios miembros plenos de la comunidad vencedora po-
drían haber comenzado a simbolizar las nuevas prácticas 
de dominación en clave de atribuciones propias de un ser 
sagrado y al margen de las relaciones de parentesco. Y al 
mismo tiempo, esas nuevas prácticas ejercidas por los jefes 
podrían haber redefinido su carácter sagrado, al punto de 
producir una identificación más directa entre los líderes y 
los dioses: el ejercicio del monopolio de la coerción por par-
te de unos personajes ya sagrados podría haber impulsado 
cierta asociación de la lógica estatal emergente a la esfera de 
las divinidades. Si bien se trata de meras posibilidades, que 
no pueden ser determinadas de manera fehaciente, permi-
ten ilustrar el hecho de que los diferentes escenarios inters-
ticiales podrían haberse efectivamente potenciado entre 
sí, en tanto todos ellos constituyen ámbitos propicios para 
la emergencia y consolidación de prácticas que no habrían 
sido posibles allí donde imperara la lógica del parentesco.
En todo caso, lo que importa destacar aquí es que las prác-
ticas no parentales no emergen en el seno de las tramas de 
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parentesco sino en sus intersticios. En función de la eviden-
cia disponible para el valle del Nilo, estos intersticios pue-
den haberse dado en diversos escenarios, entre comunida-
des asentadas en lugares distantes, entre subgrupos dentro 
de un medio urbano, o incluso dentro de ciertas comuni-
dades, en la distancia que separa a los líderes sagrados del 
resto de sus miembros. La existencia de tales escenarios no 
implica que, por su mera presencia, lo estatal forzosamente 
habría de advenir. Antes bien, la lógica del parentesco po-
dría haber continuado siendo, indefinidamente, la única 
capaz de producir lazos sociales de índole permanente.
Pero esos intersticios indican los límites de aquella lógica 
y la presencia de espacios indeterminados, susceptibles de 
favorecer aquello que, en el interior de las tramas parenta-
les, no podría haber tenido lugar. En efecto, si el monopolio 
de la coerción no es compatible con la lógica del parentesco, 
para que aquel sea la base de una nueva organización so-
cial se requiere de condiciones que no pueden hallarse pre-
sentes allí donde el parentesco domina. Es en este sentido, 
precisamente, que estos espacios intersticiales constituyen 
condiciones de posibilidad para el advenimiento de lo esta-
tal. Ciertamente, no hay modo de ponderar la gravitación 
específica de cada uno de estos intersticios en el proceso en 
el que emerge el Estado egipcio. Alguno podría haber teni-
do primacía, algún otro podría no haber tenido un papel 
de gran relevancia. Pero es interesante notar que los tres 
contextos sugeridos no tienen por qué ser contradictorios 
entre sí y que, por lo contrario, podrían haberse potenciado 
mutuamente. En efecto, los contextos proporcionados por 
las guerras de conquista, por la concentración de población 
en núcleos urbanos y por cierta condición sagrada de los 
líderes podrían hallarse –cada uno y en conjunto– en los 
umbrales desde los que habría de configurarse en el valle 
del Nilo una nueva forma de organización social, basada en 
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una lógica distinta a la del parentesco y dotada de una fuer-
za cuyos efectos habrían de ser percibidos a través de un 
tiempo que se mide en milenios.
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CAPÍTULO 3
De la pertinencia del concepto de Estado  
para el pensamiento de las sociedades antiguas
Reflexiones sobre las capacidades de hacer  
del Estado egipcio antiguo1
 
Del concepto de Estado
En los últimos tiempos, el concepto de Estado, en refe-
rencia a las sociedades antiguas, ha sufrido una serie de crí-
ticas. En términos generales, esas críticas proceden de un 
tipo de miradas que grosso modo pueden ser llamadas “pos-
modernas” y que manifiestan cierta incomodidad global 
con las rigideces aparentemente derivadas del empleo de 
definiciones y conceptos. No hace falta argumentar dema-
siado el hecho de que solo se hace pensamiento riguroso 
a partir de conceptos y que, en el relevo del pensamien-
to teórico con rigor, lo que ha sobrevenido es una moda-
lidad reflexiva bastante superficial y condicionada por las 
representaciones espontáneas de los investigadores, a tra-
vés del recurso a cierto “sentido común” que suele impli-
car la reintroducción acrítica y sin control de conceptos de 
1 La base de este capítulo fue publicada en Campagno 2015, retomando ideas planteadas inicial-
mente en Campagno 1998a y 2013a.
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viejas coyunturas teóricas, frecuentemente descartadas en 
el marco de la reflexión propiamente teórica.
Por cierto, tal caracterización general no implica que, en 
este marco “posmoderno”, no haya críticas más que aten-
dibles (de hecho, el posmodernismo ha sido mucho más 
convincente en la crítica que en la propuesta). En relación 
más específica con la cuestión del Estado en las sociedades 
antiguas, una de las miradas más agudas que han propuesto 
descartar el concepto es la de Adam T. Smith (2003), que 
compendia y elabora una serie de cuatro críticas. Si bien no 
es este el lugar para discutir a fondo la mirada de Smith, qui-
zás vale la pena enumerar esas críticas, porque ilustran bien 
tanto el aporte como los límites que sobre un determinado 
tema ofrecen las percepciones “posmodernas”. La primera 
objeción señala que, a pesar de décadas de discusión teóri-
co-epistemológica, el Estado continúa siendo “un objeto de 
estudio completamente nebuloso, sin un referente claro” (p. 
95), y que los autores que refieren a tal entidad pueden estar 
refiriéndose en la práctica a situaciones totalmente diferen-
tes. La segunda, también de corte epistemológico, apunta a 
considerar que el Estado “es una ficción creada a través de la 
mistificación reificada de un tipo clasificatorio”, puesto que 
“el término unifica y da coherencia conceptual a lo que en 
realidad es un gran número de prácticas políticas discre-
tas” (p. 97). La tercera, que pone el foco en la praxis de los 
investigadores contemporáneos, señala que, luego del final 
de la Guerra Fría, carece de sentido seguir empleando un 
concepto como el de Estado, dada la pérdida de centralidad 
de tal concepto como analizador del mundo actual. A dife-
rencia de los debates entre marxistas y liberales del tercer 
cuarto del siglo XX, “es difícil de ver cómo tal debate po-
dría servir al pensamiento crítico en relación con la actual 
situación del mundo” (p. 99). Y la cuarta, que es aquella a la 
que Smith dedica la mayor parte de su propuesta, es de tipo 
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ontológico y apunta al carácter aespacial del concepto de 
Estado, esto es, al hecho de que el concepto “falla a la hora 
de comprender la vida política dada la degradación a priori 
del espacio al estatus de epifenómeno” (p. 101).
No se trata de críticas desatinadas. Sin embargo, no pare-
ce que inflijan al concepto de Estado en el mundo antiguo el 
daño irreversible que Smith supone. En referencia a las ob-
servaciones de corte epistemológico, es absolutamente cier-
to que conviven en el mundo de la investigación múltiples 
y a veces totalmente divergentes definiciones del Estado, 
pero ese es un rasgo de las disciplinas sociales para el que 
no hay remoción a la vista. Lo mismo sucede con cualquier 
otro concepto, como los de autoridad, poder o espacio, solo 
por citar algunos a los que Smith recurre asiduamente. En 
este sentido, importa menos la variedad de definiciones po-
sibles que la coherencia interna de la argumentación de un 
autor a partir de una definición bien explicitada. En algún 
sentido, esta objeción se da de bruces con la segunda crítica 
epistemológica, puesto que si el término Estado “unifica y 
da coherencia conceptual” a una diversidad de prácticas, se 
ve que Smith sí ha reconocido alguna definición de Estado, 
aunque más no sea para criticarla (volveré sobre este punto).
La crítica relativa a la praxis contemporánea es más res-
petable de lo que a primera vista parece. Sin embargo, diré 
dos cosas. Por un lado, la “cuestión estatal” está lejos de ha-
berse cerrado con la caída del Muro. Particularmente en 
Latinoamérica o en Europa meridional, las dinámicas con-
cernientes al rol del Estado están en el centro de muchas re-
flexiones intelectuales, con independencia del hecho de que 
ese Estado ya no sea el que campeó durante buena parte 
del siglo XX (es cierto que la mirada debe ser distinta desde 
Chicago, desde donde escribía Smith en 2003). Y por otro, 
no puede aplicarse una idea tan automática de la influen-
cia que el presente ejerce sobre el pasado. Esta influencia 
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existe y es indiscutible, pero del eventual descentramiento 
del Estado en el mundo contemporáneo no puede derivarse 
la abolición del concepto para el mundo antiguo, pues ni 
el Estado ha desaparecido de la escena contemporánea, ni 
los problemas que permite pensar (la diferenciación social, 
la articulación política de gran escala) se han disuelto en el 
mundo actual.
Finalmente, en cuanto a la cuestión de la “aespacialidad” 
del concepto, es cierto que los contextos espaciales condi-
cionan las dinámicas históricas y que es fundamental to-
marlos en cuenta a la hora de cualquier análisis específico. 
Sin embargo, es razonable que el concepto, en tanto abs-
tracción que permite el pensamiento, se centre en cierto 
tipo de prácticas que se reconocen en situaciones históri-
cas distintas, y por tanto, en contextos espaciales diferentes 
cuyas especificidades no pueden contribuir a la definición 
general del concepto. Lo mismo sucede con cualquier otro 
concepto, incluyendo al de Estado en la modernidad, que 
Smith no objeta: es evidente que, pongamos por caso, el 
Estado francés y el Estado ruso de la primera mitad del si-
glo XIX no son exactamente lo mismo, pero la posibilidad 
de utilizar el mismo término Estado para los dos escenarios 
parte de la identificación de ciertas características compa-
rables de ambos contextos, con independencia del sinnú-
mero de diferencias específicas.
Así, creo que el concepto de Estado aún puede ser deci-
sivo para comprender un conjunto amplio de situaciones 
históricas referidas al mundo antiguo. Y que, especial-
mente en referencia a las observaciones epistemológicas 
de Smith, de lo que se trata es de definir con claridad qué 
se entiende por Estado en un determinado análisis, no 
para crear “ficciones” sino abstracciones que, precisamen-
te, “unifican y dan coherencia conceptual” a una diversi-
dad de prácticas para intentar pensarlas. En este sentido, 
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lo que me interesa destacar aquí es que, allí donde sucede, 
la lógica de organización social que se instala con el Estado 
está centralmente caracterizada por la existencia de lo que 
Max Weber (1992 [1922]) identificó como el monopolio legí-
timo de la coerción. Ciertamente, es a través de la disponibi-
lidad de los medios de coerción que un sector minoritario 
de la sociedad es capaz de imponer su voluntad a la mayo-
ría de la población, de extraer un tributo regular y perma-
nente, de regimentar y sostener los cuerpos de burócratas 
y especialistas a su servicio. La existencia de tal monopolio 
legítimo de la coerción implica que la lógica estatal produ-
ce un tipo de situaciones socialmente polarizadas, en las 
que una minoría ejerce su voluntad con arreglo a la dispo-
nibilidad exclusiva de unos medios coercitivos que pueden 
ser ejercidos efectiva o potencialmente, y una mayoría que 
acepta esa condición, con independencia de que lo haga en 
el marco de un convencimiento ideológico profundo o en 
el de la admisión de unas relaciones de fuerzas que impi-
de cualquier otro escenario. Para hablar de la dominancia 
de la lógica estatal en una situación histórica, es necesa-
rio que tal monopolio coercitivo esté disponible y por lo 
tanto, ahondando en la idea, no se trata simplemente de 
la pretensión o aspiración al monopolio de la coerción por 
parte de un grupo, como a veces se subraya, sino de la po-
sibilidad de su ejercicio efectivo2.
2 O dicho de otro modo: si un grupo pretende el monopolio de la coerción, no es estatal a menos 
que lo logre. Y si un grupo ejerce el dominio de modo estatal en determinada situación y preten-
de la estatalidad en dominios más amplios, solo será estatal en estos últimos si logra establecerse 
como minoría dominante. Por ejemplo, no existe el Estado mexicano al interior de una comunidad 
zapatista (o mejor: existe, pero no como productor de lazo social sino simplemente como horizon-
te negativo para la reproducción de otras lógicas de organización social). En cambio, un escenario 
conflictivo en el que un determinado grupo social presenta un reclamo (salarial, de tierras, de 
modificaciones legales) implica prima facie un contexto estatal porque el propio reclamo inviste 
al Estado como tal.
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Avanzando un paso más en la línea que quisiera recorrer 
aquí, diré que, así definida, la lógica estatal no ha existido 
siempre, pues no se trata ni de una propiedad de cualquier 
organización social ni mucho menos se trata de un tipo de 
lógica que ha existido embrionariamente hasta llegar al 
punto de su florecimiento como, de un modo u otro, sostie-
nen las miradas evolucionistas3. Y las sociedades antiguas, 
precisamente, permiten pensar en esos momentos en que 
emerge lo estatal. El advenimiento de lo estatal constituye 
un fuerte cambio cualitativo, que implica la emergencia de 
una nueva lógica de organización social, divergente respecto 
de los principios asociados al parentesco, sobre los que sue-
le constituirse la principal lógica social preexistente. En esos 
contextos, el monopolio legítimo de la coerción es algo radi-
calmente nuevo no solo por el hecho de que no está presente 
en las sociedades no estatales, sino porque la lógica del pa-
rentesco allí lo impide. Precisamente por ello, porque no se 
deduce de la lógica de la sociedad preexistente, porque intro-
duce una organización abiertamente heteróclita respecto del 
régimen parental, el advenimiento de un tipo de prácticas 
que se articulan en función del monopolio de la coerción es 
decisivo para la constitución de una sociedad estatal4.
Las novedades que instaura la lógica estatal en un mun-
do previamente organizado por la lógica del parentesco se 
3 La idea de que el Estado “siempre ha existido, y muy perfecto, muy formado”, corresponde a 
Deleuze y Guattari (1988 [1980]: 367), quienes asimilan el Estado a una “fuerza de interiorización” 
de cualquier sociedad. La idea puede ser útil para otro tipo de análisis, pero más bien confunde si 
de lo que se trata es de pensar procesos de cambio. En cuanto a las perspectivas evolucionistas, 
aún dominantes en la consideración histórico-arqueológica, he considerado este tema in extenso 
en Campagno 2002a: 21-94; más recientemente en Campagno 2014b.
4 Estas reflexiones generales sobre la índole de lo estatal son aplicables a los diversos contextos 
de emergencia de Estados primarios, tanto en Egipto como en Mesopotamia, el valle del Indo, 
China, Mesoamérica y el área andina. En efecto, más allá de las diferencias que singularizan cada 
uno de esos contextos, el plano teórico comparatista permite notar toda una serie de regulari-
dades analíticas.
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advierten claramente cuando se considera qué tipo de prác-
ticas ingresa en la escena social una vez que se constituye 
una sociedad en la que un sector minoritario dispone del 
monopolio legítimo de la coerción. Pero, seguramente, esas 
prácticas no son estrictamente idénticas en cada contexto en 
que puede reconocerse la emergencia de un ordenamiento 
estatal –aquí puede reaparecer la cuestión que Smith señala 
acerca de la espacialidad de los procesos históricos–, por lo 
que el análisis debe hacer foco en algún escenario en parti-
cular. En lo que sigue, me voy a concentrar en el contexto en 
el que emerge y se consolida el Estado egipcio en el valle del 
Nilo, proceso que abarca, en términos gruesos, la segunda 
mitad del IV milenio a.C. y los primeros siglos del III mile-
nio a.C. En ese marco específico, me gustaría proponer –sin 
pretensiones de exhaustividad– que la existencia del Estado 
puede reconocerse a partir de tres grandes capacidades de 
hacer: capacidad de coerción, capacidad de creación, capa-
cidad de intervención. Creo que estas capacidades caracte-
rizan al Estado egipcio a lo largo de su existencia histórica, 
y creo que –como, en términos más generales, sugiere John 
Baines (1995: 146)– no hay razones para suponer que no se 
hallaran presentes desde sus primeras épocas. Si esto es así, 
la pregunta por la novedad del Estado egipcio será entendi-
da aquí como la pregunta por el advenimiento de estas tres 
capacidades de hacer.
Capacidad de coerción
En primer lugar, el Estado se hace presente, quizás del 
modo más ostensible, en el ejercicio de su capacidad de coer-
ción. Ese potencial estatal para el uso sistemático de la vio-
lencia es visible en dos grandes direcciones: hacia afuera y 
hacia adentro de la propia sociedad egipcia. En este sentido, 
Marcelo Campagno86
dada la índole del problema a considerar, es el ámbito de la 
iconografía de los períodos Predinástico Tardío (c. 3300-
3000 a.C.) y Dinástico Temprano (c. 3000-2700 a.C.) el 
que nos ofrece los testimonios más abundantes acerca de 
la violencia como predicado del Estado egipcio. Es cierto 
que la iconografía no expresa acontecimientos de manera 
directa, pero es difícil de pensar que tanto hincapié en la 
violencia no guarde algún tipo de relación con los decisi-
vos sucesos de aquellas épocas. Las imágenes murales de 
la Tumba 100 de Hieracómpolis (Quibell y Green 1902: pl. 
76)5 –en las que se aprecian escenas de combate, de domi-
nio sobre grandes bestias, a la manera del “Señor de los 
Animales”, y de masacre de prisioneros, al modo en que 
canónicamente se repetirá por milenios– son el conjunto 
iconográfico que más tempranamente expresa el mismo 
ideario que se refleja unos cuatro siglos después en la em-
blemática Paleta de Narmer. 
En particular, vale la pena que nos detengamos aquí en 
un motivo representado en la Tumba 100: el de la masa-
cre de enemigos (Hall 1986)6. Por un lado, ese motivo re-
presenta esa violencia ejercida hacia un afuera que, para 
la época, ha de comprenderse en el marco regional de 
pequeños proto-Estados en pugna (Kemp 1992 [1989]: 46; 
Campagno 2002b), pero que, desde Narmer en adelante, 
solo se destina a los nubios, libios y asiáticos, es decir, a 
los “no egipcios” (Köhler 2002: 504; Wilkinson 2002: 518). 
En efecto, la masacre del enemigo es el motivo que quizás 
expresa de manera más acabada la doble condición gue-
rrera y ritual del monarca: mediante sus victorias mili-
tares, el rey afirma un orden que no es solo político sino 
5 Sobre la Tumba 100, cf. Case y Payne 1962; Baines 1995: 97-98; Midant-Reynes 2003: 331-336.
6 Al respecto, cf. también Gundlach 1988: 252-255; Baines 1989: 478-479; Davis 1992: 192-200; Cer-
velló 1996: 206-208.
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también cósmico y se halla permanentemente acechado 
por las fuerzas del caos. Pero por otro lado, el paso de unos 
enemigos regionales a otros extraegipcios refleja el pro-
ceso de unificación política que acontece hacia finales del 
IV milenio a.C. El ritual de la masacre se ejerce sobre un 
individuo exterior al propio grupo y, luego de la unifica-
ción, el Estado egipcio define ese enemigo más allá de las 
Dos Tierras. Esto significa que el Estado no solo hace la 
guerra sino que confisca esa posibilidad a los grupos que 
integra bajo su dominio. De este modo, no se trata de que 
el ejercicio de la violencia con independencia del Estado 
se haya vuelto técnicamente imposible pero aquellos que 
pretendieran ejercerla se transformarían automáticamen-
te en rebeldes. Así es, precisamente, como los representa la 
iconografía: a fines de la Dinastía II, en el marco del final 
de una época de posibles conflictos políticos, la decoración 
de un vaso del rey Khasekhem presenta a la diosa Nekhbet 
ante el serekh del rey, sometiendo con su garra un anillo 
con la palabra bS, ‘rebelde’ (cf. Quibell 1900: pl. 36; Emery 
1961: 99; Wilkinson 1999: 91-92). La consolidación de una 
sociedad estatal implica así la concentración de la violen-
cia y su confiscación respecto de grupos otrora autónomos: 
la guerra (hacia afuera) y la represión (hacia adentro) son 
atributos que el Estado ejerce de modo excluyente.
Por cierto, el acceso monopólico del Estado a los medios 
de coerción produce efectos en distintos niveles de la expe-
riencia social. Por una parte, en referencia a los miembros 
de la élite estatal, sea por su participación efectiva en el li-
derazgo de las operaciones militares o por su pertenencia 
más general a un grupo social presidido por un monarca 
impositor del orden sobre las diversas manifestaciones del 
caos, el ejercicio estatal de la violencia refuerza el sentido 
de pertenencia de esos miembros a un grupo privilegiado 
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de la sociedad7. Pero por la otra, la capacidad de coerción 
ejercida por el Estado también sería experimentada por la 
mayoría social subordinada. Las fuentes de este período 
son prácticamente mudas sobre estos aspectos. Sin embar-
go, existe al menos una indicación acerca de la represen-
tación iconográfica de unas aves denominadas rxyt, que, 
en la perspectiva egipcia sobre la sociedad, simbolizan a la 
población subordinada8. El registro superior de la Cabeza 
de Maza de Escorpión (Quibell 1900: pl. 25; cf. Baines 1995: 
119) exhibe un grupo de estas aves que penden –ahorcadas– 
de unos portaestandartes: todo parece indicar que los “súb-
ditos” podían hallarse expuestos a la violencia estatal. En 
tiempos ligeramente posteriores, esa idea se confirma: un 
pedestal de una estatua del rey Djeser (Dinastía III) pre-
senta a los Nueve Arcos (que simbolizan el mundo extran-
jero) y tres pájaros rxyt al pie del rey, pareciendo implicar 
todo aquello sobre lo que el rey se impone (Firth y Quibell 
7 Ese sentido de pertenencia a un grupo privilegiado aparece enfatizado en un título cuyos prime-
ros testimonios se remontan a la Dinastía I, que quizás expresa el rango jerárquico más elevado 
durante esta época: el de jrj-pat (miembro del grupo pat). De acuerdo con Baines (1995: 133), “la 
interpretación más plausible [acerca de este grupo] es que al principio hubiera un pequeño grupo, 
probablemente de parentesco, llamado pat, que formaba el círculo de élite del cual surgía el rey. 
Tal separación refuerza la desigualdad de la sociedad”. En un sentido similar, cf. Baines y Yoffee 
1998: 218; Wilkinson 1999: 186. Cf. el capítulo 4 de este libro.
8 La fuentes egipcias de épocas posteriores enfatizan una contraposición complementaria entre 
pat y rxyt, que no solo se aplica al contexto social (élite/población subordinada) sino a diversos 
planos (político, moral, cosmológico) en los que se propone un contraste entre un término positi-
vo y otro negativo. Como apunta Diego Espinel (2006: 197), “Pat y rejit podían ser respectivamen-
te, según los contextos, la imagen de las conductas correctas o inmorales, de la gente privilegiada 
y las clases bajas, de los vencedores y de los vencidos, de lo egipcio y de lo extranjero, etc.”. Sigo 
aquí la interpretación de Baines (1995: 132-133; 2006: 102-103) para quien tal oposición debió 
hallarse instalada ya en el Dinástico Temprano. Otras opiniones (Nibbi 1986: 17-19; cf. también 
Diego Espinel 2006: 196) sugieren que, en el inicio, rxyt debió corresponder a una población “ene-
miga” del delta del Nilo; a mi parecer, esta interpretación no tiene gran sustento en las fuentes 
y, desde el punto de vista teórico, parece demasiado dependiente de la vieja idea de la conquista 
del Bajo Egipto por el reino del Alto Egipto liderado por Menes.
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1935, I: 14, 65-66  ; II: pl. 58; Cervelló 2009: 82); la Piedra 
de Palermo –cuyo texto recopila, en tiempos de la Dinastía 
V, informaciones que aluden a épocas anteriores– contie-
ne dos entradas en las que aparecen tales aves (Wilkinson 
2000c: 97-98, 108-110; Diego Espinel 2006: 188-189): en una 
de ellas, referida al rey Djer (Dinastía I), un ave rxyt es repre-
sentada con un cuchillo a punto de decapitarla, lo que pa-
rece indicar, una vez más, la violencia a la que tal población 
podía ser sometida; en la otra, referida al rey Den (Dinastía 
I), tales rxyt parecen asociados con posibles explotaciones 
agrícolas, lo que podría sugerir la condición campesina y el 
destino tributario de aquellos identificados con ese nombre 
(Wilkinson 2000c: 97-98, 108-110). Estas cuestiones son sig-
nificativas: más allá de su ausencia casi total en las fuentes, 
desde los comienzos, la mayoría de la población egipcia de-
bió ser campesina y sometida a tributación. Y la tributación 
implica una extracción coactiva de excedentes, una práctica 
específica de las sociedades estatales, a través de la cual la 
mayoría social podía experimentar de un modo directo la 
capacidad de coerción del dispositivo estatal.
Capacidad de creación
En segundo lugar, más allá de esta capacidad de coerción, 
el Estado egipcio también ostentaría desde el principio 
una singular capacidad de creación. Precisamente, la posi-
bilidad de extraer una corriente de tributación en especie 
y en trabajo de la mayoría de la sociedad ponía a disposi-
ción del Estado un cuantioso excedente en fuerza de trabajo 
y recursos alimentarios para llevar a cabo una política de 
construcciones en gran escala, que dejaría una profunda 
y duradera huella sobre el paisaje del valle del Nilo. Si la 
iconografía nos informa acerca de la capacidad coercitiva 
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del Estado, son los testimonios arquitectónicos que docu-
menta la arqueología los que mejor ilustran su capacidad 
de creación. El recinto HK29A de Hieracómpolis, un pro-
bable templo de mediados del IV milenio a.C. y de unos 40 
m de largo, indica el temprano despliegue de ese potencial 
constructor del Estado (Adams 1995: 36-41; Friedman 1996). 
A comienzos de la fase Nagada III, la tumba U-j de Abidos 
(Dreyer et al. 1993: 33-35; Dreyer 1998), de 9,10 m por 7,30 
m y doce cámaras, es otra muestra de esa potencia, que cul-
mina en las grandes tumbas y palacios funerarios reales de 
las Dinastías I y II en Abidos y en Saqqara. En efecto, en 
Abidos9, el Cementerio B reúne tumbas reales de entre 103 
m2 y 630 m2, con múltiples cámaras y rodeadas de tum-
bas subsidiarias ocupadas por sirvientes o cortesanos; los 
complejos funerarios se completaban con los palacios fu-
nerarios, de dimensiones mucho mayores (entre 800 y más 
de 5000 m2), dispuestos para que el rey pudiera continuar 
protagonizando los rituales reales en la vida de ultratum-
ba. En Saqqara10, las tumbas adquieren la forma de grandes 
edificios rectangulares (entre 512 y 2405 m2), con muros de 
adobe que probablemente ascendían a los 5 m de altura y 
con arquitectura de reentrantes, la misma que muy proba-
blemente poseían también los palacios reales y que es re-
producida iconográficamente en los serekhs del rey desde 
sus más tempranas representaciones11. De hecho, los serekhs, 
9 Al respecto, cf. Petrie 1900; 1901; Kemp 1966; 1967; Kaiser y Dreyer 1982; O’Connor 1989; Dreyer 
et al. 1993; 1996; 1998; 2000; 2003; 2006; 2011. Cf. las síntesis más recientes en Engel 2008 (Ce-
menterio B) y Bestock 2008 (palacios funerarios).
10 Cf. Emery 1949; 1954; 1958; Lauer 1956; 1979; Cervelló 2002. Cf. la síntesis más reciente en Hen-
drickx 2008.
11 En menor número la arquitectura funeraria monumental también se advierte en otras áreas tales 
como Nagada, Naga ed-Dêr, Tarkhan, Abu Rawash, Abusir, Guiza, Helwan. Respecto de las cons-
trucciones funerarias durante el período Dinástico Temprano, en general, cf. Wilkinson 1999: 230-
260; Wengrow 2006: 218-258. En particular, sobre la “tumba de Menes” en Nagada, cf. Morgan 
1897; Kahl 2001.
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en tanto símbolos reales que conjugan el nombre del mo-
narca, su condición divina como Horus y la forma del pa-
lacio (Baines 1990b; 1995: 121-124; O’Brien 1996), expresan 
que ese tipo de edificios se identifica directamente con el 
monarca divino, lo que equivale a decir que esa capacidad 
constructora se hallaba claramente asociada al Estado.
Las tumbas de Saqqara, por lo demás, se encuentran em-
plazadas en el borde de la meseta y, con sus 5 m de altura, 
podían ser visibles desde la tierra cultivada. En la dirección 
opuesta, se hallaría Menfis, la sede de la realeza. Las infor-
maciones sobre el núcleo urbano inicial son muy tardías 
–las afirmaciones de Heródoto acerca de la creación de la 
ciudad y, en su interior, del templo de Ptah por obra del pri-
mer rey, Menes (Heródoto 1992); las referencias de Manetón 
a la fundación de un palacio real en Menfis por parte del su-
cesor de Menes, Atotis (Waddell 1940)– pero coinciden con 
los testimonios arqueológicos más tempranos acerca de la 
ocupación del área, que se remontan al período Dinástico 
Temprano (Jeffreys y Tavares 1994; Jeffreys 2004). De he-
cho, a la misma época corresponde una serie de indicios 
arqueológicos e iconográficos acerca de la construcción de 
probables templos y palacios a lo largo del territorio con-
trolado por el Estado12. En todo caso, la concentración de 
edificios en el área menfita seguramente debió generar un 
impacto visual de relevancia, que inmediatamente evoca-
ría la capacidad creadora del Estado. Pero además de las 
edificaciones, el núcleo urbano debió implicar la concen-
tración de una gran cantidad de funcionarios, artesanos y 
12 El registro arqueológico permite considerar la existencia de templos tanto en el norte −Buto, 
Tell Ibrahim Awad, Heliópolis− como en el sur −Badari, Abidos, Coptos, Armant, Guebelein, el-
Kab, Hieracómpolis, Elefantina− (Wilkinson 1999: 303-320). En cuanto a la iconografía del perío-
do, y más allá de la cuestión de los serekhs, una serie de etiquetas de la Dinastía I representan 
un tipo de edificaciones en las que se ha querido ver la presencia de tempranos palacios reales 
(Kuhlmann 1996).
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sirvientes asociados al dispositivo estatal, como se advierte 
en el cementerio contemporáneo de la cercana localidad de 
Helwan, en el que se han documentado más de 10.000 ente-
rramientos (Saad 1947; 1951; Köhler 2004; 2008a). Grandes 
edificaciones y multitudes: dos novedades que testimonian 
la capacidad transformadora del Estado desde épocas tem-
pranas. En efecto, como ha planteado Barry Kemp (1992 
[1989]: 175), “la creación de edificios y núcleos poblacionales 
enteros es el acto supremo de imposición de un orden sobre 
la naturaleza”.
En todo caso, los efectos de esas creaciones sobre la per-
cepción social acerca del Estado deben ser considerados 
tomando en cuenta no solo el resultado sino también el 
propio proceso constructivo. En toda esta clase de empren-
dimientos, el Estado tenía que disponer de una importante 
capacidad logística, suficiente para transportar contingen-
tes de tributarios a los lugares donde se llevarían a cabo las 
construcciones, asentarlos eventualmente en campamen-
tos transitorios, abastecerlos diariamente de alimentos, 
organizar y coordinar los esfuerzos laborales. La partici-
pación de los campesinos en esos procedimientos, arran-
cados de sus comunidades rurales y trasladados a lugares 
geográfica y culturalmente extraños para realizar diversas 
tareas compulsivas, debió incidir profundamente en la re-
presentación campesina acerca del mundo estatal. Tanto 
por lo que hacían como por lo que veían, el Estado debía 
presentárseles como una descomunal fuerza creadora. 
En este marco, cobran sentido las observaciones de Bruce 
Trigger (1990: 122, 125): “la solidez y permanencia material 
de las estructuras [ayuda a] convencer al espectador acerca 
de la realidad de la fuerza que ha cobrado existencia [...] El 
esplendor de tales edificios proclama, y por ello refuerza, 
el estatus de los gobernantes, de sus dioses protectores y 
del Estado [...] Más aún, por participar en la erección de los 
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monumentos que glorifican el poder de las clases altas, los 
trabajadores campesinos están habilitados para reconocer 
su estatus subordinado y su sentido de la propia inferiori-
dad queda reforzado”13.
Capacidad de intervención
Y en tercer lugar, el Estado despliega toda una serie de 
procedimientos que pueden ser considerados como indica-
tivos de su capacidad de intervención en el tejido social egip-
cio. Es que, junto a su incomparable potencia para imponer 
por la fuerza y para crear, el Estado egipcio ostentaría una 
singular capacidad para interferir, monopolizar, recodifi-
car, reorientar. Respecto del mundo preestatal, la capacidad 
de penetración que pone de manifiesto la práctica estatal 
es abrumadora. Ya se ha considerado cómo el Estado con-
fisca a las comunidades el ejercicio de la guerra y, por ende, 
el de la política que éstas podrían ejercer hacia el exterior. 
También se ha notado cómo el Estado irrumpe en la vida 
de esas comunidades en el momento de la tributación en 
especie y en trabajo. Y también se ha advertido la capacidad 
del Estado para imponer modificaciones al paisaje por la vía 
de las construcciones. Pero la capacidad de intervención de 
lo estatal no se agota allí. Por una parte, el Estado interviene 
en el ámbito rural, apropiándose de tierras fértiles, que se 
13 Cf. también Baines (1989: 478), para quien: “la dominancia de la arquitectura portaba en térmi-
nos positivos el mismo mensaje de exclusión que hacia el interior llevaba a cabo el sistema de 
escritura y representación”. Por otra parte, si, como se supone, los enterramientos subsidiarios 
que rodean a las tumbas y recintos reales corresponden a individuos sacrificados, allí también 
aparecerían aunadas y potenciadas las capacidades coercitivas y creativas del Estado, en la me-
dida en que esos escenarios de creación estatal contendrían los cuerpos de aquellos cuya muer-
te habría sido determinada por el Estado (cf. Albert, Crubézy y Midant-Reynes 2000; Wengrow 
2006: 218-258).
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vinculan directamente a la Casa del Rey (pr nzwt) o a di-
versas entidades administrativas encargadas del manteni-
miento del culto funerario del monarca o de la provisión 
de bienes para el monarca y la élite estatal14. Por otra parte, 
el Estado también controla al artesanado especializado a 
través del cual establece unos cánones artísticos específicos 
(Baines 1995: 107), así como los bienes que alcanzan el va-
lle del Nilo por la vía de los intercambios de larga distan-
cia o por la de la extracción directa15. Aun por otra parte, el 
Estado interviene en la esfera de la religión, no para deter-
minar una ortodoxia excluyente, pero sí para dejar su hue-
lla por medio de la construcción de templos y la dotación de 
cuerpos de sacerdotes para las divinidades más próximas a 
la élite, así como para establecer nuevos rituales de los que 
la mayoría de la sociedad quedaba excluida16. 
Ahora bien, si el ámbito de la iconografía es el que mejor 
testimonia la capacidad coercitiva del Estado y el ámbito de 
la arquitectura es el que más acabadamente expresa su ca-
pacidad de creación, es quizás el ámbito de la temprana es-
critura el que nos permite notar de un modo más conden-
sado la capacidad de intervención del Estado. Los primeros 
testimonios conocidos de escritura egipcia son los que pro-
vienen de la tumba U-j de Abidos (c. 3200 a.C.). Se trata de 
14 Al respecto, cf. Kaplony 1963; Helck 1987; Moreno García 1999; Wilkinson 1999: 109-149; Lanna 
2008.
15 Cf., por ejemplo, la concentración de más de 700 jarras cananeas en la tumba U-j de Abidos (Har-
tung 2002; Hartung et al. 2015) o el establecimiento, a fines de la Dinastía 0, de asentamientos 
egipcios en el sur del Levante (especialmente, Tel Sakan; cf. Miroschedji et al. 2001), posiblemen-
te destinados a la acumulación y remisión al valle del Nilo de los bienes obtenidos en la región 
asiática (van den Brink y Braun 2003: 85-87; Campagno 2008). Acerca de la obtención de bienes 
en las regiones circundantes, cf. Wilkinson 1999: 150-182; Campagno 2002a: 212-217.
16 Como señala Baines (1990a: 6, 22), “en el nivel de la experiencia más que en el de los cuerpos 
de conocimiento, la gente que no podía entrar a los templos sabría que otros podían hacerlo y 
tenían experiencias que no eran generalmente compartidas”. En tal situación, “el carácter del 
conocimiento no es tan significativo como la cuestión de quién conoce”.
De la pertinencia del concepto de Estado para el pensamiento de las sociedades antiguas 95
pequeñas etiquetas en las que se indican cantidades y posi-
blemente nombres que podrían identificar el contenido o 
los lugares de procedencia de los bienes a los que se ataba 
tales etiquetas, y de signos más aislados –probables nom-
bres– pintados en cerámicas de la misma tumba (Dreyer 
1998: 113-145; cf. Baines 2006: 118-120; Wengrow 2006: 
200-203). De hecho, esos referentes –cifras y nombres (del 
rey, de particulares, de grupos étnicos, de lugares)– serán 
por mucho tiempo los únicos abarcados por el sistema de 
escritura, tal como se aprecia en los objetos conmemora-
tivos de fines del IV milenio a.C. (tales como la Cabeza de 
Maza de Escorpión y la Paleta de Narmer). Mucho se ha dis-
cutido sobre el propósito administrativo (Postgate, Wang 
y Wilkinson 1995; Dreyer 1998) o ceremonial (Cervelló 
2005: 223-230; Wengrow 2006: 203-207) de esta tempra-
na escritura. Los que enfatizan el primero destacan que la 
información allí contenida –nombres y cantidades– pare-
ce corresponder al tipo de datos que suelen almacenar los 
dispositivos burocráticos estatales; los que subrayan el se-
gundo principalmente señalan el contexto exclusivamente 
funerario en el que esa escritura aparece. En rigor, creo que 
ambas alternativas son totalmente complementarias. Por 
una parte, porque en relación con sus contenidos, como ha 
planteado Baines (2006: 122), la escritura “parece haber sido 
utilizada tanto para la administración como para la exhibi-
ción, ambas ligadas a la realeza en la evidencia temprana” 
(cf. Bard 1992a: 304; Vernus 1993: 89-90). Y por otra parte, 
porque, más allá de la información específica que permi-
te contener, los procedimientos asociados a la escritura se 
relacionan plenamente con la lógica estatal. Por medio de 
ellos, el Estado registra y codifica, lo cual genera dos efectos 
decisivos: identificar –vale decir, fijar sentidos– en la multi-
plicidad semiótica del mundo preestatal, y diseminar men-
sajes unívocos a lo largo de una escala espacial y temporal 
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sumamente ampliada respecto de las posibles en contextos 
no estatales17. La Piedra de Palermo vuelve a ser emblemática 
en este punto: allí convive el registro minucioso de la creci-
da del Nilo y las referencias a censos con la proclamación de 
las victorias del rey, de la construcción de templos para los 
dioses y de la celebración de rituales. Puede apreciarse allí 
cómo la escritura conjuga en un mismo plano la doble faceta 
administrativa y ceremonial del temprano Estado egipcio.
En este sentido, más allá de los ámbitos relativamente res-
tringidos en que se la emplea en sus comienzos, el uso de la 
escritura genera un tipo de efectos específicos, que se aso-
cian directamente a la constitución de algo que, en términos 
muy generales, puede definirse como un dispositivo buro-
crático, algo que solo es inherente a las sociedades en las que 
ha emergido el Estado. Ciertamente, la delimitación de un 
cuadro de funcionarios independiente de las tramas comu-
nales de parentesco y exclusivamente dedicado a la labor 
burocrática constituye un hecho decisivo para la conforma-
ción de una sociedad estatal: el burócrata no es un miem-
bro de la comunidad, no es un pariente, pero su presencia 
representa al Estado y por lo tanto, sus indicaciones deben 
ser acatadas. Nuevamente en palabras de Kemp (1992 [1989]: 
141), “un sistema burocrático es una manera pasiva y orde-
nada de ejercer el poder en contraste con la coerción direc-
ta”. En efecto, es por medio de sus funcionarios –y en buena 
medida, a través de mecanismos de registro y transmisión 
17 Un tercer efecto del uso de la escritura, cuyos inicios se hallan indudablemente en este período 
pero cuyo alcance se palpará a medida que se extiende su empleo, es el de exclusión. La escritura 
produce un preciso efecto discriminante entre una minoría de la sociedad que conoce sus reglas 
y una mayoría que, por el hecho mismo de desconocerlas, reconoce su subordinación a quienes 
saben de sus secretos. Como ha planteado Baines (1989: 477), el principal mensaje de la escritura 
para aquellos que no formaban parte de la élite estatal “habría sido el de que ellos no podían 
comprenderla más que en términos generales, algo cuyo significado habría sido naturalmente 
percibido por la élite pero también por el resto [de la sociedad]”.
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de información como los que proporciona la escritura– que 
el Estado podía extraer tributo, movilizar mano de obra, or-
ganizar expediciones militares o de extracción de recursos, 
abastecer a la élite, adorar a los dioses, celebrar y conme-
morar los rituales reales. Todas esas prácticas testimonian 
la magnitud de escala de la capacidad de intervención que 
despliega el Estado desde sus primeras épocas. 
Reflexiones finales
El carácter novedoso de estas tres grandes capacidades de 
hacer del Estado egipcio se aprecia con claridad si se con-
trasta esas capacidades con las prácticas que son posibles 
en las sociedades no estatales, allí donde rige la lógica del 
parentesco. En efecto, no se trata de que las sociedades no 
estatales desconozcan toda forma de coerción, de creación 
o de intervención en diversos contextos. Pero esas formas se 
hallan regidas según las normas del parentesco y poseen un 
alcance que generalmente no trasciende los límites de cada 
comunidad18. No pueden equipararse, ni cualitativa ni cuan-
titativamente, con las capacidades que despliega el Estado. 
En cuanto al valle del Nilo, aunque el registro documental 
sea parco, es posible notar que ninguna de las tres capaci-
dades que se han considerado aquí puede pensarse a partir 
de los testimonios de comienzos del IV milenio a.C., y en 
cambio las tres se documentan a partir de los materiales de 
fines de ese mismo milenio. En este sentido, por impreciso 
que sea el límite, es posible hablar de un antes y un después, 
que no implica que todo haya cambiado –de hecho, la lógica 
18 Acerca de la importancia del parentesco en las sociedades no estatales, cf. Sahlins 1983[1974]; 
Wolf 1987 [1982]: 88-100; Campagno 2002a: 69-77 (indicios de su importancia en el valle del Nilo 
en tiempos preestatales, pp. 137-145). Cf. también el capítulo 2 de este libro.
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del parentesco convive, a partir de entonces, con la estatal19– 
sino que hubo una época en torno de la segunda mitad del 
IV milenio a.C. en la que se produjo un cambio decisivo. 
Ahora bien, a lo largo de este capítulo se ha hecho refe-
rencia a la experiencia social de esas capacidades estata-
les. ¿Significa esto que los antiguos egipcios de finales del 
Predinástico percibieron ese cambio decisivo como tal? La 
respuesta a esta pregunta ha de ser necesariamente ambi-
gua. En un sentido, aquellos que protagonizaron el proceso 
de cambio, muy probablemente deben haber experimen-
tado lo drástico de las transformaciones. Aunque no pueda 
ser documentable, es posible que, por ejemplo, una comu-
nidad que hubiera sido integrada al territorio estatal por la 
fuerza militar, hubiera experimentado un cambio dramáti-
co, al verse sujeta al pago forzado de un tributo regular a los 
vencedores. Y lo cierto es que este período dejaría una pro-
funda huella en las representaciones del pasado acuñadas 
por los antiguos egipcios en tiempos posteriores, al menos 
en el plano de la élite. “Menes”, en tanto primer rey de la 
primera Dinastía, sería visto a lo largo de la historia egipcia 
como un rey fundador, el unificador de las Dos Tierras. Hay 
espacio allí para la representación de un tiempo lineal, se-
cuenciado, como parece expresar la frecuente elaboración 
de listas reales. En este sentido, los tiempos de Menes pa-
recen haber quedado representados en el imaginario de la 
élite como una época fundacional20.
Sin embargo, las concepciones cosmológicas de los egip-
cios operaban en un sentido diverso: ese tiempo lineal 
19 Sobre la importancia del parentesco en distintos contextos del Antiguo Egipto en tiempos es-
tatales, cf. Lustig 1997; Baud 1999; Campagno 2006; 2009a; Moreno García 2006a; 2009-10. Cf. 
también el capítulo 4 de este libro.
20 Respecto del lugar de Menes en la percepción egipcia del pasado, cf. Frankfort 1948: 23; Bonhê-
me y Forgeau 1988: 46-47; Vernus 1991; Baud 1999b; Assmann 2003 [1996]: 38-39; Cervelló 2006. 
Sobre la elaboración de listas reales, cf. Redford 1986; Kemp 1992 [1989]: 29-37. 
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estaría puesto al servicio de la continuidad, de la perma-
nencia, de lo inmutable. Así, las características de lo esta-
tal serían planteadas en términos de eternidad: desde los 
comienzos del universo, el dios creador había emergido en 
condición de rey, de modo que las capacidades del Estado 
tenían que haberse hallado presentes desde el inicio mismo 
de los tiempos. En esa línea, la unificación menita, como 
las posteriores de los Reinos Medio y Nuevo, aportaban 
una novedad que, en rigor, estaba ya “decidida” ab ovo, de 
modo que aquello que desde el plano analítico se advierte 
como lo específico del cambio, para los antiguos egipcios 
habría estado siempre allí para ser actualizado una y otra 
vez21. Por otra parte, para la enorme mayoría social campe-
sina, es posible pensar que el efecto de novedad se disolve-
ría con el paso de algunas generaciones. Los ritmos cíclicos 
que pautan la percepción campesina del tiempo –determi-
nados por la estacionalidad de las tareas y la vida parental 
(cf. capítulo 10)– podrían haber facilitado la asimilación de 
las novedades impuestas por la lógica estatal: en especial, la 
novedad de la tributación –su novedad, no el sufrimiento 
implicado– podría haberse diluido con cierta facilidad en 
tanto práctica repetida año tras año en el marco de esa per-
cepción cíclica del tiempo. 
Pero, por cierto, el hecho de que las concepciones egipcias 
del pasado tendieran a disolver el momento en que emer-
gieron, no implica que esas capacidades estatales no fueran 
reconocidas como tales por la sociedad. Al contrario, debie-
ron ser decisivas para percibir la especificidad de las prácti-
cas estatales. Para la mayoría campesina, los momentos de 
21 “En la visión [egipcia], el pasado era de interés solo en la medida en que era también el presente 
y podía ser el futuro” (Hornung 1992: 154; cf. pp. 147-164). Sobre la concepción egipcia de la 
temporalidad, cf. Vernus 1995; Assmann 2003 [1996]: 12-24. Cf. también el capítulo 10 de este 
libro. Sobre la percepción de los dioses creadores como reyes primordiales, cf. Campagno 1998b; 
Cabobianco 2014.
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la tributación debieron ser aquellos en los que podría no-
tarse más inequívocamente un tipo de prácticas que no se 
regían según la lógica del parentesco que organizaba los es-
pacios aldeanos. Para la minoría de élite en control de esas 
capacidades estatales, también sería fácil de advertir las 
diferencias entre aquellas prácticas en las que, de una ma-
nera o de otra, intervenía el monopolio de la coerción –la 
organización de una expedición militar, la construcción de 
grandes edificaciones, la presencia de los funcionarios esta-
tales en los procesos de obtención de excedentes– y aquellas 
en las que no intervenía –por ejemplo, las que sucedían en 
los ámbitos familiares de sus integrantes. En cierto modo, 
lo que a nuestros ojos se presenta como un contraste epo-
cal entre un mundo de organizaciones sociales no estatales 
probablemente basadas en la lógica del parentesco y otro 
en el que lo que predomina es la lógica estatal (aun cuando 
la lógica parental no desapareciera como tal), debió haber 
sido visto por los egipcios del período Dinástico Temprano 
como un contraste entre contextos sociales diferenciados, 
cuyo origen no sería perceptible en términos históricos sino 
más bien cosmológicos. En efecto, los egipcios del Dinástico 
Temprano podrían haber considerado que esas capacidades 
estatales de hacer habrían estado allí desde siempre, desde 
el tiempo de los dioses. Es nuestra mirada la que les asigna 
un origen histórico y las señala como principales exponen-
tes de aquel cambio que tan profundamente remodelaría 
las dinámicas sociales existentes a orillas del Nilo.
Volviendo a la cuestión del concepto de Estado y de su 
pertinencia para considerar situaciones históricas del mun-
do antiguo, la operación analítica que se ha intentado pro-
poner aquí es la que parte de la proposición de un rasgo 
central para la caracterización estatal de una situación, que 
es el que corresponde a la presencia en ella del monopo-
lio legítimo de la coerción como dimensión estructurante 
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del lazo social. Se trata de una definición deliberadamente 
básica, que se centra en una característica cualitativamente 
diferente respecto de otros modos de producir articulación 
social, y que puede reconocerse en múltiples situaciones 
del mundo antiguo. Y a partir de allí, se ha procedido a la 
identificación de las prácticas centrales que permiten ad-
vertir, en una situación histórica específica, cómo opera la 
lógica estatal. Así se articula el dominio teórico y el pro-
piamente histórico, lo que equivale a decir que así puede 
pensarse el pasado. Lejos del teoricismo puro pero también 
del anticuarismo, no hay lugar para el pensamiento históri-
co sin conceptualizaciones bien definidas. Y los conceptos, 
aquellos que permiten historizar, anclan en las situaciones 
históricas pero se hallan en el plano de la reflexión que las 
trasciende para poder pensarlas. De allí, la pertinencia de 
conceptos generales como el de Estado, más allá de las múl-
tiples especificaciones que puedan acompañarlo para com-
prender escenarios más acotados (Estados antiguos, nacio-
nales, etcétera). Es notable que, en este sentido, las miradas 
“posmodernas” hayan cuestionado conceptos como el de 
Estado tanto por su aparente contenido impreciso (es decir, 
eficacia teórica disminuida por los desacuerdos de los in-
vestigadores) como por su supuesta capacidad de “reificar” 
el pasado (esto es, forzamiento teórico indebido de las prác-
ticas históricas). En rigor, no hay defecto ni exceso cuando 
la definición del concepto se explicita y cuando se lo trata 
como una herramienta para pensar. Quizás el historiador 
contemporáneo tenga menos que aprender de cada gurú de 
turno y más del artesano que a sus herramientas trata sin 




La lógica del parentesco en tiempos de Estado1
No es infrecuente que, en los análisis sobre las dinámi-
cas sociales y políticas del mundo antiguo, se registre un 
cambio drástico cuando se pasa de la consideración de un 
período preestatal a otro en el que ha advenido el Estado. 
Se trata de cierto “salto metodológico” que determina una 
época prehistórica, recreada a partir de evidencia arqueoló-
gica y modelos antropológicos, y una época histórica, evo-
cada a partir de la primacía de las fuentes escritas –lo que 
le confiere a esta última un sesgo inevitablemente estatal2. 
Respecto del problema que aquí nos convoca, esos análisis 
tienden a proporcionar una imagen en la que unas socieda-
des organizadas por el parentesco son sustituidas por otra 
organizada por el Estado. Por cierto, esa imagen no es com-
pletamente antojadiza: las sociedades no estatales suelen es-
tructurarse en función del papel dominante del parentesco 
1 La base de este capítulo fue publicada parcialmente en Campagno 2006.
2 Se considerará un ejemplo egiptológico de este estado de cosas en el próximo capítulo de este 
libro, a propósito de ciertas reflexiones de Jan Assmann (2003 [1996]: 50-51).
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y, con la emergencia del Estado, emerge una nueva lógica de 
organización social, que reordena decisivamente el escena-
rio social y político. Sin embargo, semejante distinción bi-
naria tiende a perder de vista la importancia de la lógica del 
parentesco en la organización de las sociedades estatales. 
En efecto, la lógica del parentesco es fundamental en los 
modos de estructuración de las sociedades estatales prima-
rias. Por una parte, los dispositivos propiamente estatales 
se organizan regularmente sobre una base de comunidades 
aldeanas, cuya configuración no suele variar abiertamente 
respecto de la que poseían en la época preestatal. Por su-
puesto, ya no disponen de completa autonomía: en la nueva 
situación, se hallarían inmersas en un todo mayor articu-
lado por la práctica estatal y, en función de ello, deberían 
aceptar las imposiciones que provendrían del Estado, tales 
como la entrega regular de tributo (cf. capítulo 3 de este 
libro). Sin embargo, en la medida en que el Estado se re-
laciona con las comunidades en forma global y no con los 
individuos que conforman cada una de ellas, la continuidad 
de la lógica del parentesco como organizadora de los ám-
bitos comunales resulta funcional a la dominación estatal. 
Y por otra parte, en la medida en que la propia élite esta-
tal se constituiría en el ejercicio de la coerción hacia afue-
ra del propio grupo –sea hacia otras comunidades vía de la 
guerra, hacia otras facciones en el medio urbano, o incluso 
hacia otras unidades domésticas en el marco de comunida-
des con liderazgos sagrados (cf. capítulo 2 de este libro)–, la 
cohesión interna de esa élite también vendría dada por la 
lógica preexistente de estructuración de lazos sociales.
En tal sentido, una vez que adviene el Estado, la capaci-
dad de articulación del parentesco no desaparece sino que 
queda subordinada a la nueva lógica global de dominación, 
ligada a la práctica estatal: en los términos de Gilles Deleuze 
y Félix Guattari (1988 [1980]: 392, 436), el parentesco sería 
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sometido a una “sobrecodificación” por parte del Estado. 
Así, en las nuevas condiciones, la práctica estatal subsumi-
ría al parentesco en un doble régimen de permanencia y 
alteración. Permanencia, en la medida en que la lógica del 
parentesco mantendría su capacidad para producir lazo 
social. Alteración, en la medida en que los ámbitos que 
articularía esa lógica se hallaban subordinados ahora a la 
existencia de una nueva práctica dominante, con otra lógi-
ca, radicalmente divergente de la suya propia. Ahora bien, 
¿cómo puede advertirse esa capacidad articulatoria del pa-
rentesco una vez que emerge y se expande la lógica estatal 
por el valle del Nilo? Veamos este asunto más de cerca. 
El sistema de parentesco en el Antiguo Egipto
Ante todo, convendrá considerar qué se sabe acerca de las 
relaciones de parentesco en el Antiguo Egipto. Después de 
todo, la mayor parte de lo que se conoce del parentesco en 
el valle del Nilo corresponde a tiempos estatales. Y de hecho, 
en las últimas décadas, los estudios de base antropológica 
sobre el sistema de parentesco egipcio antiguo han ofrecido 
resultados muy significativos, que permiten un conocimien-
to relativamente preciso3. En principio, puede decirse que el 
sistema de parentesco en el Antiguo Egipto se constituye a 
partir de solo seis términos básicos, que sirven para evocar 
los tres tipos de relaciones que componen cualquier siste-
ma parental: alianza, filiación y hermandad/colateralidad. 
En cuanto a las relaciones de alianza –esto es, los vínculos 
entre individuos de sexo opuesto, procedentes de distintos 
grupos, por la vía del matrimonio– los egipcios disponían 
3 Al respecto, cf. Robins 1979; Bierbrier 1980; Franke 1983; Willems 1983; Forgeau 1986; Whale 
1989; Shaw 1992; Lustig 1997; Fitzenreiter 2006; Moreno García 2006a.
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de los términos h(A)y (para el varón) y Hmt (para la mujer). Es 
interesante advertir que ambos términos describen campos 
semánticos sensiblemente diversos: en tanto el término h(A)y 
se escribe disponiendo del signo determinativo del falo, aso-
ciando así el papel del ‘marido’ a la capacidad para engendrar, 
el término Hmt viene seguido del determinativo más general 
de ‘mujer’, y tal es el significado básico de la palabra, junto con 
el más específico de ‘esposa’, lo cual constituye, en palabras 
de Annie Forgeau (1986: 157), una “sinonimia reveladora del 
hecho de que la mujer no podría definirse por fuera de su in-
serción conyugal” (cf. Eyre 2007; Toivari-Viitala 2001).
En referencia a los términos de filiación, los egipcios dis-
ponían de dos términos para describir los parientes en línea 
directa ascendente: jt para los parientes de sexo masculino y 
mwt para los de sexo femenino. En efecto, si bien los términos 
jt y mwt refieren principalmente a los vocablos que corres-
ponden, respectivamente, a ‘padre’ y ‘madre’, sirven tam-
bién para nominar a los parientes directos de las siguientes 
generaciones en línea ascendente: así, tanto el ‘padre del pa-
dre’ como el ‘padre de la madre’ de ego se identifican como jt, 
en tanto que el término mwt se emplea también para recono-
cer a los individuos relacionados con ego en tanto ‘madre del 
padre’ o ‘madre de la madre’. En sentido descendente, y de 
modo similar, el término zA y su versión femenina zAt se uti-
lizan primariamente para la identificación del ‘hijo’ / ‘hija’ 
de ego. Sin embargo, también se emplean los mismos térmi-
nos para nominar al ‘hijo o hija del hijo o de la hija’ de ego. 
Con respecto a las relaciones de hermandad, y en un sentido 
más extendido, de colateralidad –esto es, los parientes de ego 
no conectados por una relación lineal ascendente o descen-
dente–, los antiguos egipcios parecen haber dispuesto de un 
único término básico: sn (y su femenino: snt). Ciertamente, 
el término indica básicamente la condición de ‘hermano’ / 
‘hermana’ de ego, pero, en contextos más específicos, puede 
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ser utilizado para nominar el vínculo con el ‘hermano/a del 
padre o de la madre’ así como la relación que conecta con el 
‘hijo/a del hermano o de la hermana’.
Si bien tanto las relaciones de filiación lineal como las de 
colateralidad podían ser expresadas también a partir de tér-
minos “compuestos” o “descriptivos”, tales como mwt nt mwt 
(literalmente, ‘madre de la madre’) o sn (n) mwt.f (lit., ‘herma-
no de su madre’), permanece claro el hecho de que no existen 
términos específicos para nominar ese tipo de relaciones que 
articulan más de un vínculo (madre + madre, hermano + ma-
dre), a la manera de nuestros vocablos ‘abuela’ o ‘tío’. La exclu-
sividad de los seis términos de parentesco egipcios (marido 
y esposa, padre y madre, hijo/a y hermano/a) ha sido puesta 
en correlación con el predominio de la familia nuclear como 
pauta residencial (Forgeau 1986: 154). Sin embargo, no parece 
necesario suponer que el modo de residencia deba tener un 
efecto determinante sobre la terminología de parentesco. En 
cambio, la fuerte distinción entre los parientes conectados 
por filiación lineal (todos ‘padres’ y ‘madres’ en sentido as-
cendente y todos ‘hijos’ en sentido descendente) y los demás 
parientes (todos reunidos bajo el término colateral sn/snt) 
parece indicar la coexistencia de dos criterios de pertenencia 
parental. Como indica Lustig (1997: 48), “a diferencia de los 
términos lineales que expresan una diferencia de estatus en-
tre alter y ego, [...] las personas denominadas sn/snt pueden 
ser conceptualizadas como equivalentes a ego”, y de hecho, 
el término sn/snt también podía ser utilizado con el sentido 
de ‘amigo’, lo cual implica una significativa conexión entre 
los conceptos de ‘hermandad’ y ‘amistad’ (cf. Revez 2009). 
En tal sentido, podría inferirse que la percepción egipcia de 
la trama parental destaca el punto de vinculación específica 
de cada individuo con su trama de parentesco a través de la 
filiación y el efecto del conjunto de las conexiones a través de 
la concepción ampliada de la colateralidad.
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En cuanto a las formas de alianza, no existe evidencia 
que indique la existencia de matrimonios preferenciales. 
El casamiento entre primos, entre tíos y sobrinas y entre 
hermanastros se hallaba permitido, de acuerdo con la do-
cumentación de época tardía (Forgeau 1986: 144). En cam-
bio, el casamiento entre hermanos se limitaba al entorno 
real, excepto en la época ptolemaica, cuando su práctica 
parece haberse extendido (Bagnall y Frier 1994: 127 y ss.; 
Černý 1954; Clarysse y Thompson 2006: 193 y ss.). Tal situa-
ción no implica que el Egipto faraónico se haya mantenido 
al margen de la existencia de prohibiciones de relaciones 
incestuosas, como en ocasiones se argumenta: en primer 
lugar, porque el rey, en tanto ser divino, podía hallarse al 
margen de tales regulaciones; y en segundo lugar, porque 
las relaciones prohibidas son variables culturalmente. Para 
el Antiguo Egipto, se ha sugerido que tales lazos incestuosos 
podrían circunscribirse a las relaciones entre padres e hijos, 
o al llamado “incesto de segundo tipo”, que implica que dos 
parientes consanguíneos del mismo sexo no pueden com-
partir el mismo partenaire sexual (Baud 1999a: 363-368). El 
casamiento de tipo monogámico era predominante, aun-
que la posibilidad de que un hombre tuviera más de una es-
posa, especialmente entre los miembros de la élite, no esta-
ba excluida. La posibilidad de disolver un lazo matrimonial 
por la vía del divorcio se hallaba contemplada y sujeta a re-
gulaciones respecto de la devolución de la dote, variable en 
función de las causas que motivaran el divorcio (Johnson 
1999). En cambio, el adulterio entre un hombre y una mujer 
casada se hallaba condenado en términos morales y ambos 
se hacían pasibles de severos castigos (Eyre 1984).
Los criterios de herencia socialmente vigentes parecen 
haber estado en consonancia con el principio de filiación 
bilateral, de modo que tanto los hombres como las muje-
res parecen haber podido heredar de ambos progenitores 
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(Théodoridès 1997; Díaz Rivas 2009). Sin embargo, el hijo 
mayor (zA smsw) parece haber recibido una porción doble de 
la herencia respecto de las de sus hermanos, teniendo que 
ocuparse, como contrapartida, de la inhumación y el culto 
funerario a sus padres (Janssen y Pestman 1968). Cuando se 
trataba de una alianza poligámica, los descendientes de la 
primera esposa parecen haber prevalecido en relación con 
la herencia. Las parejas que no disponían de descendencia 
directa podían recurrir a la adopción de individuos no rela-
cionados por lazos de sangre inmediatos. En ocasiones, un 
hombre podía adoptar a su propia esposa, para legarle sus 
bienes (Eyre 1992; Vernus 1981: 112; Toivari-Viitala 2001). 
Más allá de la disposición de los bienes, existía una mar-
cada tendencia a la transmisión de padres a hijos de ciertas 
profesiones –en el ámbito sacerdotal, en el artesanado– y, 
en determinados períodos, de posiciones en las estructuras 
político-administrativas (por ejemplo, el cargo de nomar-
ca, a finales del Reino Antiguo).
El núcleo familiar se hallaba constituido por la pareja 
unida por el vínculo de alianza, los hijos no casados y otros 
parientes femeninos (madres viudas, tías, hermanas) que 
habían perdido o no habían formado su propia unidad fa-
miliar. Con respecto al modo de residencia, suele indicar-
se que era de tipo neolocal, es decir, que cada nueva pareja 
constituía una nueva familia nuclear y construía una nueva 
casa, tal como Ani instruye a su hijo: “Toma una esposa mien-
tras eres joven, y que ella te dé un hijo (3,1) [...] Construye una 
casa o encuentra y compra una” (6,6)4. Sin embargo, durante 
el Primer Período Intermedio, el énfasis en la preservación 
de la casa paterna (pr jt) permite suponer que el hijo ma-
yor debía permanecer en ella. En todo caso, es posible que 
esta percepción centrada en el predominio de las familias 
4 Enseñanza de Ani, Lichtheim 1976: 135-146.
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nucleares ilustre más la situación de las élites residentes en 
medios urbanos que la de la población de los ámbitos rura-
les, donde es posible que hayan predominado diversas for-
mas de familias extensas (Moreno García 2006a).
De hecho, la lengua egipcia disponía de un considera-
ble conjunto de términos para referir a grupos parentales 
mayores que los de las familias nucleares. Desde finales del 
Reino Antiguo, el término Abwt refería a grupos domésti-
cos (households) o familias extensas, en tanto que el término 
hAw identificaba al entorno de los parientes cercanos de un 
individuo. A partir del Reino Medio se registra el uso de va-
rios términos, tales como mhwt (próximo a la idea de clan o 
de grupo parental extenso), wHyt (grupo parental en estre-
cha relación con el ámbito aldeano; cf. infra), Xr(w) (grupos 
parentales que viven en un household) y hnw (que incluye a 
todos los integrantes de un household). Para el Reino Nuevo, 
también se utilizaba el término dnjt para referir a un grupo 
parental de tipo familiar. Asimismo, existían otros térmi-
nos provistos de sentidos más amplios, tales como Xt (gru-
po, corporación, generación) y wnDwt (grupo, tropa, banda), 
que en ocasiones podían ser utilizados para referir a grupos 
de parentesco (Allam 1977a; Franke 1983: 178-298).
Ahora bien, este tipo de referencias a los modos de he-
rencia, de residencia y de pertenencia a grupos domésticos 
nucleares o extensos señala algunos de los efectos prácticos 
que determinan las reglas de parentesco vigentes en la so-
ciedad. Y esos efectos son indicativos no solo de lo que el 
parentesco es sino también de lo que el parentesco hace. Así 
como se ha considerado la importancia del parentesco en la 
estructuración social de tiempos preestatales (cf. capítulo 1 
de este libro), veamos de qué información disponemos para 
advertir ese hacer instituyente del parentesco una vez que 
el Estado ya se ha instalado como lógica dominante en el 
valle del Nilo.
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La lógica del parentesco en el valle del Nilo estatal
En principio, la constitución misma de una élite esta-
tal en el valle del Nilo, a lo largo de los últimos siglos del 
IV milenio a.C., debió producirse a través de mecanismos 
asociados a la práctica del parentesco. Las élites locales de 
las sociedades de jefatura del Alto Egipto que devendrían 
estatales constituían subgrupos parentales dentro de sus 
propias comunidades. Al devenir estatales, esas élites se 
escindirían respecto de sus antiguos parientes5. Sin em-
bargo, semejante variación cualitativa de la organización 
social no requeriría de una variación correlativa en los 
modos de articulación interna de tales élites. La distin-
ción entre una élite estatal y la población general subordi-
nada a ella parece haber sido expresada desde temprano 
por los egipcios a partir de dos términos opuestos y com-
plementarios: pat y rxyt. La existencia de un grupo deno-
minado pat se halla atestiguada desde el período Dinástico 
Temprano a partir de uno de los títulos de los más altos 
funcionarios de la época: el de jrj-pat, que puede tradu-
cirse como “miembro del grupo pat”6. John Baines (1995: 
133) considera que, al menos en el principio, pat debía 
constituir “un pequeño grupo, probablemente basado en 
el parentesco, [...] que formaba la élite interior de la cual 
surgía el rey”. Del mismo modo, Toby Wilkinson (1999: 
186) indica: “Es bastante probable que pat comprendiera 
originalmente a los parientes reales, quienes, en virtud de 
5 La escisión de la élite respecto de las tramas de parentesco más amplias es un proceso que podría 
haber conocido distintas etapas. Tal vez no haya sido ajeno a este proceso el posible traslado del 
centro de gravedad de la monarquía de Hieracómpolis a Abidos y, quizás más decisivo, del Alto 
Egipto a Menfis en el comienzo de la Dinastía I. Al respecto, cf. Campagno 2002a: 199-201; 2003a.
6 Cf. Trigger 1987: 63; Baines 1995: 132-133; Wilkinson 1999: 135-136, 185-186. Acerca de la com-
pleja contraposición complementaria entre pat y rxyt, cf. Gardiner 1947: 100-110; Pavlova 1999: 
93-94; Diego Espinel 2006: 180-199.
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sus lazos de sangre con el rey, sin embargo distante, com-
partían algo de su autoridad supranatural”.
Por cierto, es verosímil pensar que la expansión territorial 
que desembocó en la unidad del delta y el valle del Nilo de-
bió significar la incorporación a la élite estatal en formación 
de nuevos integrantes de las élites de las regiones reciente-
mente sometidas, mediante algún mecanismo de coopta-
ción. En tal sentido, Michael Hoffman proponía que “el rol 
del matrimonio y los sistemas de alianza en la construcción 
del Estado” (1979: 322; cf. Trigger 1987: 61) podría ser adver-
tido en relación con la reina Neithhotep, probable esposa de 
Narmer, en el inicio de la Dinastía I. Dado que la tumba mo-
numental de la reina puede haber sido emplazada en Nagada 
–es decir, en un sitio conquistado por algún predecesor de 
Narmer– y no en los cementerios de la élite estatal en Abidos 
y Saqqara, se ha supuesto que Neithhotep podría haber sido 
una princesa nagadense y que su tumba en aquel sitio podría 
simbolizar una “alianza de posunificación entre Nagada y 
los poderes ahora establecidos en el norte” (Bard 1994: 109). 
La hipótesis es sugestiva porque propone un mecanismo es-
pecíficamente parental para la ampliación y consolidación 
del grupo dominante7. Más allá de la dinámica que definió 
la constitución inicial de la élite estatal, a lo largo de la his-
toria egipcia los textos describen un entorno inmediato del 
monarca compuesto por los integrantes de la parentela real. 
Con independencia de su variable participación en la admi-
nistración estatal, ese núcleo parental constituye no solo el 
ámbito de interacción más próximo para el rey-dios sino el 
contexto en el cual se reproduce la realeza. Lo que equivale 
a decir que la realeza egipcia también requiere de la práctica 
del parentesco para su propia existencia.
7 Por cierto, podría no haberse tratado del único mecanismo. Al respecto, cf. la cuestión de las 
relaciones de patronazgo/clientelismo en el siguiente capítulo de este libro.
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La misma terminología de parentesco señalada anterior-
mente aparece aquí para expresar cinco relaciones básicas 
que conectaban al rey con determinados individuos de 
su entorno inmediato. Por un lado, la relación de alianza 
es indicada a partir del término Hmt nzwt, ‘esposa del rey’, 
que diferencia a las esposas propiamente dichas de otras 
mujeres del harén con las que el rey podía relacionarse se-
xualmente. Las relaciones de ascendencia se expresan espe-
cialmente a través del término femenino mwt nzwt, ‘madre 
del rey’, habida cuenta de que el padre del monarca –en el 
caso normal de que también hubiera sido rey– se encon-
traría muerto al momento de reinado de su hijo8. Para las 
relaciones de descendencia, se dispone de los términos zA 
nzwt y zAt nzwt, que significan respectivamente ‘hijo del rey’ 
e ‘hija del rey’, aunque –como se verá más adelante– no 
siempre se aplican a los hijos biológicos del monarca. Por 
último, las relaciones de colateralidad tienen una presencia 
mucho menor: no hay menciones documentadas acerca de 
hermanos (varones) del rey, en tanto que para la condición 
de hermana del rey se dispone del término snt nzwt, aunque 
es más frecuentemente referido en casos en los que tales 
mujeres ocupan la doble condición de hermanas y esposas 
del rey (cf. Dodson y Hilton 2004: 25-37).
De hecho, los términos de parentesco no solo conectaban 
al monarca con su entorno humano: lo vinculaban también 
con el mundo divino, a través de su condición filial. Por un 
lado, en tanto el rey es un ser divino, es por definición el 
hijo de otro ser divino, su padre. Las inscripciones reales 
abundan en referencias a reyes que evocan a sus padres a 
8 El término jt nTr, literalmente ‘padre del dios’, parece ocasionalmente haber sido empleado, en 
contextos sacerdotales, para referir a padres no reales del rey (cuando el rey gobernante no era 
el hijo del anterior rey) o a suegros del monarca. Sin embargo, los alcances de tal término se 
hallan insuficientemente comprendidos (cf. Dodson y Hilton 2004: 35-37).
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través de referencias directas a sus progenitores o en refe-
rencia al conjunto mayor de los ancestros (véase más ade-
lante). Y por otro lado, el rey suele definirse como un hijo 
de ciertas divinidades. A partir de la Dinastía V, el monarca 
incorpora un nuevo nombre en tanto zA Ra, ‘Hijo de Ra’, que 
se incorporará a la titulatura canónica de los monarcas egip-
cios, y que conecta directamente al rey con el dios solar. En 
los Textos de las pirámides, el rey es presentado como hijo de 
muy diversas divinidades, tales como Atum, Nut, Gueb, Isis, 
Osiris (cf. capítulo 8 de este libro). Durante el Reino Nuevo, 
los faraones se reconocerán a sí mismos como hijos carnales 
del dios Amón. En todo caso, lo que importa destacar aquí 
es que todas esas relaciones que el monarca entabla tanto 
con su parentela terrenal como con todos sus padres divi-
nos confluyen en un sentido específico: el rey es también un 
pariente.
Por cierto, la importancia del parentesco en tiempos esta-
les no corresponde solamente al núcleo en torno de la figura 
del rey y abarca distintos ámbitos relacionados con sectores 
más amplios de la élite. Cabe destacar en este sentido una 
serie de prácticas relacionadas con el culto a los antepasa-
dos, que han puesto de relieve los estudios de Juan Carlos 
Moreno García (2006a; 2006b), centrados en informaciones 
funerarias procedentes del Reino Antiguo. De acuerdo con 
el autor, la tumba constituye “un edificio ritual que, además 
de su función de sepultura, servía como centro ceremonial 
que aseguraba la cohesión de la familia extensa, ya que en 
ella se rendía homenaje al antepasado ilustre de la familia 
extensa, formada no solo por los descendientes del difunto 
sino también por sus hermanos y hermanas” (2006a: 133). 
La gestión del culto recaía en los parientes del difunto, que 
solían asumir las funciones de sacerdotes funerarios. Y de 
hecho, existen indicios de que, cuando un particular no te-
nía hermanos a quienes confiar la gestión del patrimonio y 
La lógica del parentesco en tiempos de Estado 115
del culto funerario a su muerte, se podía recurrir a la figura 
del sn-Dt, “hermano de la dotación personal”. A través de tal 
figura, “un individuo, no vinculado mediante lazos de san-
gre inmediatos con el difunto, asume la gestión de los bienes 
asignados a la presentación de las ofrendas y a la celebración 
de rituales funerarios en honor de este último, para lo cual 
pasa a ser considerado como un hermano del individuo fa-
llecido” (2006a: 134). Se advierte así cómo se requiere “pa-
rentalizar” a ese gestor para integrarlo a una dinámica clara-
mente regida por la lógica del parentesco. Por su parte, hacia 
finales del Reino Antiguo, algunos complejos funerarios de 
potentados locales, tales como Heqaib de Elefantina o Isi de 
Edfu, se transforman en centros de culto regional, los cuales 
“ejercieron la función de polos de autoridad simbólica que 
expresaban la cohesión de la familia dominante y la legiti-
midad de la autoridad ejercida en cuanto herederos de un 
antepasado prestigioso” (2006a: 136). De este modo, es la ló-
gica del parentesco la que aparece en el centro de la escena 
tanto en la estructuración interna de esas élites como en la 
fundamentación de su prevalencia a la escala regional.  
Ahora bien, así como la práctica del parentesco parece 
ocupar un lugar importante en la articulación del estra-
to superior de la sociedad egipcia de tiempos estatales, es 
posible sospechar una capacidad similar para la articula-
ción, en el otro polo de la sociedad, de los agrupamientos 
de base campesina. Un primer elemento que puede ser 
considerado en este sentido proviene de la lengua egipcia 
y su expresión escrita. En efecto, al menos desde el reino 
Nuevo, y de acuerdo con diversos contextos, la palabra wHyt 
significa, por un lado, ‘aldea’ y, por otro, ‘ familia’, ‘clan’. La 
única variación se registra en los determinativos que posee 
el vocablo: en el primer caso, se trata del determinativo de 
recinto urbano (njwt), en tanto que en el segundo se trata del 
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de hombre y mujer en plural9. El hecho de que la misma pa-
labra pueda ser utilizada para referir a un ámbito locacional 
y a un ámbito parental resulta significativo porque es posi-
ble pensar que los antiguos egipcios hayan admitido cierta 
identidad entre aldeas campesinas y grupos de parientes, como 
si la condición de pariente fuera una característica básica de 
aquellos que habitaban en las aldeas a lo largo del Nilo. 
Ese nexo entre comunidad aldeana y parentesco también 
parece emerger si se consideran algunos aspectos de la or-
ganización comunal del campesinado en tiempos estatales. 
En lo que refiere al ámbito de la producción, Christopher 
Eyre (1999: 52) enfatiza que, en Egipto, “incluso en la época 
histórica más temprana, la unidad básica del régimen agrí-
cola [...] fue una empresa local basada en la familia más que 
una organización burocrática de trabajadores dependien-
tes”. Más allá de las unidades de producción, el conjunto de 
prácticas económicas intracomunitarias ofrece una serie 
de indicios de los lazos de reciprocidad entre sus integran-
tes. La construcción, mantenimiento y administración de 
obras de regadío artificial parecen haber estado en manos 
de las organizaciones colectivas de los campesinos, sin ma-
yor injerencia estatal10. Los intercambios intracomunales 
también podrían haber adoptado la forma de presentes 
recíprocos, de dones y contradones11. De modo similar, los 
préstamos intracomunales (principalmente en cereales) 
parecen haber sido concebidos como la ayuda a un miem-
bro de la comunidad en situación de necesidad, siendo efec-
tuados ya por la asistencia de una unidad doméstica por 
9 Cf. Erman y Grapow 1926-31, I: 346; Faulkner 1962: 66. Al respecto, cf. Anselin 1998: 26-33.
10 Cf. Butzer 1976: 109. Cf. también Malek 1986: 18; Hassan 1997: 52-53, 55; Manning 1999: 84.
11 Al menos, tal posibilidad parece desprenderse del análisis efectuado por Janssen (1982) sobre 
una serie de ostraca no literarios, en los que el dador anotaba los bienes que había entregado, 
aparentemente en espera de la contrapartida por parte del receptor. Cf. también Cardoso 1987: 
231-232.
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otra, ya por la provisión colectiva al deudor por parte de la 
comunidad, y con la restitución de lo recibido como única 
obligación para el deudor (cf. Menu 1973: 61-62, 71; Cardoso 
1987: 231). Considerando que, como indica Marshall Sahlins 
(1983 [1974]: 151), “el parentesco es una relación social de re-
ciprocidad, de ayuda mutua”, puede relacionarse esa recu-
rrente presencia de vínculos reciprocitarios entre los cam-
pesinos con el esquema de relaciones sociales que brinda la 
práctica del parentesco.
Por otra parte, el Estado parece haberse interesado por 
el campesinado básicamente en términos de unidades glo-
bales para el pago de tributos y no por cada individuo en 
particular (véase más abajo). Las prácticas intracomunita-
rias (por ejemplo, el gobierno local, las tareas asociadas a 
la irrigación artificial, la administración de justicia), hasta 
donde las fuentes permiten advertir, eran libradas a la ges-
tión autónoma de las comunidades aldeanas. En tal sentido, 
esa no injerencia estatal en la gestión interna de las comu-
nidades habilita la posibilidad de suponer que otros princi-
pios debían regir ese funcionamiento interno. Al menos en 
relación con la práctica del matrimonio –completamente 
al margen de codificaciones estatales–, se ha señalado que, 
para que efectivamente se produjera, era necesario el con-
sentimiento parental12. Así, sería desde la práctica del pa-
rentesco desde donde se determinaría qué casamientos po-
dían ser socialmente aceptables y cuáles caían fuera de los 
límites de lo autorizado. De tal modo, allí donde el Estado 
no intervenía, el parentesco parece haber sido el encargado 
de donar sus principios para la articulación del orden social 
de la comunidad.
12 Cf. Stead 1986: 16. De acuerdo con Johnson (1996: 179), “básicamente, el casamiento era un 
acuerdo entre dos personas y sus familias para que ellos pudieran vivir juntos, establecer una uni-
dad doméstica y tener una familia”. Cf. también Forgeau 1986: 136; Valbelle 1992: 118; Cardoso 
1995: 68.
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En este sentido, existen indicios para sospechar que, en 
simultáneo con la existencia de la práctica estatal, el paren-
tesco debió ocupar un lugar de relevancia en el plano de la 
estructuración social en el Antiguo Egipto. Ahora bien, esa 
simultaneidad no implica únicamente contextos separados, 
en los que la dominancia de una de las lógicas excluye la 
presencia de la otra. Antes bien, una de las claves decisivas 
para comprender la nueva organización social que se define 
en las sociedades estatales antiguas es la que remite a los 
acoples múltiples entre la lógica estatal y la del parentesco.
Parentesco y Estado: lógicas en articulación
¿De qué modo pueden advertirse esas conexiones entre 
lógicas sociales? Tanto el ámbito de la élite como el de la 
base rural y el propio mundo de los dioses ofrecen una se-
rie de testimonios sumamente significativos acerca de esas 
articulaciones entre lógicas disímiles. En relación con los 
integrantes de la élite egipcia, es fácil de advertir que se ha-
llaban atravesados por ambas lógicas: en tanto hombres de 
Estado, debían participar de una serie de prácticas que gira-
ban, de un modo u otro, en torno del ejercicio monopólico 
de la coerción; pero, en tanto miembros de un grupo fuer-
temente tramado por la práctica del parentesco, su mundo 
se organizaba también a partir de derechos y obligaciones 
que no procedían del ámbito estatal sino de lo que prescri-
bían los lazos parentales.
De hecho, anteriormente se hacía referencia también al 
hecho de que los términos de parentesco eran decisivos para 
la constitución de los lazos entre el monarca egipcio y su 
entorno más directo. Vale la pena considerar un poco más 
de cerca la situación que se plantea para el Reino Antiguo 
respecto del término de descendencia real zA/zAt nzwt, 
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hijo / hija del rey. De acuerdo con el análisis de Michel 
Baud, el término zA nzwt podía referir tanto a los hijos de 
sangre del rey como a hijos “ficticios” o “adoptivos”, es de-
cir, a otros integrantes del dispositivo estatal que accedían 
a la condición de “hijo del rey”. En efecto, especialmente 
durante la Dinastía IV, los “hijos del rey” aparecen cum-
pliendo las más altas funciones administrativas, tales como 
el visirato o la dirección de las expediciones o de los tra-
bajos de construcción. En cambio, los funcionarios subal-
ternos nunca acceden a tal condición. Ahora bien, parece 
claro que no se trata de un simple indicador de rango, al que 
cualquier alto funcionario pudiera acceder como resultado 
de una carrera en la administración: se trata, según Baud, 
de un título de corte, que combina consideraciones acerca 
de altas funciones en el Estado, descendencia, alianza, y 
que parece requerir siempre de la decisión del monarca. 
Otro tanto puede indicarse respecto de las “hijas del rey”, 
condición que incluye a las hijas biológicas del monarca 
pero que también puede constituir un título de corte con-
cedido por el rey. En un caso como en el otro, esas “hijas 
del rey” podían ser el objeto de la política matrimonial del 
monarca: esas princesas aparecen casadas con el rey o con 
los más altos funcionarios de Estado, lo cual refuerza las 
alianzas en el seno de la élite estatal13.
Lo que resulta decisivo aquí es el hecho de que, no tra-
tándose de términos exclusivamente reservados a la des-
cendencia biológica del monarca ni a un mero rango je-
rárquico, el término zA nzwt corresponde a una posición 
de privilegio en la élite que se relaciona con las más altas 
13 Al respecto, cf. Baud 1999a, especialmente pp. 170-188, 368-371, 374-379. Respecto del carácter 
“adoptivo” de ciertos “hijos del rey”, Baud (1999a: 188) indica: “Padre por excelencia, el monarca 
pone en juego así un elemento fundamental de la paternidad egipcia, el ‘componente adoptivo’, 
por el cual un lazo filial puede ser creado sobre la base de una semejanza espiritual”. Acerca de 
los mecanismos de adopción en el Antiguo Egipto, cf. Eyre 1992.
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funciones administrativas del dispositivo estatal y que, sin 
embargo, se expresa en los términos del parentesco. Dicho 
de otro modo, la proximidad de esos integrantes de la élite 
respecto del rey se enuncia por medio del lenguaje paren-
tal. Así, “el parentesco provee de un modelo a las relaciones 
de poder” (Baud 1999a: 375). En tal sentido, por un lado, más 
allá de los hijos biológicos del rey, el término tiene unos 
usos que, por las prácticas que ejercen quienes lo poseen, lo 
conectan abiertamente con la lógica estatal. Sin embargo, 
por el otro lado, el término integra al individuo que lo porta 
a la parentela del monarca. No importa cuán “ficticio” sea 
ese lazo, lo fundamental es que se expresa como vínculo 
parental, y por ende, orbita también en otra lógica, diferen-
te de la que instituye a las prácticas propiamente estatales. 
Si un rey puede recompensar a un alto funcionario con la 
condición de “hijo”, hay allí un ámbito para la asociación de 
lógicas sociales, hay un ámbito para una interfase armónica 
entre parentesco y Estado.
Ahora bien, hay otros ámbitos donde la confluencia de lo 
parental y lo estatal se presenta de modos muy diferentes. 
Algunos indicios de las relaciones entre el Estado egipcio y 
el campesinado pueden ser de interés aquí. Anteriormente 
se indicaba que el Estado parece haberse interesado por el 
campesinado básicamente en tanto tributarios y, en tal sen-
tido, parece haberlos considerado no tanto individualiza-
damente sino en función de su pertenencia comunal14. Los 
14 De acuerdo con Eyre (1999: 45), la cuestión de la responsabilidad fiscal de las comunidades “in-
crementaba la solidaridad aldeana y enfatizaba el rol práctico de los líderes en la aldea como 
representantes o como responsables por la entrega”. Del mismo modo, Allam (1995: 50) indica el 
rol de intermediación jugado en materia fiscal por los consejos locales, cuyos miembros, frente 
al Estado, “eran –tal vez globalmente– responsables. Sin duda estos consejos, teniendo la posibi-
lidad de ejercer una presión sobre los habitantes de sus comunidades, devinieron colaboradores 
del fisco, tanto más en la medida en que ellos conocían mejor las condiciones y los habitantes de 
las comunidades”.
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representantes de cada aldea, entonces, aparecen como los 
individuos a ser interpelados en los momentos de la tribu-
tación. En las representaciones murales de la mastaba de 
Ti (Dinastía V) puede advertirse la presencia de esos jefes 
de aldea (hoAw njwwt), postrados ante los escribas encarga-
dos de registrar el tributo. De acuerdo con Moreno García 
(2004: 90), estos jefes eran “intermediarios entre el Estado 
y las diversas localidades del país, ejecutando las instruc-
ciones dictadas por la corona y que eran transmitidas por 
los agentes del faraón, pero sin llegar a formar parte, en ca-
lidad de funcionarios, de la administración del Estado”15. Si 
no formaban parte del dispositivo estatal, ¿por qué actua-
ban como intermediarios? Las dinámicas de liderazgo de 
las comunidades aldeanas, basadas en la lógica del paren-
tesco, aparecen aquí como las generadoras de la legitimidad 
de esos personajes. Desde la otra punta de la historia egipcia 
antigua, en las Instrucciones de Ankhsheshonq (siglos V-IV a.C.) 
sugestivamente se expresa: ¡Oh, pueda el ‘hermano mayor’ 
de la aldea ser el único que es convocado para representarla!”16. 
Parece, pues, que son los términos de parentesco los que 
mejor convienen para referirse a quienes se constituyen 
como representantes de las comunidades aldeanas.
Otros indicios apuntan también en una dirección en la 
que las prácticas de tributación involucran la lógica del pa-
rentesco. Según Ann M. Roth (1991: 206; cf. pp. 205-210), el 
sistema de las phylae, esto es, un tipo de equipos rotativos 
de trabajo al servicio del Estado, parece haberse estable-
cido sobre las líneas del parentesco: “parece probable que 
15 La iconografía de algunas tumbas del Reino Antiguo permite advertir la posición de los jefes en 
tanto representantes de sus comunidades ante el Estado, por ejemplo en la mastaba de Ti en 
Saqqara (cf. Steindorff 1913: lám. 129; Kanawati 1987: 114), en la de Mereruka en Saqqara (Duell 
1936: láms. 36-38) o la de la reina Meresankh en Guiza (Dunham y Simpson 1974: 18). Al respecto, 
cf. Campagno 2016b: 19-23.
16 Instrucción de Ankhsheshonq, Glanville 1955: 27.
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las phylae egipcias se originaran en familias extendidas o 
grupos locales que, a falta de mejor término, pueden ser va-
gamente llamados clanes”. Por otra parte, existe evidencia 
acerca de procedimientos judiciales efectuados durante el 
Reino Medio que permite advertir el modo en que el Estado 
podía proceder ante eventuales evasores al tributo en tra-
bajo. En uno de tales documentos se indica: 
[Una orden o directiva] fue impartida para la Gran Prisión 
[en] el año 31, mes 2 de Shomu, último día, para liberar a su 
gente en (o de) la corte, siendo [una orden] impartida para 
ejecutar contra él la ley relativa a quien deliberadamente 
deserta por seis meses17.
Respecto de otra sentencia similar, comenta Barry Kemp 
(1992 [1989]: 164): “suena muchísimo a como si la familia 
de la víctima hubiese estado retenida hasta su arresto”. En 
efecto, parece que, en tanto el desertor no apareciera, eran 
sus parientes –“su gente”– quienes tenían que afrontar las 
exigencias provenientes del aparato estatal. Notablemente, 
en ambas situaciones ligadas al pago de tributos, el Estado 
se habría servido de la capacidad articulatoria del paren-
tesco para alcanzar sus objetivos. Así, el despliegue en la 
sociedad de una práctica tan decididamente estatal como 
la tributación se produce en contacto con otras prácticas or-
ganizadas por la lógica parental. Nuevos escenarios, pues, 
para la articulación entre el parentesco y el Estado.
Por último, el ámbito de los dioses egipcios también pue-
de ser susceptible de expresar la convergencia entre las lógi-
cas del parentesco y el Estado. En cierto modo, al considerar 
la forma en la que el parentesco trabaja la relación entre el 
monarca y los dioses, ya podía advertirse un terreno fértil 
17 Papiro Brooklyn, Hayes 1955: 35. Cf. también pp. 64-66.
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para la conexión entre ambas lógicas. En efecto, por una 
parte, el rey es la cúspide indiscutida del dispositivo estatal: 
su presencia en un rito o en un campo de batalla es la expre-
sión misma de la presencia del Estado. Pero por otra parte, 
el monarca aparece como un hijo de los dioses: él, que es 
tanto un dios como un rey, es hijo de otras divinidades y, 
por ello, el nexo entre la esfera humana y la divina se expre-
sa en términos de parentesco. Y no solo es hijo de los dioses: 
también es el heredero de sus predecesores, los ancestros. 
Josep Cervelló Autuori (2006) ha analizado en profundidad 
esta cuestión de la ancestralidad, tal como emerge de testi-
monios muy tempranos, que corresponden a las llamadas 
“listas reales tinitas”, entre las que se destacan dos listas con-
tenidas en sendos sellos documentados en Abidos (Dreyer 
1986: 36; Dreyer et al. 1996: 72-73). De acuerdo con el autor, 
esas listas implican realidades de culto que evocan la iden-
tificación del monarca reinante con sus antepasados reales. 
Y la oscilación que en los sellos de Abidos se aprecia entre 
Horus y Khentiamentiu (asociado a Osiris) como divinida-
des asociadas a los monarcas/ancestros puede compren-
derse como una indicación de la época en la que “la realeza 
faraónica adquiere uno de sus rasgos definidores y caracte-
rísticos: la doble identificación divina del rey, que es Horus, 
el ancestro fundador, cuando reina, y Osiris, el arquetipo 
del dios y de los ancestros muertos y resucitados, cuando 
muere” (2006: 112-113). Lo fundamental a advertir aquí es 
que la propia realeza, vórtice de toda estatalidad, es adqui-
rida por cada monarca a través de la lógica del parentesco.
Más allá de la singular figura del monarca, el mundo 
exclusivamente divino también presenta una serie de ca-
racterísticas en las que puede advertirse el papel simultá-
neamente estructurante de lo parental y lo estatal. Algunos 
aspectos de la cosmogonía heliopolitana pueden ser de in-
terés en este punto. Como es bien sabido, la cosmogonía 
Marcelo Campagno124
de Heliópolis se centra en un conjunto de nueve dioses, la 
Enéada. Desde el caos de lo indiferenciado emerge una pri-
mera divinidad, Atum. Este generará por expectoración o 
por masturbación a sus hijos Shu, dios del aire, y Tefnut, 
diosa de la humedad. Estos dioses se unirán luego para en-
gendrar a otra pareja divina, integrada por Gueb, dios de la 
tierra, y Nut, la diosa del cielo. A su turno, Gueb y Nut en-
gendrarán cuatro hijos divinos: los dioses Osiris y Seth y las 
diosas Isis y Neftis. Puede notarse así, de manera evidente, 
que todos los dioses primigenios que componen la Enéada 
se hallan relacionados a través de lazos de parentesco. De 
hecho, esos vínculos parentales se proyectarán hacia la si-
guiente, decisiva generación: Osiris rivaliza con su herma-
no Seth –a manos de quien finalmente morirá– y se une a 
su hermana Isis, con quien concibe a su hijo Horus, quien 
vengará ante su tío la muerte de su padre. Se advierte, en-
tonces, la importancia del parentesco para dar cuenta de las 
relaciones que se entablan entre todas estas divinidades18.
Ahora bien, todos estos dioses no se hallan vinculados 
entre sí solamente a través de lazos parentales. Si se consi-
dera el comienzo del Canon Real de Turín de la Dinastía XIX 
o la notablemente compatible información que manejaría 
Manetón casi un milenio después, puede verse que la di-
nastía de monarcas que comienza con Menes –el primer fa-
raón, según la tradición egipcia– no es la primera en gober-
nar en el valle del Nilo. En efecto, se halla precedida por una 
serie de dinastías de dioses y “semidioses”, organizadas de 
la misma forma que las posteriores, de las cuales la prime-
ra retoma los dioses de la familia heliopolitana, mediados 
por la tradición menfita. Así el primer dios-rey es Ptah, tal 
como se establece en la Teología menfita y, luego de él, siguen 
Ra (divinidad solar que se conecta con Atum), Shu, Gueb, 
18 Acerca de la cosmogonía heliopolitana, cf. Hornung 1982 [1971]: 221-222; Lesko 1991: 91-94.
La lógica del parentesco en tiempos de Estado 125
Osiris, Seth y Horus, es decir, la secuencia completa de los 
dioses varones de la Enéada heliopolitana, proyectada hasta 
el conflicto que culmina con el advenimiento de Horus al 
trono19. Lo que resulta fundamental aquí es el hecho de que, 
presentando la secuencia de divinidades de este modo, se 
proyecta la realeza (vale decir, el Estado) al origen mismo 
de los tiempos y se presenta a los propios dioses como los 
primeros reyes de Egipto. En tal sentido, así como sucedería 
históricamente con la secuencia de monarcas gobernantes 
–una secuencia principalmente definida por los lazos de 
parentesco que vinculaban a un rey con el siguiente a tra-
vés de la familia real pero especialmente establecida para 
ejercer el dominio sobre Egipto al modo estatal–, los dioses 
también podían constituir unas series definidas tanto por la 
lógica del parentesco como por la lógica del Estado.
***
Volviendo al punto de partida de este capítulo, vale la 
pena retener que ese “salto” tradicional entre prehistoria 
e historia, entre disciplina arqueológica/antropológica y 
disciplina histórica, ha repercutido en la inscripción de un 
salto entre parentesco y Estado que, bien mirado el pro-
ceso, nunca ha sucedido. Ciertamente, el surgimiento del 
Estado implica una novedad radical: la de la instalación de 
una lógica social que impone el monopolio legítimo de la 
coerción en manos de una minoría. Pero esa novedad no 
destituye el papel central del parentesco en la articulación 
19 Acerca del Canon Real de Turín, cf. Redford 1986: 11-13. Cf. también Hornung 1982 [1971]: 232. 
Sobre la cuestión de los dioses-reyes, cf. Campagno 1998b: 241-243; Cabobianco 2014. Otras di-
vinidades también se vinculan entre sí de modos parentales, especialmente formando tríadas 
compuestas por un padre, una madre y un hijo: tal es el caso de Sobek, Hathor y Khonsu en Kom 
Ombo; de Amón, Mut y Khonsu en Tebas; de Horus, Hathor e Ihi en Dendera; o de Ptah, Sekhmet 
y Nefertem en Menfis.
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de la sociedad emergente. Antes bien, lo decisivo, a partir 
de entonces, pasa por la articulación de ambas lógicas. Y esa 
articulación recorre todo el espectro social. Desde el rey 
que funda su legitimidad para ejercer la coerción en el culto 
a sus ancestros reales y divinos hasta el jefe comunal que es 
pariente en la aldea pero también el último receptor en una 
cadena estatal de mandos, el parentesco y el Estado se aco-
plan a lo largo de los tiempos estatales en el valle del Nilo. 
Cuanto más se articule la mirada antropológica y la mirada 
histórica en los estudios sobre el Antiguo Egipto, más nítida 
se apreciará la coexistencia entre las dos lógicas de organi-
zación social.
II. DE LA COEXISTENCIA




Del patronazgo y otras lógicas de organización 
social en el valle del Nilo durante el III milenio a.C.1
Si hay un problema crítico para el discurso histórico, ese 
problema es el de las relaciones entre el pasado evocado y 
aquello que el propio discurso inviste con el estatus de evi-
dencia de tal pasado. Las miradas más empiristas tenderán 
a proponer que solo puede hablarse de aquello acerca de lo 
cual existe evidencia. Otras miradas, en cambio, considera-
rán que la ausencia de evidencia no es evidencia de ausencia, 
y que es por tanto lícito pensar aquellas cuestiones respecto 
de las cuales se carece de testimonios directos. Cuando las 
cuestiones a tratar distan varios milenios del presente, la 
evidencia suele no abundar y las tendencias a concentrarse 
únicamente en los testimonios disponibles pueden conducir 
a la formulación de proposiciones de cuestionable verosimi-
litud. La historia del Antiguo Egipto constituye un campo 
propicio para cotejar el asunto. Si se pretende un análisis de 
su organización social, y ese análisis solo se atiene a la evi-
dencia disponible, sería fácil concluir que el Estado fue el 
1  La base de este capítulo fue publicada en Campagno 2014a.
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único soporte de tal organización, toda vez que las fuentes 
no cesan de remitir a él, tanto por el mensaje que expresan 
como por el ámbito en el que fueron determinadas. Y por 
cierto, lo estatal constituye una lógica decisiva para la orga-
nización social egipcia. Sin embargo, si se hila más fino, es 
posible notar que otras lógicas convergen en la estructura-
ción de aquella sociedad. En ocasiones, se trata de presun-
ciones que difícilmente pueden ser algo más que una pos-
tulación teórica, y sin embargo esas presunciones permiten 
reordenar la evidencia disponible sobre otros ejes, que ofre-
cen explicaciones más verosímiles acerca de aquello que se 
pretende comprender.
El asunto que aquí interesa considerar remite, en principio, 
a un período específico de la historia egipcia: el así llama-
do Primer Período Intermedio, que transcurre en el último 
tramo del III milenio a.C. (c. 2200-2050 a.C.). En ese marco, 
si se contrastan con los testimonios que proceden de perío-
dos anteriores, las fuentes –en particular, las inscripciones 
funerarias de algunos nomarcas− parecen señalar una im-
portante novedad en materia de organización social. Se tra-
taría, según propone un reciente análisis de Jan Assmann, 
de un cambio en la estructura social que tendría lugar du-
rante aquella época, caracterizado por “la emergencia de un 
nuevo actor social: el patrón” (2003 [1996]: 50). El análisis de 
Assmann es sensible en el reconocimiento de las caracterís-
ticas de patronazgo que expresan tales inscripciones y de la 
importancia de éste en la experiencia social de finales del III 
milenio a.C. Ahora bien, esas referencias, ¿implican un cam-
bio que acontece por entonces en la estructura social, como 
sostiene el autor, o en los modos en que el patronazgo es re-
conocido en ese tipo de textos funerarios? La pregunta po-
dría reformularse del siguiente modo: los primeros testimo-
nios explícitos de un cambio, ¿señalan el momento en que 
éste tiene lugar, o solo el terminus post quem para tal cuestión? 
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De la posición que se adopte respecto de esta ponderación 
dependerán los resultados de los análisis. Y estos pueden ser 
notoriamente divergentes.
Algunas consideraciones teóricas
En principio, podría decirse que la observación de 
Assmann acerca de un cambio que produce prácticas de 
patronazgo en el Primer Período Intermedio se nutre de 
tres consideraciones. En primer lugar, de la disponibilidad 
de fuentes de tal época y períodos posteriores (principal-
mente, autobiografías funerarias, instrucciones, cuentos) 
en los que se alude a un tipo de subordinación social que 
se centra en la autoridad del patrón y la lealtad del clien-
te a cambio de algún tipo de ayuda. En segundo lugar, de 
la inexistencia de textos de períodos anteriores en los que 
ese tipo de relación pueda ser advertido con el mismo gra-
do de precisión. Y en tercer lugar, del hecho de que la crisis 
política de finales del Reino Antiguo –con la pérdida de 
poder del Estado central y la emergencia de autonomías 
regionales− proporciona un contexto prima facie apropia-
do para la aparición de nuevos lazos sociales. Ahora bien, 
la propuesta de un patronazgo emergente en el Primer 
Período Intermedio implica que las prácticas a él asocia-
das no se hallaban presentes en las épocas previas. En tal 
sentido, ¿cómo podría caracterizarse el modo de estruc-
turación social egipcio anterior a la crisis de finales del 
Reino Antiguo? ¿Acaso como una especie de organización 
puramente estatal, como podría inferirse de la ya aludida 
procedencia de los testimonios más visibles de esa época? 
Tal parece ser la opinión de Assmann. Vale la pena citar 
sus observaciones in extenso. Al considerar que la emergen-
cia de vínculos de patronazgo significaba un cambio en la 
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estructura social, que así incorporaba un “estrato interme-
dio entre la familia individual y el Estado”, el autor indica:
Tales entidades intermedias habían ciertamente exis-
tido en la prehistoria en la forma de clanes, dado que, 
antes del desarrollo de la sociedad estratificada en la 
prehistoria tardía, la sociedad egipcia fue indudable-
mente “segmentaria”: organizada horizontalmente 
en clanes, no verticalmente en gobernantes y súbdi-
tos. Estas estructuras clánicas prehistóricas fueron, 
sin embargo, sistemáticamente desmanteladas en el 
Reino Antiguo. El rey gobernaba, con la ayuda de sus 
funcionarios, sobre una masa indiferenciada. Las (ex-
tremadamente fragmentarias) fuentes para el Reino 
Antiguo durante las Dinastías IV y V no contienen re-
ferencia alguna a estamentos o clases, tribus, clanes y 
familias, príncipes locales, o magnates, o a centros o 
concentraciones de poder. El rey y su entorno [clique] 
ejercían un dominio absoluto sobre una masa inorgá-
nica de súbditos (2003 [1996]: 50-51).
La opinión de Assmann resulta algo curiosa. Por un lado, 
es atractiva al tomar en cuenta la importancia de las orga-
nizaciones de tipo parental (sus “estructuras clánicas”) en la 
estructuración social de tiempos preestatales y la irrupción 
de una lógica social diversa (su organización “vertical”), una 
vez que emerge el Estado. Pero por otro, al concluir que lo 
parental es totalmente sustituido por lo estatal, procede asu-
miendo la existencia de un dominio estatal absoluto como 
resultado de que las fuentes, aparentemente, no contienen 
referencias acerca de otros tipos de organización, un rigor 
empírico que no aplica para la época prehistórica, de la cual 
nada podría decirse bajo similar exigencia. Así, en el desli-
zamiento entre una época prehistórica evocada a partir de 
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modelos generales y una época estatal recreada únicamente 
en función de las fuentes disponibles, el autor termina pro-
poniendo una imagen de un rey y su entorno ejerciendo un 
poder absoluto sobre cientos de miles, quizás millones de 
campesinos esparcidos a lo largo de cientos de kilómetros 
sin ninguna organización local y devenidos una masa indi-
ferenciada. Una imagen que cuesta mucho trabajo siquiera 
imaginar cuando se intenta pensar con algún detenimiento2.
¿Es posible proponer una imagen más verosímil para 
evocar la organización social egipcia durante el III milenio 
a.C.? Desde una mirada más atenta a la capacidad de arti-
culación de las prácticas que componen una situación, así 
como más atenta al pensamiento comparativo acerca de las 
sociedades antiguas, las consideraciones de Assmann de-
berían ser sometidas a tres recalificaciones. La primera se 
orienta a reformular la idea de un “poder absoluto” ejercido 
por el rey y su entorno –tal es la propuesta del autor– en 
clave de una lógica social basada en el monopolio legítimo 
de la coerción en manos de una minoría dominante. La 
reformulación no es menor: implica pensar lo estatal no a 
partir de la percepción de instituciones monolíticas sino a 
partir de las prácticas que se rigen de acuerdo con una mis-
ma lógica. En tal sentido, lo decisivo de lo estatal no es la vo-
luntad despótica del monarca sino el conjunto de prácticas 
cuya existencia depende de aquel monopolio legítimo de la 
coerción, lo cual abarca un amplio espectro en el que cier-
tamente se incluyen las decisiones políticas de los reyes (por 
cuanto su concreción depende de su capacidad coercitiva) 
pero también, especialmente, todas las prácticas asociadas 
a la extracción tributaria, de las que depende la reproduc-
ción de la minoría dominante.
2  La percepción de Assmann es también la de otros egiptólogos. Cf., por ejemplo, Franke 2001: 531 (se 
analiza en el capítulo 7 de este libro). En reacción contra esta percepción, cf. Kóhtay 2001: 349-350. 
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La segunda calificación del modelo de Assmann corres-
ponde al espacio que en él ocupan las prácticas de paren-
tesco. En lugar de considerar que el parentesco solo ofrece 
unas formas de organización horizontal “prehistóricas”, 
destinadas a ser suprimidas por el Estado, es necesario 
advertir que el papel del parentesco, decisivo en la es-
tructuración general de las sociedades no estatales, suele 
continuar proporcionando uno de los ejes centrales que 
organizan la vida en las sociedades estatales antiguas. Tal 
observación –que, así enunciada, resulta aplicable a un 
enorme arco de sociedades– es pertinente para conside-
rar las experiencias sociales del valle del Nilo, tanto antes 
como después de la aparición de lo estatal. En efecto, si 
bien el tipo de documentación no es todo lo taxativo que 
la referida percepción empirista desearía, las prácticas 
funerarias de tiempos predinásticos permiten inferir la 
capacidad de articulación de los lazos de parentesco en las 
comunidades aldeanas, y ese mismo tipo de inferencias 
puede proyectarse a las épocas estatales, en tanto proba-
ble criterio central para la organización interna de las al-
deas campesinas. Por lo demás, la fuerza del parentesco 
en el Antiguo Egipto de tiempos estatales puede adver-
tirse en su importancia para la articulación interna de las 
élites, así como en la huella que deja en el campo de las 
representaciones cósmicas, como uno de los criterios bá-
sicos para la expresión de relaciones entre las divinidades, 
incluido el monarca.
Y la tercera calificación a la caracterización de Assmann 
acerca de la sociedad egipcia del III milenio a.C. es, en ri-
gor, una nota de precaución. El análisis comparativo de las 
principales dinámicas sociales de las sociedades antiguas 
permite notar, bien que de modos muy variables, la recu-
rrente presencia de formas de subordinación social de tipo 
personal, que prosperan en paralelo a los lazos estatales y 
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parentales, sin confundirse completamente con ellos. Esas 
prácticas –para las que puede recurrirse, en términos ge-
nerales, al nombre de patronazgo– se basan en un princi-
pio de “reciprocidad asimétrica”, que permite una moda-
lidad de subordinación que no se basa en el monopolio de 
la coerción por parte del patrón sino más bien en lazos de 
autoridad y lealtad.  Se trata de un tipo de relaciones que 
pueden encontrar un terreno propicio en las sociedades 
estatales, en la medida en que los mismos individuos po-
drían, de hecho, estar simultáneamente insertos en la ló-
gica estatal y en la patronal (por ejemplo, un individuo que 
accede al control de la tierra como efecto de su pertenencia 
a una élite estatal, y que ejerce prerrogativas patronales so-
bre la población que allí habitaba). Este tipo de prácticas no 
siempre resulta de fácil documentación y, por ende, no se-
ría estratégico descartar su existencia porque las fuentes de 
una época específica no hagan explícita referencia a ellas.
Ahora bien, si el punto de partida para el análisis es este 
modelo reconfigurado, las preguntas, de todos modos, re-
gresan. Si las fuentes del Primer Período Intermedio acu-
san la existencia de prácticas de patronazgo de un modo 
que no es igualmente visible en períodos anteriores, ¿se 
trata de un cambio en la estructura social o en los modos 
en que tales prácticas son señaladas por la evidencia dispo-
nible? Para pensar acerca de tal cuestión, se impone, ante 
todo, una consideración de los testimonios sobre prácti-
cas de patronazgo durante el Primer Período Intermedio. 
A posteriori, interesa analizar si esas prácticas pueden haber 
dispuesto de algún antecedente, quizás más opaco, en las 
épocas precedentes. Por último, se propondrá un retorno al 
plano teórico y a una perspectiva histórica de “larga dura-
ción”, para reflexionar acerca del papel que las prácticas de 
patronazgo pudieron tener desde los comienzos mismos de 
la organización estatal en el valle del Nilo.
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Patronazgo en el Primer Período Intermedio
La constatación que realiza Assmann acerca de la presen-
cia de alusiones al patronazgo en los testimonios del Primer 
Período Intermedio es indudablemente certera. En efecto, 
las fuentes de tal período –así como de períodos posterio-
res− dejan ver con alguna claridad un tipo de relaciones de 
subordinación divergente respecto de las que corresponden 
a la lógica estatal3. Las autobiografías funerarias de los altos 
funcionarios de la época son, con creces, el tipo de textos en 
donde mejor se aprecia este tipo de relaciones asimétricas en-
tre los que pueden ser definidos como patrones y clientes4. Se 
trata de vínculos que aparecen principalmente formalizados 
en torno de la protección que el patrón ofrece y la lealtad que 
del cliente se espera. Las inscripciones de Ankhtifi de Mo‘alla 
(Vandier 1950)5, nomarca de Hieracómpolis hacia comienzos 
de la Dinastía IX, reflejan de un modo claro esas prácticas de 
protección que hacen del patrón un evidente benefactor:
Yo di pan al hambriento, ropas al desnudo, ungüento a 
quien no tenía, sandalias al descalzo; di mujer a quien no 
la tenía. Yo hice vivir a [las ciudades de] Hefat y Hormer 
[...] Nunca permití que hubieran muertos de hambre en este 
nomo […] Yo rescaté al débil (mAr) del poderoso (wsr), escuché 
la palabra de la viuda.
3  La cuestión de las relaciones de patronazgo/clientelismo en el Antiguo Egipto ha merecido re-
cientemente algunos análisis particularmente sensibles: cf. Eyre 2004; 2011; Franke 2006; More-
no García 2008; 2009-10; 2013b; Warden 2014: 20-28, 250.
4  Acerca del carácter reciprocitario pero asimétrico de los vínculos de patronazgo, cf. Boissevain 
1966: 18; Powell 1970: 412; Eisenstadt y Roniger 1984: 251-263; Gellner et al. 1986 [1977]: 13; 
Campagno 2009d: 348-349. Para contextos antiguos, cf. Wallace-Hadrill 1989; Schloen 2001; Pfoh 
2009.
5  Cf. Schenkel 1965: 45-57; Lichtheim 1973: 85-86; 1988: 24-26. Para un análisis de la autobiogra-
fía de Ankhtifi en clave de patronazgo, cf. Assmann 2003 [1996]: 94-105; cf. también Campagno 
2011c.
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Del mismo modo, señala Henqu, jefe del nomo XII en 
tiempos de la Dinastía VIII, en su tumba de Deir el-Gabrawi6:
[Yo soy] el que liberó a vuestros niños de las sogas, de vuestro 
(trabajo) de tracción en el canal. Ved, (ahora) envejecéis en 
la Sala de funcionarios. […] Di pan a todo hambriento del 
nomo de 9w.f, di ropas al desnudo [...] Nunca despojé a un 
hombre de sus posesiones de manera que se quejara por ello 
al dios local.
Ciertamente, las diversas prácticas de protección que el 
patrón ofrece requieren, como contrapartida, de la lealtad 
del cliente. El propio Ankhtifi, al referirse a las tropas que lo 
acompañan en sus acciones militares, los define como DAmw 
n mH-ib, tropas confiables (literalmente, ‘de corazón pleno’). 
Y es explícito en cuanto a aquellos que no retribuyen los be-
neficios que reciben con lealtad:
En cuanto a cada uno sobre los que puse mi mano, nunca 
les pasó algo (malo), debido al secreto de mi corazón y la 
excelencia de mis planes; pero en cuanto a todo ignorante 
(xm) y todo miserable (Hwrw) que se puso contra mí, recibió 
de acuerdo con lo que dio. […] En cuanto al que escuchó mi 
consejo, nunca le pasó algo (malo); el que me escuchó, dio 
gracias al dios; el que no me escuchó, lo lamentó.
Un tipo similar de reacción ante la deslealtad del clien-
te parece inferirse de un pasaje de El campesino elocuente, 
un cuento de tiempos ligeramente posteriores7. Allí, lue-
go del violento despojo de bienes que sufre el campesino 
6  Urk. I: 76-79. Cf. Schenkel 1965: 41; Daneri 1992: 147; Strudwick 2005: 366-368.
7  El cuento es actualmente datado en el Reino Medio, hacia finales de la Dinastía XII. Cf. Vogelsang 
y Gardiner 1908: láms. 1-24; Lichtheim 1973: 169-184; Parkinson 1991, y los artículos reunidos en 
Gnirs 2000.
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Khunanup por parte del funcionario Nemtynakht, cuando 
el incidente llega a oídos de los consejeros del supervisor 
Rensi, éstos consideran:
Seguramente es un campesino de él, que se ha ido a algún 
otro. Mira, esto es lo que ellos hacen a sus campesinos que se 
van a otros.
Si bien, en el devenir del relato, la presunción de los con-
sejeros se revela equivocada, parece claro que, como indica 
Christopher Eyre (2004: 180), “las acciones de Nemtynakht 
fueron interpretadas [por los consejeros] como la violencia 
utilizada para mantener la jerarquía local y las relaciones 
patrón-cliente”. En efecto, hay espacio para suponer que 
“irse a otros” puede significar un traspaso de la lealtad clien-
telar de un patrón a otro, tal como, de hecho, es posible en el 
marco de las prácticas de patronazgo.
En todo caso, este intercambio que caracteriza los vín-
culos entre patrones y clientes en términos de protección 
y lealtad, permite notar cierta dimensión de autonomía en 
ambas partes, que contrasta con la que sería posible en el 
marco de la lógica estatal. Por un lado, quienes ocupan la 
posición de patrones enfatizan su capacidad para actuar 
por sí mismos, y no como meros ejecutores de autorida-
des superiores. Numerosos testimonios del Primer Período 
Intermedio apuntan a la descripción positiva de cierta cate-
goría social, los nedyesu (nDsw), precisamente a partir de su 
autonomía para la acción. Así se advierte, por ejemplo, en la 
estela funeraria de Heqaib de Abidos (Estela BM 1671)8:
Yo soy un nedyés (nDs) excelente, que habla por su (propia) 
boca y actúa por su (propio) brazo.
8  Polotsky 1930: 194, pl. 29, I, 1-2.
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En similar sentido, la autobiografía de Ankhtifi resulta, 
nuevamente, muy ilustrativa sobre esa condición de auto-
nomía de la que el nomarca se jacta reiteradamente:
Yo soy el comienzo y el fin de la gente; quien encontraba qué 
decir cuando hacía falta, al frente de la tierra, debido a mi 
profunda determinación; de palabra hábil y corazón firme en 
el día de la unidad de los nomos. Yo soy un héroe (TAy) sin igual.
Por el otro lado, si bien la práctica del patronazgo implica 
para el cliente una situación de dependencia respecto del 
patrón, aquel parece tener ciertos márgenes de maniobra. Si 
bien esos márgenes no se aprecian en las autobiografías de 
la época, algunos indicios permiten suponerlos. La referi-
da interpretación de los consejeros en El campesino elocuente 
sugiere cierta posibilidad de traspasar lealtades a patrones 
diferentes. Por su parte, en las Enseñanzas de Ptahhotep, un 
texto que suele datarse en el subsiguiente Reino Medio pero 
que podría relacionarse también con el Primer Período 
Intermedio9, una de las máximas indica:
Si tú eres un humilde (Xsj), sigue a un hombre de calidad 
(jor) y toda tu situación será buena ante dios.
La enseñanza parece implicar cierta capacidad de elección 
en la decisión de “seguir” (Sms) a alguien más poderoso. Es 
que, con independencia de los constreñimientos que en cada 
situación específica pudieran forzar tal decisión, la práctica 
del patronazgo no se basa en el monopolio legítimo de la coer-
ción en manos del patrón y, por ende, requiere de algún tipo 
de consenso por parte del cliente para rendir su propia lealtad.
9  Cf. Jéquier 1911; Žába 1956; Lichtheim 1973: 61-80. Respecto de la datación, cf. Vernus 1999: 
152. El análisis de Vernus destaca las cuestiones referidas al clientelismo (p. 142). 
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Por fuera de este tipo de referencias, dos líneas de indicios 
podrían aportar alguna información adicional acerca de la 
existencia de prácticas de patronazgo en el Primer Período 
Intermedio. Por un lado, se ha destacado que, durante tal 
época, recrudecen los topónimos compuestos por el térmi-
no pr, 'casa', seguido de un nombre propio de rango proba-
blemente elevado, como en el caso de la pr 2ww, la “casa de 
Khuu”, a la que Ankhtifi refiere en sus inscripciones para 
denominar el nomo de Edfu. De acuerdo con Juan Carlos 
Moreno García (2009: 199), el hecho de “que tales topóni-
mos sean más frecuentes en épocas de crisis de la monar-
quía unitaria revela la existencia de realidades organizado-
ras de la sociedad y del territorio que, aunque raramente 
evocadas en las fuentes oficiales, parecen constituir pode-
rosos polos de articulación social y territorial con los que la 
monarquía hubo de negociar”. Ahora bien, como ha notado 
Assmann (2003 [1996]: 443), Khuu no parece ser el nomarca 
en tiempos de Ankhtifi sino el fundador de la familia go-
bernante en Edfu. En este sentido, la percepción del nomo 
en términos de una casa familiar sugiere la importancia del 
parentesco pero también la del patronazgo, en la medida en 
que puede entenderse la “casa” en términos de un household, 
es decir, de un tipo de organización no solo integrada por 
parientes sino también por miembros dependientes, liga-
dos a través de relaciones de clientelismo10.
Y por otro lado, vale la pena destacar una reciente obser-
vación de Ludwig Morenz, que nos devuelve al contexto de 
Ankhtifi, pero desde el punto de vista de la organización 
del espacio funerario. El autor observa que la colina de 
Mo‘alla en la que se encuentra la tumba del nomarca reúne 
10   Sobre los households como organizaciones que incluyen dependientes que no son parientes, cf. 
Maisels 1987: 334, 354; 1990: 166. Para ejemplos correspondientes al Antiguo Egipto, cf. Cardoso 
2009.
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también las tumbas de algunos de sus familiares directos, 
pero también un conjunto de pozos de tumbas que podrían 
ser asociados a sus DAmw, sus “tropas confiables”, proximi-
dad que conviene a los seguidores de un patrón. En pala-
bras de Morenz (2009-10: 190): “no sabemos quiénes fueron 
enterrados en esos pozos sepulcrales, pero sabemos que en 
varios lugares los asistentes eran enterrados a los pies de su 
señor –Xr rd.wj nb=f. Es pues una opción plausible la de asu-
mir que esos DAmw hayan sido enterrados frente a Ankhtifi y 
sus hijos”. Si tal fuera el caso, se trataría de una huella fune-
raria que el patronazgo podría haber dejado en el valle del 
Nilo durante el Primer Período Intermedio11.
Patronazgo en el Reino Antiguo y antes
Ahora bien, todas estas indicaciones acerca de prácticas de 
patronazgo durante el Primer Período Intermedio, ¿consti-
tuyen una absoluta novedad de la época? Las autobiografías 
de los funcionarios del Reino Antiguo –precedentes direc-
tos de las del Primer Período Intermedio− proporcionan, 
en este punto, una serie de significativos indicios. En pri-
mer lugar, son copiosas las afirmaciones de los funcionarios 
que declaran haber actuado durante su vida de un modo 
“benefactor”, en un sentido similar al que Ankhtifi expresa-
rá posteriormente. De hecho, las fórmulas de “haber dado 
pan al hambriento y vestido al desnudo” se cuentan entre 
las más frecuentes en las autobiografías del Reino Antiguo, 
tanto en las necrópolis de la corte menfita como en las de los 
cementerios de élite del Alto Egipto. Así, por ejemplo:
11  Al respecto, cf. Moreno García 2006b: 229; Willems 2010: 83. Cf. también Godenho (2007: 161-
166), quien sugiere que la tumba de Ankhtifi es el “núcleo” de su necrópolis, “estando el resto del 
cementerio enteramente organizado en torno de ella” (p. 143), lo que refleja una organización 
espacial compatible con la jerarquía social de un household (pp. 170, 173-174).
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Fui yo quien dio ropa, pan y cerveza a todo aquel que allí 
estaba desnudo y hambriento (Nekhebu de Guiza, Dinas-
tía VI)12.
Yo di pan al hambriento, ropas al desnudo. Yo crucé a tierra 
a aquél que no tenía bote (Kaiaper de Saqqara, Dinastía 
VI)13.
Yo di pan al hambriento, ropas al desnudo. Yo crucé a tierra 
a aquél que no tenía bote (Herkhuf de Qubbet el-Hawa, 
Dinastía VI)14 .
Es cierto que estas fórmulas del Reino Antiguo aparecen, 
por lo general, fuertemente estereotipadas, si se las compa-
ra con las referencias a la condición benefactora del funcio-
nario en las inscripciones del Primer Período Intermedio15. 
Pero lo que importa advertir aquí es que el recurso a este 
tipo de fórmulas en las autobiografías funerarias presupo-
ne que el buen funcionario no se limita a la ejecución de sus 
tareas específicas y debe involucrarse en el amparo del ne-
cesitado. Esta situación se hace particularmente visible en 
la frecuente declaración de haber actuado en protección del 
“miserable” del abuso del “poderoso”:
Yo no permití que un noble (Sps) tomara para sí la propiedad 
de un hombre pobre (SwA) (Sekhemankhptah de Guiza, 
Dinastía V)16.
12  Urk. I: 217:13; cf. Strudwick 2005: 267-269.
13  Kanawati y Hassan 1996: 35-51, pls. 14-23, 47-55; cf. Strudwick 2005: 282.
14  Urk. I: 122:6; cf. Lichtheim 1973: 24; Strudwick 2005: 329.
15  Acerca del contraste entre las autobiografías del Reino Antiguo y del Primer Período Intermedio, 
cf. Coulon 1997: 120-122. Para un análisis minucioso de las autobiografías, cf. Kloth 2002. Cf. tam-
bién Strudwick 2005: 42-46.
16  Badawy 1976; cf. Kloth 2002: 279; Strudwick 2005: 310.
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Yo enterré a aquél que no tenía hijo. Yo crucé a tierra a aquél 
que no tenía bote. Yo rescaté al miserable (mAr) del poderoso 
(wsr) (Merefnebef de Saqqara, Dinastía VI)17.
[Nunca] hice abuso de mi autoridad sobre nadie […] Yo res-
caté al miserable del que era más poderoso (Khentika de 
Saqqara, Dinastía VI)18. 
Estas afirmaciones resultan doblemente significativas. Por 
un lado, porque sugieren la recurrente existencia de abusos 
de los poderosos sobre los humildes, lo cual permite pensar 
en escenarios no lejanos al descripto en El campesino elocuente, 
en donde un campesino es víctima de un funcionario, y en 
donde el consejo supone un “ajuste de cuentas” de tipo pa-
tronal. Si bien las referencias a abusos en los testimonios del 
Reino Antiguo no proporcionan detalles, es lícito preguntar-
se acerca del contexto práctico en el que se producirían esas 
injusticias. En otras palabras, aun cuando un funcionario se 
sirviera de su posición estatal para abusar de un campesino, 
el objetivo del abuso no es propiamente estatal sino más bien 
el de beneficiar a tal funcionario en clave particular. No es 
posible ir mucho más allá en la especulación, pero no sería 
en absoluto extraño que se tratara de un contexto compatible 
con las prácticas de patronazgo. Y por otro lado, la frecuencia 
de este tipo de afirmaciones de ayuda al necesitado habilita 
una pregunta algo más capciosa: esas acciones bienhecho-
ras, ¿se realizarían sin ninguna contrapartida por parte del 
beneficiado? Se podría suponer que estas declaraciones solo 
refieren a un código de conducta, y que su propia generalidad 
es indicio de un mero formulismo. Sin embargo, hay algún 
testimonio que apunta a prácticas más concretas. En efecto, 
17  Myśliwiec et al. 2004; cf. Strudwick 2005: 438-441.
18  James 1953; cf. Strudwick 2005: 288-291.
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el nomarca Qar de Edfu (Dinastía VI), señala en su autobio-
grafía funeraria que él pagó las deudas de los necesitados con 
bienes de su propio dominio funerario19, lo que indica que no 
proporciona esa ayuda en tanto funcionario. Es lícito pensar 
que esa relación de protección que Qar entabla con aquellos a 
quienes libera de sus deudas tenga esa contrapartida de leal-
tad que caracteriza a las prácticas de patronazgo.
Más allá de las autobiografías funerarias, las mismas lí-
neas indiciarias que los households y la organización del 
espacio mortuorio proporcionan a propósito del Primer 
Período Intermedio, también ofrecen alguna perspectiva 
para sospechar la existencia de prácticas de patronazgo du-
rante la época precedente. La existencia de households que 
reúnen a un número de integrantes superior al de una fa-
milia nuclear está suficientemente atestiguada para el Reino 
Antiguo. Los households de los miembros de la élite superior 
podían alcanzar centenares de integrantes, como se aprecia 
en las representaciones de las tumbas de personajes como 
Ti o Niankhknum y Knumhotep (Moreno García 2012; 
2013a: 89, 96-97; 2013b: 1044, 1048)20. Si bien la mayor parte 
alcanzaría dimensiones mucho más modestas, es probable 
que muchos de ellos estuvieran integrados no solo por un 
grupo de parentesco sino también por “amigos” o depen-
dientes de distinto tipo, respecto de los cuales es posible su-
poner diversas formas de subordinación de tipo patronal. 
19  Urk. I: 254:17-255:1; cf. Strudwick 2005: 342-344. La autobiografía de Qar es analizada en el si-
guiente capítulo de este libro.
20  De hecho, para Eyre (1987: 40), la constitución de grandes dominios durante el Reino Antiguo, 
implica un tipo de organización dentro de la cual “el personal dependía del favor, patronazgo y 
provisión del funcionario, del mismo modo en que éste lo estaba respecto del rey”. La cuestión 
de la importancia general de los households en la historia del Antiguo Egipto ha sido abordada por 
Lehner 2000: esp. 283-286 (quien, en parte, pierde de vista la especificidad de la lógica estatal, 
al considerar que el Estado egipcio funciona directamente como el household del rey); Godenho 
2007: 98-108; Eyre 2010: 294, 304-306; Frood 2010: 471-474; con referencia específica al Reino 
Antiguo, cf. Baines 2009-10: 127-136; con referencia al Reino Medio, cf. Kóthay 2001. 
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En cuanto a la organización del espacio funerario, en di-
versos cementerios del Reino Antiguo se aprecia una aso-
ciación entre grandes mastabas y pequeñas tumbas sub-
sidiarias que parece sugerir, para tal época, una escena 
compatible con la señalada a propósito de la posterior tum-
ba de Ankhtifi, en la que podrían ser los seguidores quie-
nes se entierran en las proximidades de su patrón21. En la 
región menfita, desde la Dinastía V, puede reconocerse un 
patrón funerario compatible con este escenario en necró-
polis tales como las de Guiza y Abusir22. En el Alto Egipto, 
las mastabas de los nomarcas de la Dinastía VI en Dendera 
se hallan acompañadas de tumbas subsidiarias y también 
en Abidos las grandes mastabas de la élite de finales del 
Reino Antiguo “estaban rodeadas de mastabas más peque-
ñas, tumbas de pozo con una o más cámaras funerarias y 
fosas presumiblemente pertenecientes a miembros de la 
familia y subordinados” (Doxey 2009: 2)23. Incluso con an-
terioridad, en el Cementerio 500-900 de Naga ed-Der, “los 
miembros menores y adherentes a la familia principal” pa-
recen haber sido enterrados en las cercanías de las mastabas 
más grandes a comienzos de la Dinastía IV (Reisner 1932: 
187; O’Connor 1974: 23). En términos más generales, algu-
nos cementerios hacia finales del Reino Antiguo (Abidos, 
Elefantina) permiten notar que las tumbas de algunos al-
tos funcionarios (por ejemplo, Weni de Abidos) se trans-
formarían “en el foco de desarrollo de cementerios regio-
nales en donde las tumbas de sub-élite fueron construidas 
21  Cf. al respecto las consideraciones de Moreno García 2005: 217-218, 223; 2009-10: 42. Cf. obser-
vaciones compatibles en Eyre 1987: 31; Alexanian 2003: 93; Godenho 2007: 109; Warden 2014: 
24-25.
22  Cf. Roth 1995: 23-37; Brovarski 1982: 120; Bárta 2005: 114-116; 2013a: 269.
23  Cf. también Richards 2005: 134; 2010: 258-262; Warden 2014: 24-25. Para Dendera, cf. Seidlmayer 
1990: 408-409. Una situación similar puede notarse respecto de las tumbas de Mekhu y Sabni en 
Qubbet el-Hawa durante la Dinastía VI (Edel 1967; Godenho 2007: 115-116).
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en deliberada relación con ellas” (Snape 2011; cf. Baines y 
Lacovara 2002: 9). Quizás esta conexión directa entre los 
sepulcros de élite y otras tumbas más modestas también 
expresa algún tipo de relación asimétrica entre quienes se-
rían enterrados en unos y otras24.
¿Y qué sucede con anterioridad al Reino Antiguo? Por su-
puesto, cuanto más atrás en el tiempo, menos evidencia. Sin 
embargo, tanto el ámbito de las inscripciones funerarias como 
la organización del espacio mortuorio parecen aportar algu-
nos indicios. En efecto, por una parte, en cuanto a la evidencia 
escrita, la estela funeraria de Merka25, un alto funcionario a 
finales de la Dinastía I, aporta un elemento significativo. En la 
estela, Merka exhibe una serie de títulos que lo relacionan con 
el dispositivo estatal y con el núcleo interior de la élite, pero 
también una referencia a su condición de Sms-nzwt, seguidor 
del rey. Se trata de una mención significativa, que suele ser in-
terpretada como un “título honorífico”, pero que en rigor in-
dica un vínculo de proximidad con el monarca, definida por 
la acción de seguir al rey. Esa condición de “seguidor” sugie-
re una relación de subordinación de tipo personal, como las 
que corresponden a los lazos de patronazgo. De hecho, qui-
zás del mismo modo podría entenderse la práctica, conocida 
por la Piedra de Palermo, del “séquito de Horus” (Sms 1rw), 
que ha sido interpretada en términos de una posible visita del 
rey, acompañado de sus seguidores, a los diversos territorios 
bajo su dominio, con propósitos de recaudación tributaria y 
de afirmación de su poder (Edwards 1971: 37-38; Baines 1995: 
126; Wilkinson 1999: 220). De este modo, las inscripciones fu-
nerarias tempranas permiten reconocer no solo la condición 
24  Warden (2014: 25-26) ha señalado otra potencial fuente de evidencias de patronazgo durante el 
Reino Antiguo, que surge de la iconografía funeraria: “la relación entre artesanos (como clientes) 
y los propietarios de las tumbas de élite (como patrones)”. Cf. también p. 250.
25  Cf Emery 1958: pl. 39. Cf. Helck 1987: 230-236; Wilkinson 1999: 148-149. Para un análisis de los 
títulos que Merka incluye en su estela, véase el capítulo siguiente de este libro.
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estatal de los altos funcionarios como Merka sino también su 
participación en otras dinámicas, posiblemente articuladas a 
partir de la lógica del patronazgo.
Del mismo modo que sucede con la condición de Sms nzwt, 
otras inscripciones funerarias de la Dinastía I incluyen las 
primeras menciones del título de smr, en la fórmula smr 
pr (nzwt), que también puede incluirse dentro del mismo 
campo semántico26. En efecto, la condición de smr implica 
la noción de “amigo” o “compañero” del rey o de su “casa”, 
y parece definir, desde el comienzo de su uso, un tipo de 
asistentes vinculados personalmente con el monarca (Helck 
1987: 215)27. Lo que interesa destacar aquí es que la condi-
ción honorífica que confiere tal título –y que en ocasiones 
se considera en términos de títulos de “rango” en oposición 
a títulos de cargos más propiamente administrativos− no 
opera por medio de la expresión de una función operativa 
específica sino simplemente de una relación de confianza 
y de proximidad con el rey, que constituye un tipo de vin-
culación personal como las que caracterizan a los lazos de 
patronazgo.
Y por otra parte, en cuanto a la organización del espacio 
funerario, los testimonios del período Dinástico Temprano 
presentan algunas semejanzas con los aquí considerados 
para el Primer Período Intermedio y el Reino Antiguo. La 
presencia de tumbas de pequeñas dimensiones en relación 
26  El título aparece en la estela de Sabef en el Museo del Cairo (Petrie 1900: pl. xxx-xxxi; Helck 1987: 
228) y en la estela 23217 en el Berlin Ägyptologisches Museum (Scharff 1932; Hassan 1944: 88-
92). Acerca del término smr en la estela de Sabef, cf. Petrie 1900: 45; Kahl 1994, 751; Jones 2000: 
896. Helck (1987: 228) ha leído allí el término xrp (“leiter des pr-nswt”); sin embargo, el signo para 
xrp está claramente presente en la primera línea del texto de la estela, y difiere respecto del 
signo que puede ser leído como smr.
27  A partir de la Dinastía IV, la especificación smr waty, amigo/compañero único, parece enfatizar 
aún más la estrechez del lazo que une a los portadores de tal título con el rey. Acerca de estos 
títulos, cf. el siguiente capítulo de este libro.
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con tumbas de mayor tamaño pertenecientes a diversos in-
tegrantes de la élite también se aprecia en diversos cemen-
terios de la época. En efecto, esa disposición de los sepul-
cros se advierte en Guiza, en Tarkhan, en Abu Rawash, en 
Naga ed-Deir (Vaudou 2008; Reisner 1936). 
Sin embargo, son los complejos funerarios de la élite 
real en Abidos y Saqqara los que presentan el asunto en 
términos más impactantes (Engel 2008; Bestock 2008; 
Hendrickx 2008b). Como es bien sabido, las tumbas subsi-
diarias en tales cementerios varían entre algunas decenas 
y más de trescientas, como se aprecia en la tumba del rey 
Den en Abidos. Por cierto, no se trata aquí de suponer que 
todas esas tumbas subsidiarias necesariamente evoquen un 
mismo tipo de relación social. De hecho, en algunos casos 
se ha notado que, donde existe una gran cantidad de tum-
bas subsidiarias, es posible distinguir distintos subgrupos, 
desde tumbas de altos funcionarios hasta enterramientos 
de princesas del harén, servidores y perros (Vaudou 2008: 
152-158). Lo que sin embargo podría unificar a estos sub-
grupos tan diversos es la posibilidad de que todos hayan 
tenido una conexión directa con el rey. Si tal fuera el caso, 
la relación entre el rey y los integrantes del grupo de altos 
funcionarios enterrados en esas tumbas subsidiarias sería 
particularmente significativa, pues la proximidad entre el 
monarca y esos funcionarios podría considerarse en clave 
de patronazgo. El hecho de que, en el sepulcro del rey Qaa 
en Abidos, una de las tumbas subsidiarias corresponde al 
smr pr-nzwt Sabef refuerza la posibilidad de interpretar el 
asunto en esa clave. 
Un último ejemplo, para retrotraer la cuestión del patro-
nazgo aún más, ya a pleno IV milenio a.C., se relaciona con 
hallazgos relativamente recientes en el cementerio HK6 en 
Hieracómpolis. La Tumba 16, en particular, se destaca por el 
hecho de que, en su entorno, se ha documentado un conjunto 
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numeroso de sepulcros de individuos −algo más de una do-
cena, además de otros ocupados por animales− alrededor 
de la tumba central, en una disposición del espacio funera-
rio que evoca este recurrente patrón funerario que permite 
pensar en algún vínculo de proximidad entre los ocupantes 
de los enterramientos subsidiarios y el individuo enterrado 
en la tumba principal (Friedman et al. 2011: 159-162). De he-
cho, Renée Friedman interpreta este conjunto en una línea 
muy parecida a lo que aquí estamos tratando de proponer en 
general, en el sentido de que la Tumba 16 y todas las tumbas 
que están en su periferia y relacionadas con ella de una ma-
nera directa “forman un complejo que podemos reconstruir 
tentativamente como si imitara la residencia terrenal de sus 
propietarios, con los miembros del household disponiendo de 
su lugar en la muerte como lo tenían en la vida” (Friedman 
2014). Así, podría entenderse esta disposición del espacio 
como una huella funeraria del household. Y precisamente, el 
household, en tanto organización social que incluye un núcleo 
de base parental y un entorno de individuos adscriptos en 
forma subordinada, es claramente interpretable en los mis-
mos términos de patronazgo que aquí se plantean (Eyre 1987: 
40; Lehner 2000: 283-286; Baines 2009-10: 127-136; Moreno 
García 2012). Esto es interesante porque retrotraería la po-
sibilidad de pensar el patronazgo en articulación con la di-
námica de cambio ligada a la cuestión del surgimiento de lo 
estatal en ese contexto de Hieracómpolis. 
Lógicas articuladas: parentesco, Estado, patronazgo
Las autobiografías de los altos funcionarios egipcios 
como las que venimos de considerar –desde las que se regis-
tran en las estelas de la Dinastía I hasta las que correspon-
den al Primer Período Intermedio− son significativas no 
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solo porque permiten notar la importancia del patronazgo 
en la organización social de aquellas épocas sino también 
por el hecho de que se advierte en ellas que la lógica que 
el patronazgo imprime a lo social no impera de modo ex-
cluyente. Por un lado, esas inscripciones refieren al carác-
ter estructurante de la lógica estatal. Las autobiografías del 
Reino Antiguo son, en este punto, ejemplos inmejorables de 
la gravitación de esa lógica, en la medida en que los funcio-
narios permanentemente afirman en ellas que han obrado 
siempre, con obediencia y esmero, a las órdenes del monar-
ca28. Pero incluso los textos del Primer Período Intermedio, 
cuando la crisis del Estado central facilita las autonomías 
regionales, dejan ver, en las titulaturas de los funcionarios 
y las referencias a poderes externos, que la impronta estatal 
no desaparece. Y por otro lado, las autobiografías remiten 
también al papel estructurante de la lógica parental, tan-
to en las inscripciones en las que los hijos declaran haber 
cumplido con las obligaciones funerarias respecto de sus 
padres, como, más en general, como criterio que orienta y 
permite ponderar las acciones de los funcionarios (como al 
afirmar que el funcionario procedió de modo que ningún 
hijo fuera desposeído de los bienes de su padre, o cuando se 
indica que las acciones realizadas superaron las que habían 
llevado a cabo sus ancestros; cf. capítulo 7 de este libro).
Ahora bien, la presencia decisiva del parentesco y del 
Estado como lógicas coexistentes de articulación social en el 
valle del Nilo puede ser referida desde el IV milenio a.C., 
cuando se aprecian los primeros indicios de prácticas de 
tipo estatal29. En efecto, la emergencia de la lógica estatal 
no implica que ésta sustituya a la precedente lógica parental 
28  Sobre esta cuestión cf. Kloth 2002: esp. 119-122. Cf. también Moreno García 1997: 17-31. Cf. los 
capítulos 6 y 7 de este libro.
29  Estas cuestiones han sido tratadas en otros análisis: cf. Campagno 2002a; 2006. Cf. el capítulo 2 
de este libro.
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sino más bien que ambas se acoplen de diverso modo, bajo 
el predominio de lo estatal a la escala de la organización so-
ciopolítica global. En semejante contexto, ¿es posible supo-
ner una coexistencia temprana de la lógica del patronazgo 
con las que corresponden al parentesco y al Estado?
Un aspecto del proceso de expansión y posterior consoli-
dación de la lógica estatal que acontece en el valle del Nilo 
entre el IV y el III milenio a.C. puede ser de relevancia para 
ponderar esta cuestión: tal proceso no solo implica la cons-
titución de una élite suprarregional que se impone sobre 
unas élites preexistentes. Implica también una transforma-
ción social que afecta, si cabe el término, a la densidad de 
la sociedad. En efecto, si el escenario preestatal puede ser 
caracterizado por la existencia de una pluralidad de comu-
nidades aldeanas, cada una de las cuales podría contar con 
formas de liderazgo y diferenciación compatibles con la ló-
gica del parentesco, a medida que se expande la lógica esta-
tal se generan también nuevas posibilidades de interacción 
social, que pueden reconfigurar tanto los lazos entre las 
aldeas campesinas y las élites y líderes locales, como entre 
éstos y los funcionarios del poder central. Así, por ejemplo, 
la asignación de funcionarios de la administración central 
a los ámbitos regionales podría facilitar el control estatal 
del territorio pero, a la vez, abrir el juego a la cooptación de 
esos funcionarios en el marco de las élites regionales. Así 
también, en su interacción con el Estado central, esas élites 
regionales podrían ganar una creciente distancia respecto 
de las antiguas dinámicas comunales. Es seguramente en el 
marco de este tipo de interacciones que es posible localizar 
la constitución de un grupo social intermedio y difuso, que 
suele referirse bajo el nombre de “sub-élites” (Baines 2009-
10: 134; Moreno García 2009-10: 40). Lo interesante de esta 
nueva multiplicidad es que los mismos grupos podrían 
encontrarse atravesados simultáneamente por la lógica 
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estatal, la parental y la patronal, en función de la diversidad 
de vínculos que podrían entablarse entre ellos.
Veamos un escenario en el que es posible advertir o sospe-
char esa multiplicidad de lógicas sociales que podrían haber 
operado simultáneamente. Un conjunto de tumbas de élite de 
finales del Reino Antiguo en el-Hawawish (cerca de Akhmim) 
contiene los sepulcros de un grupo de nomarcas, emparenta-
dos entre sí. En particular, la tumba de Tjeti-Kaihep (Kanawati 
1981) es significativa, porque existe evidencia acerca de otra 
tumba que el mismo nomarca se habría hecho construir con 
anterioridad en el área menfita. Dos bloques que se conservan 
de un lintel de esta tumba previa, indican que Tjeti-Kaihep ha-
bía formado parte de la corte de Pepi II desde su juventud, ha-
biendo llegado a ser allí portador del sello del rey, compañero 
único y supervisor de sacerdotes. Es probable que, a posteriori, 
una prematura muerte de su hermano mayor precipitara el 
retorno de Tjeti-Kaihep a Akhmim, para asumir el gobierno 
del nomo (Moreno García 2004: 143; 2005: 221; 2013b: 1035). 
Lo que interesa destacar aquí es que, mientras que la forma-
ción del nomarca en la corte menfita parece corresponder a 
cierto tipo de relaciones de cooptación clientelar entre las éli-
tes regionales y la élite central, su regreso al Alto Egipto se ha-
bría producido en función de la necesidad de asumir un cargo 
político –vale decir, en el marco del dispositivo estatal− para 
el cual calificaba en función de su pertenencia parental a la fa-
milia gobernante a nivel regional. Algo similar sucede con el 
contemporáneo nomarca Qar de Edfu, quien también se edu-
ca en la corte real, para retornar a su nomo cuando el rey lo 
designa como nomarca, lo que no obstruye que practique allí 
el patronazgo, como se infiere de las ya apuntadas referencias 
de ayuda al necesitado y, en particular, del pago de las deudas 
de los empobrecidos con sus propios recursos30.
30  Sobre la biografía de Qar, cf. el siguiente capítulo de este libro.
Del patronazgo y otras lógicas de organización social en el valle del Nilo durante el III milenio a.C. 153
Si ejemplos como los de Tjeti-Kaihep y Qar correspon-
den al extremo superior del heterogéneo segmento social 
que se extiende entre la cúspide estatal y la base social, otras 
informaciones, más imprecisas, permiten bosquejar una 
idea de la situación en el otro extremo de ese segmento. 
Diversas fuentes del Reino Antiguo hacen referencia a indi-
viduos reconocidos bajo el término HoA, un término genéri-
co para referir a la condición de “ jefe”. Si bien, como obser-
va Moreno García (2001: 143), el término podía componer 
nombres relacionables a la administración estatal (HoA Hwt, 
HoA njwwt mAwt), cuando aparece solo, suele ser utilizado 
“para designar a los responsables provinciales –tanto en el 
período arcaico como en la Dinastía IV− así como a los jefes 
de las comunidades rurales”. En efecto, el término no pare-
ce corresponder directamente a la administración central 
y “parece particularmente apto para describir el ejercicio 
de un poder no real, pero delegado o reconocido por el rey 
sobre un territorio preciso fuera de su capital: en suma, una 
caracterización de ‘poderes locales’ vistos desde Menfis” 
(Pantalacci 2000: 59). Que al menos algunos de estos HoAw 
eran representados por la élite estatal en condiciones de 
una jerarquía muy inferior parece claro en ciertas imáge-
nes que ofrece la iconografía funeraria, por ejemplo, en la 
tumba de Ti, alto dignatario de la Dinastía V, en Saqqara 
(Kanawati 1987: 114), donde se los representa, postrados y 
apaleados, compareciendo ante los escribas. Pero si tales re-
presentaciones describen de modo elocuente una escena es-
tatal asociada al monopolio de la coerción sobre probables 
jefes comunales, otros testimonios los presentan en contex-
tos más benévolos: la existencia de ciertas estatuas sedentes 
de HoAw implican que algunos de ellos tenían cierto acceso 
a bienes de prestigio; la estela de Hasi, un funcionario me-
nor en Nagada durante el Primer Período Intermedio, indi-
ca: jnk mry n nb.f Hzy n HoAw.f, “yo fui uno amado por su señor, 
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alabado por sus jefes” (Moreno García 2001: 149; Lichtheim 
1988: 35). Si bien la amplitud del término impide conocer 
el estatus específico de esos jefes en cada contexto, es posi-
ble considerar que, en tiempos estatales, los líderes rurales 
–precisamente por su condición de representantes locales 
ante el dispositivo estatal− podrían disponer de un margen 
de maniobra mayor del que habilitaría la lógica del paren-
tesco en el ámbito propiamente aldeano.
De un extremo al otro de tal espectro social, es necesario, 
según señala Moreno García (2005: 220), al menos “distin-
guir dos niveles en el seno de las élites provinciales: por una 
parte, los nomarcas y funcionarios subalternos, que po-
seían tumbas decoradas y objetos inspirados por la cultura 
palatina; y por otra parte, los jefes locales y gobernantes de 
aldeas, frecuentemente evocados de manera colectiva en 
los textos y que no son reconocibles más que gracias a la 
mención ocasional en la epigrafía o al empleo que hacían, 
excepcionalmente, de objetos de prestigio”. A esta distin-
ción podría corresponder vagamente la contraposición que 
señalan los textos egipcios del Primer Período Intermedio 
entre quienes son identificados en términos de aA o wr, gran-
de, y los que lo son bajo el término nDs, pequeño/humilde31. 
Como nuevamente indica Moreno García (2004: 91), “esta 
terminología es reveladora por cuanto pone de manifies-
to la existencia de desigualdades en el seno de la sociedad 
provincial en algunas zonas de Egipto”. Si bien no es po-
sible interpretar esta distinción en términos de categorías 
sociológicas precisas, parece apuntar al contraste entre, por 
un lado, los “potentados rurales”, relacionados de un modo 
u otro, a los altos cargos estatales, y por otro, un heterogé-
neo conjunto que podría abarcar líderes locales, “pequeños 
31  Al respecto, cf. los análisis de Moreno García 1997: 32-39; 2013a: 139-141; Franke 2006: 165-167, 
172-176.
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propietarios más o menos acomodados” y diversos residen-
tes en medios urbanos, distinguibles tanto respecto de los 
poderosos rurales como de la mayoría social campesina. 
Esas distinciones parecen haber dejado cierta huella en el 
ámbito funerario, si se compara los grandes sepulcros de 
los nomarcas –en ocasiones, como ya se ha referido, rodea-
dos de enterramientos de menor tamaño– y otras tumbas 
en forma de pequeñas mastabas, que retienen una forma 
asociada a las élites, aunque en una escala que sugiere una 
condición social relativamente inferior (Seidlmayer 1990: 
399-412; Moreno García 2009: 192).
Esa diversidad social de finales del III milenio a.C., que re-
conocería –más allá de la posición del monarca y su entor-
no directo− al menos tres niveles socioeconómicos –el de 
los “potentados”, el de los nDsw, y el de la base campesina−, 
sería el efecto de más de un milenio de interacciones entre 
las lógicas del Estado, del parentesco y del patronazgo. El 
escenario social que podría haber prevalecido hasta la pri-
mera mitad del IV milenio a.C., se hallaría mayormente ca-
racterizado por comunidades aldeanas articuladas interna-
mente por el predominio del parentesco. En ese escenario, 
la lógica estatal introduciría drásticas transformaciones, 
incluyendo un “salto de escala” hacia un tipo de situacio-
nes sociales de alcance suprarregional y articuladas prin-
cipalmente por una nueva lógica centrada en los mecanis-
mos de subordinación de base coercitiva. Pero ese mismo 
acontecimiento facilitaría la activación de mecanismos de 
patronazgo, en tanto prácticas interpersonales de subordi-
nación, paralelas y diferentes respecto de la lógica estatal. 
En efecto, si la penetración estatal en la sociedad implicaba 
la expansión de un dispositivo administrativo encargado de 
transmitir e imponer las decisiones tomadas desde su cús-
pide, esos mismos administradores tendrían, en sus propios 
contextos de intervención, otras posibilidades de relaciones 
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sociales, en exceso respecto de las específicamente deriva-
das de su función estatal. Así como todo funcionario –in-
cluido el rey− dispondría de su propia trama parental res-
pecto de la cual las pautas de existencia serían distintas de 
las que sostendría la lógica estatal, del mismo modo esos 
funcionarios podrían entablar con la población subordina-
da lazos sociales paralelos a los estatales, por otras vías.
Ese proceso de penetración social de la lógica estatal, que 
podría favorecer la expansión de las prácticas de patronazgo, 
puede apreciarse desde dos perspectivas diferentes. Desde el 
punto de vista de la acción del Estado, toda su intervención 
en materia de afianzar y reproducir las condiciones de exis-
tencia del aparato político-administrativo y económico esta-
tal, por medio del envío de funcionarios y de la creación de 
instalaciones ligadas a la corona, habilitaría simultáneamente 
toda una gama de relaciones posibles entre los funcionarios 
estatales y los contextos locales de intervención. Esos funcio-
narios podrían entablar vínculos parentales con las élites lo-
cales, pero también intermediar entre éstas y la élite central, 
estimulando lazos de clientelismo. A su vez, en su condición 
de poderosos locales, esos funcionarios podrían ejercer el 
patronazgo respecto de las sub-élites y el ámbito del campe-
sinado (Moreno García 2008: 114-116; 2013b: 1046, 1050). En 
cambio, desde el punto de vista de la sociedad sometida a la 
impronta estatal, las prácticas de patronazgo podrían impli-
car tanto una estrategia de asociación al núcleo del dispositi-
vo estatal por parte de las élites regionales como un modo de 
relación entre élites y sub-élites, y también como expedien-
te para un distanciamiento mayor entre las élites locales y la 
base social aldeana. En tiempos preestatales, la existencia de 
élites aldeanas era posible, aunque en el marco de las regu-
laciones propias de la lógica del parentesco. Pero una vez que 
lo estatal irrumpe en la escena, existen otros parámetros que 
podrían orientar la acción de los líderes y las élites locales. Si 
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el patronazgo prosperara entre los diversos sectores de la élite, 
quizás también podría hacerlo allí donde antiguamente el pa-
rentesco estaba solo en materia de regulación del lazo social.
Por cierto, este tipo de posibilidades solo es formulable en 
términos teóricos. Las evidencias alcanzan para determinar 
–o para sospechar– la importancia de las lógicas asociadas 
al Estado, al parentesco y al patronazgo en el valle del Nilo 
del III milenio a.C., pero difícilmente ofrecen indicaciones 
suficientes para establecer fehacientemente los modos en 
que unas y otras se conectan entre sí. Pero es precisamente 
por ello que la reflexión teórica es estrictamente necesaria 
para el pensamiento del historiador. En referencia a la cues-
tión del patronazgo en el Antiguo Egipto, las fuentes enfa-
tizan su presencia en el Primer Período Intermedio, o algu-
nos siglos antes, si se consideran los indicios aquí sugeridos. 
Pero la reflexión teórica permite remontar esa existencia a 
tiempos muy anteriores, al menos a aquellos tiempos en los 
que la lógica estatal comenzaría su persistente tarea de re-
configuración social. Es que todo indica que tal reconfigu-
ración no podría darse solo por la vía de los procedimientos 
específicamente ligados al monopolio de la coerción. Allí 
donde el Estado penetra, se abren espacios que, al parecer, 
no solo el Estado ocupa. Se abren espacios para vínculos in-
terpersonales que implican subordinación pero no requie-
ren del uso sistemático de un aparato coercitivo. Se trata de 
un tipo de prácticas que parece regirse por otra lógica.  Y es 
lícito reconocer esa lógica bajo el nombre del patronazgo.
Observaciones finales
A fin de cuentas, ¿hay algún cambio que justifique la ma-
yor referencia al patronazgo en los testimonios del Primer 
Período Intermedio (y de finales del Reino Antiguo) o se 
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trata solamente de una cuestión de los modos azarosos en 
los que se ha preservado la evidencia? En rigor, hay razones 
que permiten sospechar algo de lo primero. Las referencias 
precedentes a trayectorias como las de los nomarcas Tjeti-
Kaihep en Akhmim, o Qar en Edfu, dejan ver la existencia 
de familias que controlan esos cargos por generaciones. En 
efecto, la tendencia al afincamiento territorial de los altos 
funcionarios estatales se afirma durante la Dinastía VI, como 
puede advertirse en la expansión de las necrópolis de élite en 
diversas regiones del Alto Egipto. La afirmación local de los 
administradores estatales podría haber favorecido el forta-
lecimiento de sus vínculos locales, que bien podrían haberse 
expresado, al menos parcialmente, a través de diversas for-
mas de patronazgo. Por otra parte, a juzgar por los testimo-
nios disponibles, la presencia de funcionarios e instalaciones 
estatales parece haber ido incrementándose en el tiempo, y 
su mantenimiento podría haber redundado en una creciente 
presión fiscal sobre la población campesina (Moreno García 
2004: 277). Esa presión podría haber impulsado el empobre-
cimiento y el endeudamiento en ciertos sectores del campe-
sinado, y la búsqueda, por parte de estos, de encontrar algún 
patrón que los ampare, como sugiere la referida autobiogra-
fía de Qar (en la que el nomarca asume las deudas de otros 
como propias) y las de otros funcionarios que se jactan de 
haber impedido que se despoje a un hijo de los bienes de su 
padre. Si bien estos elementos no parecen decisivos a la hora 
de establecer el origen de las prácticas de patronazgo, po-
drían haber incidido en cierta intensificación de esas prácti-
cas en tiempos de la Dinastía VI. 
Por lo demás, con la crisis del Estado central que tiene lu-
gar a fines del Reino Antiguo, las autobiografías de los altos 
funcionarios experimentan una sensible serie de cambios, 
entre los que se destaca la pérdida de centralidad de la figu-
ra del rey y una mayor variedad temática, que trasciende, 
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sin excluir completamente, las fórmulas expresivas más es-
tereotipadas de las épocas previas. Entre los tópicos que las 
biografías del Primer Período Intermedio tratan con ma-
yor atención se halla, precisamente, el de las acciones que el 
funcionario lleva a cabo por propia iniciativa, que lo invis-
ten con los oropeles de la bravura y la valentía, tanto como 
con los de la generosidad y la actitud protectora hacia los 
necesitados, atributos que convienen a la imagen general 
del patrón. Sin embargo, antes que un cambio en la estruc-
tura social, como proponía Assmann, parecería más apro-
piado ver en tal expansión de las referencias al patronazgo 
una variación en las formas de simbolización y de legiti-
mación de las figuras de autoridad32. Si hay algo que recorre 
el conjunto de autobiografías funerarias del Reino Antiguo, 
es la condición central del rey en tanto referente que mo-
tiva y justifica las acciones de los funcionarios en el marco 
de una lógica plenamente estatal (cf. el siguiente capítulo). 
Con su repliegue, los procedimientos de auto-representa-
ción parecen desplazarse hacia otra lógica, que se hallaba 
igualmente disponible en el marco de las prácticas sociales 
de la época33. En efecto, la lógica del patronazgo, junto a la 
32  Aunque Godenho (2007) no considera la situación política del Primer Período Intermedio en tér-
minos de una crisis del Estado central sino como la culminación de una política de descentraliza-
ción en la que la autoridad es delegada a gobernantes locales que todavía representan al Estado 
central (p. 2), alcanza una conclusión compatible respecto de los modos de autopresentación de 
las élites regionales en contextos mortuorios a fines del III milenio a.C., cuando la figura del rey 
es dejada de lado y surgen identidades centradas en la autosuficiencia y en la membresía en el 
household de los gobernantes regionales (pp. 126-128).
33  En este punto, la lógica del parentesco también parece extenderse como resultado del repliegue 
de la estatal. De acuerdo con Moreno García (2006b: 230), “el auge de los cultos a algunas per-
sonalidades locales durante el Primer Período Intermedio se explica probablemente por la crisis 
de la realeza unitaria en aquella época. Las élites locales debieron apoyarse en gran medida en 
sus tradiciones y sus valores sociales, basados en el prestigio del linaje, para desarrollar nuevas 
fuentes alternativas de autoridad y de legitimación ante sus subordinados, precisamente en una 
época en la que la realeza ya no era capaz de asegurar esta función”.
Marcelo Campagno160
estatal y la parental, coexistían en la estructuración de la 
antigua sociedad egipcia. Así, antes que la emergencia de 
un nuevo actor social, lo que parece suceder en el Primer 
Período Intermedio es un nuevo balance en los modos en 
que se acoplan unas lógicas que organizaban la trama social 
desde tiempos muy anteriores.
161
CAPÍTULO 6
Lógicas coexistentes. Lo estatal, lo parental y lo 
patronal en la escena sociopolítica del valle del 
Nilo del IV al III milenio a.C.1
Una de las cuestiones más atractivas que, desde un pun-
to de vista teórico, presenta el proceso en el que adviene el 
Estado egipcio es, en rigor, una de sus consecuencias inme-
diatas: la dinámica de expansión y consolidación de la lógica 
estatal. A diferencia de lo que sucede en la contemporánea 
Mesopotamia, donde el alcance de lo estatal quedó duran-
te largos siglos autocontenido en el contexto de los centros 
urbanos y sus periferias inmediatas, en el valle del Nilo se 
produjo un proceso de expansión relativamente rápido, que 
condujo, en el transcurso de la segunda mitad del IV mile-
nio a.C., a la unificación política de la región comprendida 
entre la Primera Catarata y el mar Mediterráneo. Es posible 
pensar que ese proceso de expansión, poco conocido en sus 
detalles, se produjo en función de dos grandes modalida-
des, una más directa y asociada al ejercicio de la coerción, 
y otra más indirecta y consensual, en la que intervienen, de 
distinto modo, las lógicas del parentesco y del patronazgo. 
1 La base de este capítulo fue publicada en Campagno 2013b.
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Ahora bien, una vez que, en el umbral del III milenio a.C., 
ese proceso expansivo se detiene, esas mismas modalidades 
parecen continuar proporcionando los ejes para el proceso 
de consolidación de lo estatal. En tal sentido, lejos de repe-
lerse mutuamente, es posible advertir que la lógica estatal, 
la parental y la patronal se acoplan de múltiples modos en 
la estructuración de un ordenamiento sociopolítico en el 
valle del Nilo. Para considerar algunas formas específicas 
de esos acoples, este capítulo se centrará en el análisis de 
ciertos textos funerarios, en un arco temporal que abarca 
desde la Dinastía I hasta la VI, esto es, a lo largo de la épo-
ca de unidad política que corresponde al período Dinástico 
Temprano y al Reino Antiguo (3000-2200 a.C.). Se trata de 
reflexionar, a partir de algunas inscripciones autobiográfi-
cas de altos funcionarios estatales y de los Textos de las pi-
rámides, acerca del lugar que ocupan lo estatal, lo parental 
y lo patronal en la articulación de los contextos en los que 
intervienen esos funcionarios, así como el rey y los dioses. 
Expansión de lo estatal y coexistencia con otras lógicas  
de organización social
Se ha visto en el capítulo 4 que la tradición egiptológica 
ha legado una suerte de “salto” en el modo en que se enfoca 
el paso del período Predinástico a las épocas subsiguientes, 
que tiende a caracterizar las sociedades preestatales a partir 
de modelos antropológicos –y de allí se deriva cierto apre-
cio por la cuestión del parentesco– y la sociedad que se con-
solida a partir del período Dinástico Temprano haciendo 
foco en la cuestión del Estado. Se trata de un procedimiento 
que, más allá de la evidente importancia que lo estatal posee 
en tiempos dinásticos, tiende a pasar por alto la continuada 
relevancia de la lógica del parentesco en la estructuración 
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social, así como la existencia de otras formas de lazo social, 
como aquellas que se basan en lazos de dependencia perso-
nal y que corresponden a lo que aquí llamaremos lógica del 
patronazgo (Campagno 2006; 2009b).  
¿Cómo puede enfocarse el problema de esta multiplici-
dad de lógicas estructurantes en las sociedades estatales an-
tiguas sin minimizar la importancia de las transformacio-
nes que lo estatal introduce en las sociedades preexistentes? 
Desde el punto de vista que aquí se sostiene, el problema 
decisivo del surgimiento de lo estatal es el de la paradóji-
ca emergencia de prácticas basadas en el monopolio legí-
timo de la coerción en contextos previamente organizados 
a partir de la lógica parental, basada en principios recipro-
citarios que, a priori, se oponen a los que se establecen con 
el Estado. En el marco de las dinámicas que tienen lugar 
en sociedades organizadas por el parentesco, sin embargo, 
existen ámbitos intersticiales donde la lógica parental no 
rige y donde, en consecuencia, pueden darse condiciones 
propicias para la emergencia de lo estatal (Campagno 2014; 
cf. capítulo 2 de este libro). Esos contextos son propicios en 
la medida en que no operan allí las limitaciones que tienen 
lugar donde el parentesco domina, de modo que, desde el 
punto de vista analítico, se caracterizan por una ausencia 
antes que por una propiedad positiva. En otras palabras, 
esos contextos no son específicamente propicios para la apa-
rición de prácticas estatales, sino genéricamente propicios 
para la emergencia de prácticas no regidas por la lógica pa-
rental. Por ello, las prácticas de patronazgo, en la medida en 
que introducen un tipo de subordinación social que va más 
allá de lo que el parentesco regula, también podrían tener, 
en los mismos intersticios, condiciones favorables para su 
propia existencia.
Veamos el asunto un poco más de cerca. Respecto del 
surgimiento del Estado en el valle del Nilo en torno de 
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mediados del IV milenio a.C., y en función de la documen-
tación disponible, los ámbitos intersticiales que han sido 
propuestos en otros trabajos corresponden a los contextos 
proporcionados por las guerras de conquista entre comu-
nidades, por los procesos de concentración de población 
en núcleos urbanos y por la existencia de líderes sagrados 
desocializados (cf. capítulo 2 de este libro). Por un lado, si 
los conflictos bélicos que parecen haber tenido lugar en el 
Alto Egipto durante la fase Nagada II (c. 3600-3300 a.C.) 
hubieran sido guerras de conquista, implicarían un tipo de 
imposición permanente del grupo de los vencedores sobre 
el de los vencidos, que emergería en el marco mismo de las 
acciones coercitivas que tienen lugar en la actividad gue-
rrera. Por otro lado, los procesos de nucleación de pobla-
ción que, para el mismo período, tienen lugar en la misma 
región y en particular en Hieracómpolis, permiten sospe-
char la constitución de poblaciones urbanas heterogéneas, 
con subgrupos cuya articulación podría involucrar diver-
sas formas de conflicto y subordinación, habida cuenta de 
su procedencia diversa. Aún por otro, la posible existencia 
de liderazgos sagrados en tiempos predinásticos, de los que 
la posterior realeza egipcia podría ser una manifestación 
extrema, permite pensar en el carácter extraparental con 
que frecuentemente se define este tipo de liderazgos, lo que 
hace de los líderes unos individuos insertos en el orden so-
cial pero al margen de la lógica que lo regula. Todos estos 
ámbitos intersticiales, en la medida en que el parentesco no 
rige en ellos, podrían facilitar la emergencia de prácticas 
de diverso tipo. Las prácticas de tipo estatal podrían haber 
encontrado allí condiciones favorables y, habida cuenta de 
que conocemos de sobra acerca de su existencia en tiempos 
posteriores, es posible reconocer allí sus contextos iniciales. 
Pero otras formas de subordinación social podrían verse 
igualmente favorecidas.
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En particular, la cuestión de los liderazgos sagrados es 
muy atractiva porque el registro etnográfico indica que 
estos líderes suelen ser los únicos socialmente habilitados 
para disponer de diversos tipos de forasteros (cautivos de 
guerra, fugitivos de otras comunidades) que entablan con 
el líder una relación de dependencia personal, y pueden 
constituir una especie de séquito (Campagno 2016a). Alain 
Testart (2004) ha propuesto ver en este tipo de séquitos el 
origen de lo estatal, toda vez que estos grupos, ligados úni-
camente al líder, podrían estar en condiciones de imponer 
a la sociedad la voluntad de su jefe. Respecto del punto que 
interesa tratar aquí, tal posibilidad es doblemente significa-
tiva porque, por un lado, ese séquito –no ligado al resto de 
la sociedad− podría ejercer prácticas coercitivas, dado que 
sus miembros no se hallarían vinculados a ella por medio 
de la lógica del parentesco; y por el otro lado, porque el tipo 
de relación que establecerían con el jefe tampoco sería pa-
rental sino un lazo de dependencia directa, compatible con 
aquella que involucra la lógica del patronazgo. Así, el mis-
mo contexto podría favorecer, al mismo tiempo, la expan-
sión de lo estatal y de lo patronal. En un sentido similar, los 
contextos urbanos e incluso los conflictos entre comunida-
des podrían haber favorecido no solo la aparición de lazos 
de tipo estatal sino también otras formas de subordinación, 
más consensuales, como las que el patronazgo implica.
Comoquiera que haya sido, la principal dinámica política 
que tiene lugar en el valle del Nilo en los últimos siglos del 
IV milenio a.C. implica un proceso de expansión estatal cu-
yos detalles se desconocen pero cuyo resultado sería –hacia 
algo antes del 3000 a.C.− la unificación política de toda la 
región que abarca desde la primera catarata del Nilo hasta 
su desembocadura en el mar Mediterráneo. La historiogra-
fía tradicional –demasiado influida por los testimonios ico-
nográficos de la época− suponía que tal proceso había sido 
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singularmente violento y había culminado con la conquista 
del reino del Bajo Egipto por parte de Menes, el mítico lí-
der del reino del Alto Egipto. En tiempos más recientes, la 
arqueología ha tendido a proporcionar una imagen mucho 
menos violenta del proceso, habida cuenta de la inexisten-
cia de testimonios contundentes de destrucción asociables 
a la supuesta conquista, y se han propuesto modelos que su-
gieren un proceso más pacífico de interacciones y de “inte-
gración”, aunque poco se dice acerca de las características 
específicas de tal proceso2. Pero, en todo caso, ambas pers-
pectivas permiten pensar en dos grandes escenarios verosí-
miles en relación con los modos de la expansión.
Por un lado, si la iconografía del período enfatiza fuer-
temente la violencia, debe reconocerse que, con indepen-
dencia de su incidencia efectiva, al menos, el proceso debió 
haber sido discursivamente violento. Y, aunque la evidencia 
falte, no es posible excluir la posibilidad de que haya habi-
do ciertos episodios asociados al conflicto. Por ejemplo, los 
testimonios de destrucción por fuego de un gran edificio en 
Tell Farkha a comienzos de la fase Nagada III podrían suge-
rir algún episodio de violencia (Cialowicz 2004: 380). Pero 
por otro lado, también es posible que, en mayor o menor 
medida, hayan tenido lugar ciertas prácticas de alianza o 
de subordinación más o menos aceptada de las élites de las 
áreas septentrionales hacia las élites meridionales, que ha-
brían podido ostentar una capacidad política y militar sufi-
ciente para superar una eventual resistencia a su expansión. 
El hecho de que, en el plano estratigráfico, el sitio de Buto, 
uno de los núcleos más importantes del delta, presente una 
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(de la cultura local) y las más recientes (de su integración en 
el dispositivo político estatal) (von der Way 1992), sugiere 
que al menos algunas formas de integración podrían haber 
sido más consensuales que violentas.
Lo que importa destacar en este punto es que el mismo 
proceso de expansión estatal podría haber involucrado dos 
modalidades diversas de extensión, una más directa, aso-
ciada a la imposición violenta respecto de potenciales re-
sistencias, y otra más “indirecta”, expresada en distintas 
formas de incorporación pacífica. En tal sentido, una po-
lítica de imposición violenta expresaría, desde el inicio, un 
tipo de prácticas que opera con arreglo a la existencia de un 
dispositivo coercitivo. En cambio, los mecanismos de in-
corporación más pacífica podrían haberse formalizado en 
términos de la lógica de parentesco si, por ejemplo, las élites 
de las regiones recientemente incorporadas hubieran acce-
dido a cierta integración con las élites meridionales por vías 
tales como el matrimonio entre algunos de sus represen-
tantes. Y también podrían haberse expresado en términos 
de la lógica del patronazgo, si el dispositivo estatal integrara 
a las élites recientemente incorporadas sin conflicto abierto 
pero en una posición subordinada respecto del núcleo polí-
tico meridional.
Esa misma duplicidad de modalidades que podría haber 
tenido la expansión política a finales del IV milenio a.C. 
parece haberse mantenido durante el III milenio a.C. con 
respecto a las formas en que se consolidaría y reproduciría 
la dominación estatal. En efecto, por un lado, la élite estatal 
procedería a la implementación de una política de inter-
vención directa sobre el territorio, a partir de la realización 
de una serie de construcciones y de la creación de domi-
nios productivos (Hwt) a lo largo del valle y del delta del Nilo, 
así como del nombramiento de funcionarios destinados a 
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la administración del espacio políticamente controlado3. Y 
por otro lado, diversos indicios permiten notar que la élite 
central llevaría adelante una política de cooptación de las 
élites locales, tanto por la vía del parentesco como por la del 
patronazgo. Si las posibilidades de alianzas matrimoniales 
podrían remontarse incluso a los comienzos del Período 
Dinástico Temprano4, es para el Reino Antiguo que se co-
noce con mayor detalle este tipo de relaciones entre nobleza 
central y provincial, que incluye la educación juvenil de los 
ciertos nobles provinciales (Ibi de Deir el-Gabrawi, Weni de 
Abidos, Qar de Edfu) en la corte real, lo que sugiere cierto 
tipo de articulación subordinada de las élites provinciales al 
núcleo menfita (Moreno García 2005; 2009-10: 44-45).
Lo que interesa destacar en este punto es que esas moda-
lidades de intervención directa e indirecta a través de las 
cuales se consolida la dominación estatal no operan como 
estrategias paralelas e incomunicadas sino en función de 
diversas lógicas de organización social cuyo despliegue im-
plica recurrentes puntos de acople. De hecho, son los mis-
mos individuos los que, de acuerdo con el contexto específi-
co en el que se insertan, pueden proceder alternativamente 
como gobernantes al modo estatal, como patrones de sus 
subordinados, o como parientes en el marco de sus entor-
nos familiares. En este sentido, las inscripciones funerarias 
de la élite egipcia suelen proporcionar buenos ejemplos de 
estos acoples, pues en algunas de ellas es posible advertir 
algo de esa multiplicidad de contextos regidos por distintas 





cuya tumba monumental en Nagada sugiere su pertenencia a una familia local, aliada por medio 
del	matrimonio,	con	el	núcleo	del	poder	estatal.	Cf.	Hoffman	1979:	322;	Trigger	1987:	61.
Lógicas coexistentes. Lo estatal, lo parental y lo patronal en la escena sociopolítica del valle del Nilo [...] 169
lógicas en los que cobran sentido las acciones que narran 
sus protagonistas5. Se trata, pues, de ver cómo esas lógi-
cas coexisten en los escenarios delineados por esos textos. 
Consideremos algunos de esos ejemplos.
Lo estatal, lo parental y lo patronal en las inscripciones 
funerarias del III milenio a.C.
Merka (c. 2900 a.C.)
Como es sabido, las inscripciones funerarias de los fun-
cionarios egipcios se remontan a una época temprana del 
proceso de consolidación estatal, que corresponde a tiem-
pos de la Dinastía I. Por cierto, no sería sino hasta la épo-
ca de la Dinastía IV que esas inscripciones trascenderían la 
mera mención de los títulos de los funcionarios, para incor-
porar referencias autobiográficas. Sin embargo, esas titula-
turas permiten atisbar algunos elementos de esos contextos 
múltiples en los que esos funcionarios se hallarían impli-
cados. Tomemos la estela funeraria de Merka, un alto fun-
cionario de tiempos del rey Qaa, a finales de la Dinastía I, 
hallada en el cementerio de la élite en Saqqara norte6. Ante 
todo, no sorprende que Merka presente una serie de títulos 
ligados a diversas tareas dentro del dispositivo estatal. Se 
mencionan títulos asociados a la administración regional, 
tales como los de aD-mr zmjt, administrador del distrito del 
desierto, y xrp Wnt, inspector de una región o localidad de-
nominada Wenet, y otros relacionados con el control dentro 
5	 Un	análisis	similar	sobre	las	inscripciones	funerarias	de	Ankhtifi,	nomarca	de	Hieracómpolis	du-
rante	el	Primer	Período	 Intermedio	 (Dinastía	 IX,	c.	2150	a.C.)	ha	sido	propuesto	en	Campagno	




del ámbito palatino, como xrp aH, inspector del palacio, y 
xrp zH, inspector de la cámara de audiencias. El término xrp, 
de hecho, es significativo para la caracterización del perfil 
estatal de Merka, pues su campo semántico remite a la idea 
de control, de una instancia que somete un ámbito determi-
nado a su propio escrutinio o comando.
Ahora bien, más allá de las funciones estatales, la titulatura 
de Merka involucra otros contextos de intervención. Por un 
lado, de los tres títulos que el alto funcionario destaca con una 
grafía más grande, dos de ellos (smA y s(t)m) corresponden a 
la esfera sacerdotal, y el tercero es el de jrj-pat, una dignidad 
que señala la membresía de Merka en el grupo pat, que muy 
probablemente correspondía a los parientes cercanos del mo-
narca7. Lo que interesa notar en este punto es que, entre las 
identidades que Merka destaca en su inscripción, una de ellas 
lo presenta en su condición de pariente. Y por otro lado, otro 
de los títulos señalados es el de Sms-nzwt, seguidor del rey, que 
parece aludir no a una condición administrativa sino a una 
relación de proximidad respecto del monarca. Esa proximi-
dad, sin embargo, no necesariamente corresponde a la que es 
propia de la cercanía parental sino a la que otorga el hecho 
de seguir al rey, lo que parece sugerir un lazo de subordina-
ción de tipo personal, como los que genéricamente corres-
ponden a las prácticas de patronazgo. Así, incluso este tipo de 
inscripciones funerarias tempranas cuyo texto se limita a la 
mención de títulos permite reconocer que lo que caracteriza 
a altos funcionarios como Merka es su pertenencia al disposi-
tivo estatal pero también su participación en otras dinámicas, 
asociables al parentesco y al patronazgo8.
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Metjen (c. 2600 a.C.)
Si nos trasladamos ahora a tiempos de la Dinastía IV, de 
acuerdo con los testimonios disponibles, una de las pri-
meras inscripciones funerarias de altos funcionarios que 
incorpora al texto referencias que van más allá de títulos, 
nombres y ofrendas es la que corresponde a Metjen, alto 
dignatario en tiempos de los reyes Huni (último monarca 
de la Dinastía III) y Seneferu (iniciador de la Dinastía IV)9. 
Seguramente uno de los aspectos que más impacta de las 
inscripciones en la tumba de Metjen, en comparación con 
las de sus antecesores, es el concerniente a la multiplicación 
de títulos que expresan la pertenencia del funcionario al 
dispositivo estatal. No solo se trata de mayor cantidad de 
títulos, sino que estos aparecen reiterados una y otra vez 
a lo largo de los muros de la mastaba. Así, Metjen declara 
haber desempeñado actividades en muy diversos ámbitos 
estatales, desde funciones propiamente administrativas 
hasta tareas de tipo sacerdotal o militar. Entre las prime-
ras, se destacan las profusas indicaciones de su condición 
de HoA Hwt aAt, jefe de gran establecimiento, y de aD-mr, ad-
ministrador, que Metjen desempeña en diversas regiones 
de Egipto, y en particular, las referencias como HoA spAt y 
sSm-tA, que lo invisten con la condición de nomarca e impli-
can que el funcionario declara haber llegado a las más altas 
posiciones dentro del dispositivo político-administrativo 
del Estado. En todo caso, esas funciones más propiamen-
te administrativas (en la dirección de nomos, de ciudades, 
de establecimientos y dominios productivos, de residencias 





más específicas, como las inherentes a su condición de wr mD 
5maw, grande los Diez del Alto Egipto –que Metjen menciona 
diez veces en su titulatura, y que probablemente correspon-
da a funciones en el reclutamiento de mano de obra (Eyre 
1987: 18; Helck 1987: 216, 221)−; a la de wn-rA Hm-nTr, encargado 
de la apertura de la boca, o la de xrp wabw, supervisor de sa-
cerdotes puros, que implican funciones asociadas al ámbito 
sacerdotal; o aD-mr zmjt, administrador de distrito desértico, 
xrp nww, comandante de cazadores, o xrp aAtyw, comandante 
de auxiliares libios, que corresponden a contextos más rela-
cionados con la esfera militar (Piacentini 2002: 398). De este 
modo, a lo largo de su carrera, Metjen parece haber ejercido 
cargos en todas las áreas del dispositivo estatal.
Semejante calidad de funcionario jerárquico no exclu-
ye, sin embargo, un título que parece lejano respecto de 
las funciones de dirección y ejecución de órdenes. Se tra-
ta de la condición de rx-nzwt, conocido del rey, que Metjen 
menciona una decena de veces en su titulatura10. Si bien el 
significado puntual de este título se ha discutido largamen-
te –especialmente a través de la lectura jrj-jxt nzwt, una de 
cuyas interpretaciones podría implicar un papel adminis-
trativo, como el de un funcionario ocupado de “las cosas 
del rey”−, las consideraciones más recientes de Michel Baud 
(1999: 109-112) parecen inclinar la balanza hacia la condi-
ción “honorífica” del título, como indicador de una proxi-
midad respecto del monarca, que lo incluye entre sus hom-
bres de confianza. En tal sentido, la condición de rx-nzwt se 
aproxima a la antes mencionada de Sms-nzwt a propósito 
de Merka. En efecto, todo indica que se trata de una condi-
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manera que el vínculo de subordinación que se entabla en-
tre el monarca y su conocido sucede sobre un eje de sentido 
que es paralelo respecto de los que se establecen en el marco 
de las funciones administrativas. Por decirlo de otro modo, 
en estas últimas, el cargo designa una función específica; en 
el caso del rx-nzwt, en cambio, designa un tipo de relación: 
lo que se destaca es el vínculo personal y subordinado y no 
las tareas que tal condición tocan, lo que sugiere una diná-
mica de patronazgo entre el monarca y esos individuos a los 
que el rey conoce.
Por lo demás, las inscripciones funerarias de Metjen 
también aluden explícitamente a la lógica del parentesco, 
aunque tal información no corresponde a las referencias 
que proporciona la titulatura del funcionario. Aquí la infor-
mación procede de una serie de textos que Metjen decidió 
incluir en su tumba, y que parecen ser “decretos” reales a 
través de los cuales se establecían los modos a través de los 
cuales el funcionario había obtenido las tierras que consti-
tuirían su patrimonio funerario11. En tal sentido, dos pasa-
jes hacen mención de la herencia de los bienes paternos: dj 
n.f jxt.f zAb-zH Jnpw-m-anx, “el juez y escriba Inpuemankh le legó 
sus bienes” (Urk. I, 2: 17), y grg Grgt-MTn xnty dj n.f jt Jnpw-m-
anx, “los ‘establecimientos de Metjen’ han sido establecidos de lo 
que le dio el padre Inpuemankh” (Urk. I, 3: 13-14). Estas frases 
son de interés aquí pues implican la plena vigencia de la ló-
gica del parentesco para la transmisión hereditaria de los 
bienes. Otras referencias, más controversiales en cuanto a 
sus traducciones, también parecen implicar transmisiones 
patrimoniales entre padres e hijos. Así, en un pasaje pare-
ce constatarse una cesión de un campo de cuatro aruras de 
Metjen a su hijo: jsT (sw Hr) tA dj n zA wa, “mientras (él aún está 
en) la tierra, fue otorgado a (su) único hijo (o a un solo hijo)” (Urk. 
11	 Tal	es	la	interpretación	de	Gödecken	(1976:	11-13),	seguida	por	Strudwick	(2005:	192-194).
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I, 4: 3-4). Y respecto de otras tierras que dispone el funcio-
nario, se indica que las otorga u obtiene n mwt Nb.s-Nt jr.s 
jmyt-pr jm n msw, “de la madre Nebesneit, cuando estableció el 
testamento para los hijos” (Urk. I, 2: 9-10)12. Lo que importa des-
tacar en este punto es que esos mismos “decretos” indican 
otra serie de dominios que Metjen aparentemente recibe en 
relación con los cargos que ejerce en el dispositivo estatal. 
De tal modo, todo sugiere una doble forma de acceso a la tie-
rra por parte de los miembros de la élite estatal, en función 
de la pertenencia dentro de aquel dispositivo pero también 
en función de la transmisión de bienes de padres a hijos. Lo 
que equivale a decir que, respecto de esta cuestión, las lógi-
cas estatal y parental parecen gravitar en forma simultánea.
Qar (c. 2300 a.C.)
Si damos ahora un nuevo salto hacia adelante en el tiem-
po, una de las inscripciones funerarias más significativas de 
los nobles provinciales durante la Dinastía VI, es la del no-
marca Qar de Edfu, principalmente activo en tiempos del 
rey Merenra13. Las inscripciones de Qar, como las de otros 
nobles contemporáneos tanto en la corte menfita como en 
las provincias, se extienden notablemente respecto de las 
de períodos previos, introduciendo o expandiendo tópicos 
tales como apelaciones al lector acerca de los comporta-
mientos a seguir en la tumba, y referencias de corte auto-
biográfico, destacando el modo de obrar que el difunto tuvo 
durante su vida, lo que le valió el aprecio de su entorno y, 
en particular, del monarca. Esas referencias pueden apare-
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diferentes tumbas, o presentar una mayor especificidad, re-
firiendo a situaciones que son descriptas mediante detalles 
(lugares, acciones puntuales) que confieren a la biografía un 
carácter más “personal”14. En este marco, los contextos de 
intervención que Qar referencia en su autobiografía apare-
cen fuertemente definidos por su pertenencia al dispositivo 
estatal. Sin embargo, tal cosa no suprime otras referencias, 
que implican otro tipo de dinámicas, como las que corres-
ponden al parentesco o al patronazgo.
Por cierto, las referencias más visibles que emanan del 
texto de Qar lo colocan en la esfera estatal. Por un lado, su 
titulatura, en la que se acoplan títulos tales como nomar-
ca (Hrj-tp [aA] n spAt), gobernante (HAty-a), supervisor del Alto 
Egipto ( jmj-r 5mAw), grande de los Diez del Alto Egipto (wr 
mD 5mAw), juez y administrador de lugar preeminente (zAb 
aD-mr nj nst xntjt), chambelán del palacio real (Xrj-tp nzwt pr-
aA), sacerdote lector (Xrj-Hbt), o guardián de los secretos de 
la Casa de la Duat (Hrj-sStA n pr 8wAt) indican una serie de 
contextos estatales de intervención, tanto en la esfera polí-
tico-administrativa como en la religiosa. Por otro, algunas 
referencias biográficas enfatizan esa pertenencia respecto 
del dispositivo estatal. Veamos un ejemplo de ello:
Entonces la Majestad de Merenra me hizo ir al nomo de Edfu 
en calidad de compañero único (smr watj) y gran jefe del nomo 
(Hrj-tp n spAt), y en calidad de supervisor del grano del Alto 
Egipto (jmj-r 5mAw) y supervisor de sacerdotes (jmj-r Hm(w)-
nTr) [...] No se encontró que (algo comparable haya sido hecho 
por) el jefe que estaba anteriormente en este nomo. Esto fue 
gracias a mi vigilancia, gracias a mi excelencia en controlar 




Como puede advertirse, Qar subraya el hecho de que llega 
a su nomo por orden del rey, y que es el esmero y la eficiencia 
con que ejecuta la política real lo que le permite destacarse 
respecto de sus antecesores. Este es un atributo decisivo de la 
dinámica estatal: las decisiones se toman en el extremo su-
perior y la cadena de mandos del funcionariado se limita a 
ejecutar las órdenes con la mayor fidelidad posible. 
Los contextos de tipo estatal, sin embargo, no son los 
únicos que pueden apreciarse en el mundo que expresa la 
tumba de Qar. En el arquitrabe que corona el nicho de la 
tumba, se presenta una amplia escena (2,13 m de ancho) que 
representa el banquete funerario (El- Khadragy 2002: 206-
207). Allí aparece Qar, acompañado de su esposa (Hmt.f mrt.f 
[Spst] nzwt …tk, “su amada esposa, la noble real …tek”), recibien-
do las ofrendas de manos de doce personajes de estatura 
menor, presididos por otro de una estatura intermedia. Este 
último es su hijo mayor (zA.f smsw smr watj Ppy-anx, “su hijo 
mayor, el compañero único Pepi-ankh”), y de los otros doce, los 
primeros cuatro son también hijos de Qar (zA.f Xrj-Hbt JAz, 
“su hijo, el sacerdote lector Ias”; zA.f smr watj ankh-Ppjj-m-Mn-
nfr, “su hijo, el compañero único Ankh-Pepi-em-Mennefer”; zA.f 
smr 2wj-wj, “su hijo, el compañero Khuiui”; zA.f smr Ppjj-m-HAt, 
“su hijo, el compañero Pepi-em-hat”). Más abajo, otras cuatro 
escenas representan al noble acompañado de sus esposas e 
hijos15. Así, se advierte claramente el componente parental 
de estas representaciones: en efecto, el escenario que plan-
tea el banquete funerario constituye una situación en la que 
la lógica del parentesco gravita de modo dominante. 
Por otro lado, uno de los pasajes textuales de las inscrip-
ciones plasma en palabras una caracterización de Qar que lo 
reenvía al mismo contexto parental: “Yo fui el amado de su pa-
dre (mrjj n jt(.f)), alabado de su madre (hzjj n mwt.f), amado de sus 
15	 Sobre	estas	escenas,	cf.	el	análisis	de	El-Khadragy	2002;	McCorquodale	2010:	163-165,	170,	241-242.
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hermanos (mrrw snw.f)” (Urk. I, 255: 8). De este modo, el noble 
no se define a sí mismo solamente a partir de las posiciones 
que ocupa en el dispositivo estatal. Si su condición de nomar-
ca de Edfu o de supervisor del Alto Egipto es indudablemente 
central para la expresión de su existencia, hay otros contex-
tos en los que lo central es su condición de padre, de esposo, 
de hermano, de hijo. Y en el juego entre esas identidades que 
se aprecian en la tumba de Qar y que remiten a la lógica del 
Estado y a la del parentesco, parece haber cierto espacio para 
entrever también ciertas referencias a la condición operativa 
de la lógica del patronazgo. Veamos la cuestión más de cerca. 
Como ya se ha mencionado a propósito de las inscripciones 
de Metjen, también en la tumba de Qar aparece mencionado 
el título de rx nzwt. Pero en la tumba del nomarca de Edfu, 
el término sirve para identificar no solo a Qar sino también 
a las tres portadoras de ofrendas al nomarca, que aparecen 
detrás de sus hijos, en la escena del banquete funerario (se 
trata de tres rxt nzwt, de nombres Wehat, Tjefet y Qedet). Este 
punto es interesante, por cuanto, al aparecer junto al entorno 
familiar, es posible suponer que estas “conocidas del rey” tie-
nen una singular proximidad al nomarca. Ahora bien, en la 
medida en que el título las identifica como conocidas del rey y 
no del nomarca, es posible pensar también que tuvieran vin-
culaciones personales con el rey, aunque al mismo tiempo 
mantuvieran estrechas relaciones con el entorno nobiliario 
local. De hecho, como se ha indicado, el epíteto que acompa-
ña el nombre de la esposa de Qar es el de Spst nzwt, “noble del 
rey”, lo que podría indicar una relación aún más fuerte entre 
el monarca menfita y la élite de Edfu, por la vía de un vínculo 
matrimonial.
Del mismo modo que sucede con la condición de rx nzwt, 
las inscripciones de Qar mencionan el título de smr (waty), 
que también podría asociarse a una relación de subordina-
ción personal. En efecto, la condición de smr, que se remonta 
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a la Dinastía I, implica la noción de “amigo” o “compañero” 
del rey, y parece definir, desde el comienzo de su uso, un 
tipo de asistentes ligados al servicio personal del monarca 
(Helck 1987: 215). A partir de la Dinastía IV, la especificación 
smr waty, amigo/compañero único, parece enfatizar aún 
más la estrechez del lazo que une a los portadores de tal tí-
tulo con el rey16. En la tumba de Qar, el nomarca aparece re-
petidamente mencionado como smr waty, una condición a la 
que accede desde los tiempos de su temprana formación en 
la corte menfita (véase abajo), y el mismo título es empleado 
en relación con dos de sus hijos en la escena del banquete 
funerario que venimos de considerar. En esa misma escena, 
otros dos hijos son mencionados como smrw, una condición 
que también ostentan otros dos portadores de ofrendas (el 
smr Jmb y el smr 1tp). Lo que interesa destacar aquí es que 
la condición honorífica que confiere tal título no opera por 
medio de la expresión de una función operativa específica 
sino simplemente de una relación de confianza y de proxi-
midad con el rey, que constituye un tipo de vinculación per-
sonal como las que caracterizan a los lazos de patronazgo.
Ahora bien, la importancia del patronazgo en las inscrip-
ciones de la tumba de Qar se extiende mucho más, y en dos 
direcciones. Por un lado, entre las acciones que Qar destaca 
acerca de su vida, existe una que indica que él ha pagado 
con sus propios recursos las deudas de ciertos necesitados:
Con respecto a cualquier hombre que yo encontré en este nomo 
agobiado por un préstamo (TAbt) de grano de otro, yo pagué a 
su acreedor (con bienes) de mi dominio funerario (Urk. I, 254: 
17 – 255: 1).
16	 Acerca	de	los	títulos	honoríficos	de	smr y smr waty,	cf.	Gardiner	1947:	20*;	Helck	1954:	24-26;	Baer	
1960:	3;	Kanawati	1977;	Strudwick	1985:	182-183,	310-311;	Doxey	1998:	164;	Panić-Štorh	1999-
2000:	153-156.
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La referencia parece retomar un tópico estandarizado y 
muy conocido en las autobiografías funerarias desde tiem-
pos de la Dinastía V, referido a dar ayuda al necesitado, 
como se aprecia en esta misma biografía (Urk. I, 254: 13-16). 
Sin embargo, la mención en las inscripciones de Qar agrega 
un nivel de especificidad muy significativo, por cuanto se 
indica que el necesitado es, en rigor, un endeudado, y que 
el nomarca cancela las deudas utilizando bienes de su pro-
pio dominio (Moreno García 1997: 30). En tal sentido, no es 
inverosímil suponer que, una vez liberado de su deuda, ese 
individuo quedaría con algún compromiso con su valedor. 
Es que, en efecto, ¿se puede suponer que ese necesitado no 
retribuiría, al menos, con su lealtad, atributo central de las 
prácticas de patronazgo? Se abre allí un terreno para sospe-
char formas de subordinación que pueden prosperar en los 
intersticios de los contextos propiamente estatales.
Y por otro lado, resultan de interés las referencias que 
hace Qar a su vida juvenil, que preceden inmediatamente 
a la descripción ya aludida del momento en el que el rey 
Merenra lo envía de regreso a Edfu para ejercer el gobierno 
del nomo. Señala Qar:
Yo fui un joven (Hwn) que portaba la cinta en el reinado de 
Teti, y fui llevado a Pepi para la instrucción entre los hijos 
de los jefes (msw Hrjw-tp). Fui designado como compañe-
ro único (smr watj) y supervisor de los asistentes del pala-
cio (jmj-r xntj(w)-S pr-aA) bajo Pepi. Entonces la Majestad 
de Merenra me hizo ir al nomo de Edfu... (Urk. I, 253:  
18 – 254: 3).
Semejante evocación de Qar acerca de los hechos de su 
juventud es muy significativa porque en esa descripción se 
entrecruzan las tres grandes lógicas de organización social 
que estamos aquí considerando. En efecto, por un lado, de 
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acuerdo con el análisis de Juan Carlos Moreno García (2005: 
221), la educación del futuro nomarca en la corte menfita pa-
rece corresponder a cierto tipo de relaciones de cooptación 
clientelar entre las élites regionales y la élite central: las éli-
tes provinciales entablarían por este medio un tipo de rela-
ción directa con la sede central del poder real. Por otro lado, 
el modo en que se entabla esta vinculación de patronazgo 
inter-élites involucra a la lógica del parentesco, pues son los 
propios hijos de los líderes regionales los que son enviados a 
la corte del monarca. Ya en la corte, Qar ocupa sus primeras 
posiciones en el dispositivo administrativo, para finalmen-
te retornar a Edfu, para asumir allí las más altas funciones 
estatales. Si nos atenemos, además, a la información de la 
escena del banquete funerario, en su regreso a Edfu, Qar pa-
rece retornar acompañado de una esposa con vinculaciones 
directas con el poder central y otras rxt nzwt que podrían 
fortalecer los lazos entre el nomarca y la corte real tanto por 
la vía del parentesco como por la del patronazgo.
De este modo, la autobiografía de Qar de Edfu permite 
ver con mayor claridad aquello que se insinúa ya en las in-
formaciones procedentes de las titulaturas de los funciona-
rios desde la Dinastía I. Más allá de la impronta fuertemente 
estatal que se aprecia en ellas, por cuanto todos los oficiales 
se presentan a sí mismos como integrantes del dispositivo 
estatal, en todas las inscripciones hay cierto espacio para in-
dicar que las lógicas del parentesco y del patronazgo son de 
gran importancia para la constitución de esas élites como 
tales y para la concreción global de las dinámicas sociopolí-
ticas en el valle del Nilo durante el III milenio a.C.
Textos de las pirámides
Una última referencia a textos funerarios de la época nos 
coloca ahora en un contexto discursivo lejano respecto del 
Lógicas coexistentes. Lo estatal, lo parental y lo patronal en la escena sociopolítica del valle del Nilo [...] 181
que corresponde a las autobiografías de los funcionarios. 
Es el de los Textos de las pirámides17, que reflejan principal-
mente los procedimientos ascensionales del rey difunto para 
integrarse a la comunidad de los dioses. Dada esa temática, 
en tales textos abundan las referencias a los vínculos que 
conectan al monarca con tales deidades, así como a los que 
relacionan a unos dioses con otros. Y en la medida que los re-
cursos simbólicos para elaborar las representaciones acerca 
del mundo ultraterreno proceden de la propia sociedad que 
con ellos opera, vale la pena considerar la incidencia que en 
ellas podrían haber tenido las lógicas de organización social 
que estamos analizando. ¿Qué dicen los Textos de las pirámi-
des acerca de esas lógicas de organización social?
Ante todo, no sorprende advertir que la lógica del pa-
rentesco exhiba allí un papel dominante. Por un lado, en 
múltiples pasajes, el rey es invocado como “padre” o como 
“padre Osiris” por el hablante, que, de hecho, representa al 
hijo del difunto (en ocasiones, asimilado a Horus). Por el 
otro lado, el rey difunto aparece como hijo y hermano de 
los dioses, de modo que su ascenso al cielo significa su inte-
gración plena en una comunidad a la que él pertenece por 
el legítimo derecho que le proporciona su condición de pa-
riente. De este modo, en fórmulas tales como Tzj Tw jt Wsjr N, 
“¡Elévate por ti mismo, padre Osiris el rey!” (Pir. 606§ 1700aP), 
o hA N pw jnk zA.k jnk 1rw, “Oh rey, yo soy tu hijo, yo soy Horus” 
(Pir. 106§ 69aN), el sucesor del rey difunto refiere a éste en 
términos de parentesco, identificándose a sí mismo como 
su hijo y legitimando de este modo su derecho a ser el nue-
vo rey de Egipto. En otros pasajes, en cambio, puede apre-
ciarse claramente el escenario plenamente parental que 




577 § 1526aP los dioses reciben al rey en el cielo, diciéndole: 
jj sn.n smsw tpj n jt.f wtwtj n mwt.f, “Bienvenido, nuestro herma-
no mayor, primogénito de su padre, primogénito de su madre”. Y 
en una letanía de identificación del rey con Osiris (Pir. 219 
§ 168aU,T,P,M,N), “este Osiris que está aquí” (pw-nn Wsjr) es pre-
sentado a toda la Enéada y a otros dioses, refiriéndose a él 
como el hijo de Atum, Shu, Tefnut, Gueb y Nut, el hermano 
de Isis, Neftis, Seth y Thoth, y el padre de Horus. Así, en la 
medida en que el rey que muere deja en la tierra a su hijo y 
viaja al cielo para integrarse a sus padres y hermanos, toda 
la reproducción de la realeza –en tanto existencia presente, 
pero también en tanto procedencia y continuidad futura− 
se explica por medio de la lógica del parentesco18. 
La dominancia del parentesco no excluye, sin embargo, 
que múltiples pasajes de los Textos de las pirámides aludan 
al rey en su condición más propiamente estatal, como al-
guien que, apenas llegado al cielo de los dioses, ejerce allí 
un poder que replica el que ejercía en la tierra. De tal modo, 
el rey gobierna, controla, juzga, domina. Veamos algunos 
ejemplos. La presencia del rey en la corte se evoca en Pir. 
459 § 866b-cP,M,N, donde se dice al rey: Hw.k m xrp xrp.k m jAAt 
j.wD.k mdw n nTrw, “tú golpearás con el bastón, dirigirás con el 
cetro y gobernarás a los dioses”. En Pir. 673 § 1993a-bP,M,N es po-
sible notar otra escena de sumisión al poder del rey, cuando 
se le proclama que jw n.k PsDty m ksw j.wD.k mdw n Hnmmt, 
“la Doble Enéada vendrá en obediencia a ti, y tú gobernarás a la 
población”. Y en Pir. 603 § 1678a-bP,M,N, el dominio del rey se 
describe en términos que, de hecho, convendrían más a un 
monarca terrestre que a uno celeste: jj.n.f HoA.f njwwt sSm.f 
grgwt wD.f mdw n jmyw Nww, “él ha venido para dominar las 
ciudades, dirigir los establecimientos y gobernar a quienes están 
18	 En	referencia	a	los	textos	de	las	pirámides	de	Unis	y	de	Pepi	I,	se	considera	la	cuestión	en	el	capí-
tulo	8	de	este	libro.
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en el Nu”. De este modo, hay suficiente espacio en estos tex-
tos para caracterizar el poder del rey que asciende al cielo a 
partir del ejercicio de la fuerza que corresponde a una diná-
mica política estructurada a través de la lógica estatal. 
Por último, hay algún pasaje de los Textos de las pirámides 
que permite atisbar también esa subrepticia pero decisiva 
presencia de la lógica del patronazgo en el mundo egip-
cio del III milenio a.C. Ciertamente, en los Textos, se trata 
de una presencia módica respecto de las que disponen lo 
parental y lo estatal, lo cual, en todo caso, es indicativo del 
hecho de que el parentesco y el Estado constituían las ins-
tancias centrales de simbolización de las dinámicas políti-
cas durante el Reino Antiguo. Pero, a pesar de ello, aparece 
en los Textos una escena que parece remitir a esos lazos de 
subordinación personal en la corte, expresados por las figu-
ras ya mencionadas del rx nzwt, del smr y del Sms. En efecto, 
en Pir. 456 § 856a-eP,M,N, el rey declara conocer cuáles son 
los procedimientos para transformarse en un seguidor de 
Ra-Haractes:
El rey la conoce, esta recitación de Ra; el rey las hará, estas 
recitaciones mágicas de Haractes, y el rey será un conocido 
de Ra (rxj n Ra), un compañero de Haractes (smr n 1r-Axty), 
y la mano del rey será llevada (=el rey será llevado de la 
mano) al cielo entre los seguidores de Ra (Smsw n Ra).
Esas condiciones de “conocido”, de “compañero” y de “se-
guidor” con las que el rey se autoidentifica respecto de Ra-
Haractes parecerían contradictorias respecto de aquellas 
escenas en las que es el rey quien se halla ejerciendo el do-
minio sobre los dioses. No se enfatizará nunca lo suficiente 
el hecho de que, para las características del pensamiento 
egipcio, estas aparentes contradicciones no son tales, pues 
no operan en función de la búsqueda de una coherencia 
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sistemática de los enunciados entre sí sino de un procedi-
miento que intenta dar relevancia al término de referencia, 
que es aquí la potencia del rey (Cervelló 1996). Una poten-
cia que puede presentarse en términos de paridad parental, 
para enfatizar la equivalencia entre el monarca y los dioses, 
pero también de dominio estatal, para destacar el poder 
omnímodo del rey, o incluso de patronazgo, para subrayar 
la proximidad del rey respecto de los secretos de los dioses. 
A modo de conclusión
El análisis que aquí se ha propuesto sugiere que lo esta-
tal, lo parental y lo patronal pudieron operar como lógicas 
coexistentes respecto de la estructuración social en el valle 
del Nilo durante el III milenio a.C. Contrariamente a cier-
ta percepción simplista, que podría sugerir que la socie-
dad egipcia de ese milenio debió estar organizada exclu-
sivamente a través de la dinámica estatal, una mirada más 
atenta permite notar que, aunque la lógica estatal es decisi-
va para comprender el modo en que se organizaba aquella 
sociedad, esa lógica no estaba sola en cuanto a los modos 
de hacer sociedad. Poniendo el foco en las inscripciones 
funerarias de la élite egipcia durante el III milenio a.C., se 
ha podido notar que los altos funcionarios del dispositivo 
político, cuya existencia se halla inevitablemente determi-
nada por su pertenencia al Estado, indican en sus titulatu-
ras y sus biografías otros campos de pertenencia, regidos 
por otras lógicas de organización social. En tal sentido, las 
prácticas asociadas al parentesco y al patronazgo no solo 
confieren otros criterios de identidad a los individuos in-
volucrados en ellas, sino también implican otras formas de 
hacer, que divergen sensiblemente de los comportamientos 
esperables de un funcionario estatal en tanto funcionario y 
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abren, por ello, otras alternativas para la canalización de las 
dinámicas sociopolíticas. Ciertamente, a pesar de sus noto-
rias diferencias, esas lógicas se acoplan en la estructuración 
de la sociedad egipcia. Así, son los mismos funcionarios 
los que se presentan en su condición de ejecutores estata-
les, pero también de personajes próximos al monarca o de 
integrantes de grupos parentales, en entornos cuyas reglas 
no son estatales aunque resultan funcionales respecto de la 
reproducción más amplia del ordenamiento estatal. Y ese 
mismo acople de lógicas sociales es el que quizás permite 
comprender con más claridad las referencias a dinámicas 
estatales, parentales y patronales en la sociedad de los dio-
ses que describen los Textos de las pirámides, en la medida en 
que los redactores de tales textos recurrirían a contextos so-
ciales conocidos a la hora de caracterizar ese mundo divino. 
Tanto las autobiografías de los altos funcionarios como los 
textos ascensionales del monarca dejan ver así cierta hete-
rogeneidad en la constitución de la escena sociopolítica del 
valle del Nilo en el III milenio a.C. Una heterogeneidad que 
corresponde, pues, a la coexistencia del Estado, el paren-
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A caballo de viejas percepciones historiográficas y a par-
tir de un modo al menos ingenuo de interpretar las fuen-
tes históricas, la egiptología tradicional abrazó la idea de 
que la historia egipcia estaba jalonada por varios períodos 
“oscuros”, el primero de los cuales constituía una verdade-
ra dark age. Se trataba de la época que coincide grosso modo 
con los últimos dos siglos del III milenio a.C., a la que se 
denominó Primer Período Intermedio, y se concibió como 
una fase interpuesta entre dos épocas aparentemente más 
plenas: las del Reino Antiguo (2700-2200 a.C.) y del Reino 
Medio (2000-1750 a.C.). Ciertos textos de este último perío-
do –las Lamentaciones de Ipuwer, la Profecía de Neferti− ha-
blaban de un tiempo anterior que había sido una suerte 
de monstruoso “mundo al revés”, en el que el orden social 
se hallaba completamente subvertido. Con base en estos 
1 La base de este capítulo fue publicada en Campagno 2014c.
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textos, y en combinación con algunos textos de la época en 
cuestión –especialmente, ciertas autobiografías de los je-
rarcas locales− y otros más tardíos –como la Enseñanza para 
Merikara− se llegó a elaborar un cuadro dramático, en el que 
la hambruna generalizada, las violentas invasiones de los 
asiáticos y la revolución social encabezada por un iracun-
do “proletariado” habían arrasado con todo lo conocido con 
anterioridad2.
En tiempos más recientes, los especialistas fueron aban-
donando estas percepciones, admitiendo que ese cuadro 
general estaba demasiado basado en representaciones que 
correspondían al modo egipcio de referir al caos y al modo 
en que éste había sido suprimido por los monarcas del Reino 
Medio. Es cierto que muchos de ellos parecen tener cierta 
nostalgia respecto del empleo de esas imágenes calamitosas 
que sus predecesores habían elaborado, y aún gustan de ca-
racterizar el final del Reino Antiguo en términos de “caída”, 
de “colapso” o de “desastre”, que parecen aplicables a todo 
lo que sucedía en la época3. Sin embargo, también existe 
una tendencia a comprender el Primer Período Intermedio 
como una época de cambios que no configuran ninguna 
2 Considérese, a modo de ejemplo, la descripción del período que proponen Drioton y Vandier 
(1964 [1952]: 183): “La invasión extranjera y la guerra civil se abatieron sobre Egipto […] La situa-
ción de Egipto, en esa época, era trágica. El pueblo aprovechaba la anarquía existente para cum-
plir lo que se ha denominado ‘la revolución social’. Los nobles fueron desposeídos por la plebe; 
el terror reinaba en todas partes, ninguna persona osaba emprender iniciativas, los campesinos 
no cultivaban la tierra y era inútil que el Nilo cumpliera sus crecidas, pues nadie trabajaba y el 
hambre se agregaba a los males precedentes”. En similar sentido, cf. Vercoutter 1986 [1965]: 256; 
Wilson 1988 [1951]: 160.
3 Las alusiones dramáticas son actualmente más frecuentes en textos de divulgación, incluso ela-
borados por especialistas (cf., por ejemplo, Hassan 2011, donde se habla del “desastroso colapso 
de la monarquía”; http://www.bbc.co.uk/history/ancient/egyptians/apocalypse_egypt_01.shtml). 
En los últimos tiempos, sin embargo, las referencias al “colapso de las civilizaciones” también se 
han multiplicado en el ámbito estrictamente académico: cf. Tainter 1988; Diamond 2005; perspec-
tivas críticas en McAnany y Yoffee 2010.
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catástrofe generalizada pero sí pueden ser interpretados en 
términos de crisis. En efecto, si los indicadores de una grave 
crisis social en el paso del Reino Antiguo al Primer Período 
Intermedio brillan por su ausencia o resultan más que sos-
pechosos, hay un sentido específico en el que aún es posible 
hablar de crisis: la del dispositivo político estatal centraliza-
do en la corte real, que se había constituido en los umbrales 
de la Dinastía I, con la unificación del territorio comprendi-
do entre la primera catarata del Nilo y el mar Mediterráneo. 
Se trata, en este sentido, de un proceso de fragmentación 
política en el marco del cual se asistiría a una creciente 
merma de la potencia de intervención de aquel dispositivo 
estatal central –así como a una variación en sus modos de 
simbolización−, dando lugar a la autonomización de ciertos 
núcleos regionales, y a una serie de conflictos entre algunos 
de estos núcleos, que se extendería hasta la estabilización de 
un nuevo escenario centralizado a partir de los reyes teba-
nos que darían comienzo a la Dinastía XI4.
Ahora bien, así definida, esa crisis implica que deja de 
reproducirse un dispositivo estatal que había sido central 
para la articulación social en el valle del Nilo durante siglos. 
¿Cómo incide entonces ese proceso de fragmentación en las 
principales dinámicas sociopolíticas existentes? Para mu-
chos autores que han considerado estos períodos, a pesar de 
enfatizar el “colapso” del Estado, parecería tratarse de una 
mera reducción de escala, en la medida en que se sostiene 
que la fragmentación desemboca en la constitución de pe-
queños Estados regionales. Así por ejemplo, Joseph Tainter 
indica que, a finales del Reino Antiguo:
4 Por cierto, al señalar el carácter principalmente político de la crisis, no se sugiere que los cambios 
que tienen lugar durante el Primer Período Intermedio acontezcan únicamente en el ámbito de 
las prácticas políticas sino que solo en este ámbito puede determinarse un contexto de crisis. 
Sobre las características del período según perspectivas egiptológicas más recientes, cf. Daneri 
1992; Seidlmayer 2000; Franke 2001; Moreno García 2004: 271-300; 2009.
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La autoridad política del rey declinó a medida que se 
alzaba el poder de los gobernantes provinciales y la 
riqueza de la nobleza administrativa […] En 2181 a.C. 
la Dinastía VI terminó y el Reino Antiguo colapsó; 
la unidad nacional se desbarató, emergieron varios 
pequeños Estados (statelets) independientes o semi-
independientes, y hubo muchos gobernantes y gene-
ralmente cortos reinados (1999: 1006-1007).
Para Guillemette Andreu (1997 [1994]: 9): “Aquí y allá, 
ciertos reyezuelos (kinglets) asumieron el título de Rey del 
Alto y el Bajo Egipto, liderando los pequeños Estados (litt-
le states) que ellos habían forjado para sí mismos”. También 
Barry Kemp (1992 [1989]: 303) parece concebir el proble-
ma de un modo parecido, cuando considera que, duran-
te el Primer período Intermedio, el nomarca Ankhtifi de 
Hieracómpolis, “habiéndose apoderado de tierras, estuvo, 
por un breve período, gobernando en efecto un Estado en 
miniatura (a miniature state)”.
Otros autores parten de consideraciones en cierto modo 
opuestas. En efecto, para ellos, aquel “colapso” del Reino 
Antiguo es generador de novedades en las dinámicas socio-
políticas dominantes. Para algunos de ellos, entre los que 
sobresale Jan Assmann (2003 [1996]: 50), el Primer Período 
Intermedio implica un cambio específico en la estructura 
social, definido por “la emergencia de un nuevo actor social: 
el patrón”. Tal novedad introduciría un “estrato intermedio” 
en el esquema social del Reino Antiguo, en el cual, según el 
autor, “el rey y su entorno (clique) ejercían un dominio ab-
soluto sobre una masa inorgánica de súbditos”5. En similar 
sentido, Detlef Franke (2001: 531) considera que es durante 
5 El análisis de la autobiografía de Ankhtifi corresponde a las pp. 94-105. Se considera el asunto 
también en el capítulo 5 de este libro.
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el Primer Período Intermedio cuando “las redes sociales se 
desarrollaron más allá de la familia nuclear y de la relación 
de amo y sirviente, al vincularse los seguidores a patrones 
locales por lazos recíprocos de seguridad por fidelidad, de-
pendencia económica, y el ideal ideológico del buen pas-
tor”. Para Elen Morris (2006: 68), en cambio, parece tratarse 
de un proceso que, en cierto modo, reedita las antiguas di-
námicas preestatales. En efecto, aun pensando que lo esta-
tal permanece durante el Primer Período Intermedio como 
una especie de “memoria viviente” (living memory), la autora 
considera que el proceso político de tal época es “análogo al 
que había existido inmediatamente antes de la primera for-
mación del Estado” (p. 64), en el IV milenio a.C.: “en ambas 
eras, la concentración de la gente en locaciones discretas, la 
emergencia de líderes fuertes, y –como era repetidamente 
proclamado durante el Primer Período Intermedio– una 
necesidad muy real de adquisición de tierra arable conduje-
ron a la formación de alianzas y el fomento de hostilidades 
entre varias élites regionales”6. 
Como habrá ocasión de advertir, todas estas miradas pa-
recen insuficientes para considerar el problema de las diná-
micas sociales de finales del III milenio a.C. en el valle del 
Nilo. Y, sin embargo, tienen algo de razonable. En efecto, las 
percepciones en clave de continuidad organizativa de los 
nomos pone de relieve la cuestión de la vigencia de la lógi-
ca estatal. Las observaciones que señalan la emergencia de 
prácticas de patronazgo también apuntan a una lógica es-
pecífica de producción de lazo social. Y la alusión a una ana-
logía con los tiempos preestatales permite pensar –aunque 
su autora no lo haga expresamente– en la principal lógica 
6 De hecho, en p. 58 Morris afirma que la fragmentación llega hasta niveles comunales: “Debido a 
la quiebra del gobierno fuertemente centralizado, las periferias se fragmentaron primero al nivel 
de las comunidades locales, cada una de las cuales se vio forzada a mirar internamente o a sus 
vecinos más cercanos para lidiar con los problemas y satisfacer sus necesidades básicas”.
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de organización social de tales tiempos, vale decir, la lógica 
del parentesco. Son esas tres lógicas –las que corresponden 
a lo estatal, lo patronal y lo parental– las que, desde la pers-
pectiva que aquí se plantea, estructuran la existencia social 
en el Egipto de finales del III milenio a.C. Y es por ello que 
aquí proporcionarán la clave de lectura de los textos que se-
rán analizados7.
Lo que este capítulo propone es una consideración de 
dos conocidísimas autobiografías funerarias: las que pro-
ceden de los sepulcros de Herkhuf en Qubbet el-Hawa8 y de 
Ankhtifi en Mo’alla9. Las actividades que refiere Herkhuf, 
alto funcionario del Alto Egipto con base en Elefantina, co-
rresponden a los reinados de Merenra y Pepi II, a mediados 
de la Dinastía VI, c. 2300 a.C., es decir, una época de ple-
na vigencia del dispositivo político estatal centralizado en 
la corte real menfita, que había cobrado forma hacía más 
de siete siglos. Los asuntos que describe Ankhtifi, jefe del 
nomo hieracompolitano probablemente a comienzos de la 
Dinastía IX de Heracleópolis, c. 2150 a.C., corresponden en 
cambio a una época en la que aquel dispositivo político cen-
tralizado había cesado o, al menos, contraído notablemen-
te. La posibilidad de comparar ambas autobiografías puede 
ser de interés, en primer lugar, porque se trata de dos de 
las más emblemáticas fuentes de cada uno de los períodos 
considerados, y constituyen, por tanto, dos textos clave en la 
construcción historiográfica de tales períodos. Y en segun-
do lugar, porque ambas fuentes corresponden, de hecho, al 
7 La cuestión general de la importancia de lo parental, lo patronal y lo estatal para comprender la 
historia egipcia antigua, así como el enfoque analítico en términos de lógicas sociales, han sido 
consideradas en otros textos. Cf. Campagno 2006; 2009b; 2009d y los capítulos 5 y 6 de este libro. 
8 Cf. Urk. I: 120-131 (texto jeroglífico). Traducciones: Breasted 1962 [1906]: 150-154, 159-161; Li-
chtheim 1973: 23-27; Strudwick 2005: 328-333.
9 Cf. Vandier 1950 (publicación de la tumba y textos). Otras traducciones del texto: Schenkel 1965: 
45-57; Lichtheim 1973: 85-86.
De Herkhuf a Ankhtifi. Autobiografías y lógicas sociales en el valle del Nilo [...] 193
mismo género textual, de modo que el análisis comparativo 
opera sobre soportes estrictamente equivalentes. 
En tren de considerar tales textos, es dable suponer que 
los contrastes entre el Reino Antiguo y el Primer Período 
Intermedio hayan dejado huellas en un tipo de textos cuya 
existencia atraviesa ambas épocas10. Así las cosas, ¿qué es lo 
que principalmente refleja el contraste entre las autobio-
grafías de Herkhuf y de Ankhtifi? ¿Una continuidad básica, 
como escenario para un cambio que sería meramente de 
escala? ¿Un cambio drástico, que supone la irrupción de una 
nueva forma de constituir el lazo social? ¿Un retorno a los 
tiempos sin Estado? Veamos qué se puede leer en los textos.
Lo estatal
Desde su emergencia en el valle del Nilo hacia mediados 
del IV milenio a.C., la lógica estatal se instituye como diná-
mica dominante en la estructuración social. En efecto, aque-
llo que solemos llamar “Antiguo Egipto” es básicamente el 
espacio articulado por medio de esta lógica, que implica la 
instalación del monopolio legítimo de la coerción como pa-
rámetro constitutivo de toda una serie de prácticas decisivas, 
incluyendo la toma y la transmisión de decisiones políticas, 
así como la extracción de tributo. No sorprende que los tes-
timonios de épocas fuertemente centralizadas como las que 
corresponden al Reino Antiguo refieran reiteradamente a tal 
lógica. Y esas referencias se hacen aún más explícitas cuando 
se trata de un tipo de textos como las autobiografías de los al-
tos dignatarios, que definen su posición social principalmen-
te en función de su pertenencia al ámbito estatal.
10 Acerca del contraste entre las autobiografías del Reino Antiguo y del Primer Período Intermedio, 
cf. Coulon 1997: 120-122.
Marcelo Campagno194
Si se considera la autobiografía de Herkhuf, ese sesgo 
fuertemente estatal es lo primero que se advierte con cla-
ridad. La membresía respecto del dispositivo estatal se 
expresa copiosamente, de diversas maneras. Ante todo, 
esto se hace inmediatamente visible en la titulatura que 
Herkhuf presenta en ocho oportunidades (Urk. I, 120: 14-
15; 121: 4-5; 121: 9-10; 123: 8-9; 123: 12-15; 123: 16 - 124: 6; 
127: 16-17; 128: 4) a lo largo de su autobiografía, a través de 
la cual el funcionario asume una identidad dominante en 
función de su pertenencia al aparato del Estado. Veamos 
un ejemplo:
El gobernante (HAty-a), compañero único, sacerdote lector, 
quien está en la cámara, pastor de Nekhen, jefe de Nekheb, 
tesorero del rey del Bajo Egipto, compañero único, sacerdote 
lector, supervisor de intérpretes, quien está a cargo de todos 
los asuntos de la Cabeza del Alto Egipto, quien está en el 
corazón de su señor, Herkhuf (Urk. I, 123: 12-15).
Como puede notarse, este tipo de titulaturas combina po-
siciones ligadas al servicio político-administrativo (gober-
nante, jefe, supervisor, quien está a cargo de todos los asun-
tos) con otras que indican un lazo expreso con el monarca 
(compañero único, quien está en el corazón de su señor). En 
lo que respecta a las posiciones administrativas, se aprecia 
con claridad que Herkhuf se encuentra a las órdenes del 
rey. Esto se advierte fundamentalmente en referencia a las 
principales acciones que el oficial refiere en su tumba: las 
expediciones hacia las regiones sureñas:
La Majestad de Merenra, mi señor, me envió (hAb) [a Iam] 
[…] Su Majestad me envió por segunda vez […]. Su Majestad 
me envió por tercera vez a Iam (Urk. I, 124: 9, 17; 125: 13). 
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El rey envía a Herkhuf. No solicita, no propone: el rey or-
dena. Del mismo modo que Herkhuf lo hace respecto de 
quienes tiene a su cargo, por ejemplo, para mantener infor-
mado al monarca de sus actividades:
[Entonces yo envié un oficial con un hombre de] Iam al sé-
quito de Horus, para hacer que la Majestad de Merenra, mi 
señor, supiera (rx) (Urk. I, 126: 7-9).
En efecto, el rey exige saber. La autobiografía de Herkhuf 
abunda en ello, a partir de lo que se presenta como la trans-
cripción de una carta del propio rey Pepi II, instruyendo 
especialmente a Herkhuf respecto del cuidado que ha de te-
ner en el traslado de un pigmeo a la corte real (por ejemplo, 
le dice: “haz diez inspecciones por noche”, Urk. I 130: 13) y co-
municándole las órdenes que ha dado para garantizar con 
provisiones el retorno exitoso de la expedición:
Se han impartido órdenes (wD) a (cada) jefe de estableci-
mientos nuevos, compañero y supervisor de sacerdotes para 
comandar que se tomen las provisiones que están a su cargo, 
del almacén de cada establecimiento y de cada templo; no 
hago ninguna excepción (xw) (Urk. I, 131: 4-7).
La contrapartida esperable de las órdenes impartidas 
es la ejecución precisa de ellas. Herkhuf se ufana de haber 
realizado todo lo que el rey ha determinado realizar, des-
de la obtención de bienes hasta el despliegue de la violencia 
guerrera:
[Yo soy] quien trae todos los productos del extranjero a su se-
ñor […], quien impone (wdj) el temor de Horus en las tierras 
extranjeras […], quien hace lo que a su señor place (Urk. I, 
123: 17; 124: 3-4).
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Esta es, en efecto, la condición del funcionario ideal, que 
transmiten las autobiografías del Reino Antiguo. La condi-
ción de un ejecutor que cumple prodigiosamente con los 
deseos del rey divino, lo que a cambio le reporta el recono-
cimiento del monarca:
Quienes escuchen lo que Mi Majestad ha hecho por ti dirán: 
‘¿Hay algo igual a lo que se ha hecho por el compañero único 
Herkhuf cuando retornó de Iam, dado el celo (rsw) que puso 
en hacer lo que su señor ama, le place y ordena?’ (Urk. I, 
129: 10-14).
Ahora bien, ¿qué sucede, en esta línea, con la autobiogra-
fía de Ankhtifi? Ciertamente, para la época en que escribe el 
nomarca de Hieracómpolis, la situación política había varia-
do fuertemente. Esas órdenes como las que refiere Herkhuf, 
emanadas en Menfis y cumplidas en Nubia, ya no habrían 
podido ser siquiera formuladas. Pero la crisis del dispositivo 
estatal central, ¿implica una suerte de “retorno” a las dinámi-
cas preestatales? ¿Implica, en cambio, una atomización por 
medio de la cual las dinámicas estatales continúan incambia-
das a escala local o regional? Las referencias a la lógica estatal 
en la autobiografía de Ankhtifi permiten notar que aquella no 
se desvanece pero que tampoco produce un Estado “en mi-
niatura”, en el que lo estatal pudiera operar con total autono-
mía respecto de lo que sucedería fuera de él.
Del mismo modo que sucede con la autobiografía de 
Herkhuf, el indicador más evidente de la existencia de una 
dimensión estatal en las inscripciones de Ankhtifi procede 
de las referencias a su titulatura. En una decena de ocasio-
nes (Inscr. 1, 5 [2 veces], 6, 7, 10, 11, 13, 15, 16.3), la evocación 
de las acciones que Ankhtifi había realizado durante su vida 
viene precedida de la mención de los títulos que había de-
tentado. Veamos una de ellas:
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El miembro de la élite (jrj-pat), gobernante (HAty-a), tesorero 
del rey del Bajo Egipto, compañero único, sacerdote lector, 
jefe del ejército, jefe de intérpretes, jefe de las regiones mon-
tañosas, gran jefe de los nomos de Edfu y de Hieracómpolis, 
Ankhtifi (Inscr. 1).
Los paralelismos notables entre los títulos que menciona 
Ankhtifi y los anteriormente indicados por Herkhuf no dan 
lugar a dudas acerca del hecho de que la autopresentación 
de Ankhtifi sigue un protocolo compatible con el utilizado 
por los altos funcionarios del Reino Antiguo cuando desta-
can su pertenencia al dispositivo estatal. Es cierto que es-
tos títulos conviven ahora con otras referencias en las que 
Ankhtifi se autocalifica de “bravo” (nxt) y de “héroe” (TAy), 
lo que destaca –como veremos a continuación− su posición 
autónoma de patrón. Pero no es menos cierto que son co-
piosas las referencias a un tipo de títulos que solo cobran 
sentido en el marco de la lógica estatal. Por cierto, podría 
pensarse que esos títulos, o algunos de ellos, pudieran haber 
perdido su sentido primario y que, en tiempos de Ankhtifi, 
únicamente implicasen una calificación “honorífica”. Pero 
en tal caso, la argumentación solo se desplaza un paso: en 
efecto, si no se tratara de cargos efectivamente ejercidos, el 
sistema de referencias honoríficas habría seguido operando 
según los criterios de exaltación propios del Reino Antiguo, 
en los que lo decisivo era la inserción en el dispositivo social 
presidido por el rey-dios.
Precisamente, el monarca divino no se halla totalmente 
ausente en el escenario que plantea Ankhtifi. Una breve ins-
cripción asociada a una de las pinturas murales de la tumba 
señala:
Horus trae el Nilo [la inundación] para su hijo Neferirkara 
(Inscr. 16.18).
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Es cierto que se trata de una inscripción marginal en el 
conjunto mortuorio. Pero es muy significativa, en más de 
un sentido. Por un lado, con independencia de las discu-
siones acerca de su identidad específica (cf. Vandier 1950: 
35-40; Spanel 1984; Daneri 1992: 70), la mención a un rey 
Neferirkara es decisiva porque implica que Ankhtifi reco-
noce que la monarquía existe por fuera del nomo hiera-
compolitano que él dirige. Por otro lado, el hecho de que la 
única mención al rey remita al contexto divino y a la con-
secución de la inundación, sugiere, como apunta Stephan 
Seidlmayer (2000: 131), que el monarca es mencionado “en 
su rol sagrado como mediador entre la sociedad humana 
y las fuerzas de la naturaleza”. ¿Podría interpretarse esta 
referencia como un reconocimiento del carácter sagra-
do pero no necesariamente estatal del rey? Posiblemente. 
Seidlmayer señala, en este punto, que el rol político del 
rey “había sido asumido por otras autoridades” (2000: 131). 
¿Qué autoridades? Si se relee la inscripción, es Horus quien 
garantiza la inundación para el rey. Otra de las inscripcio-
nes de la autobiografía también pone en el centro de la es-
cena a la misma divinidad, pero en un plano mucho más 
político:
Horus me trajo al nomo de Edfu por vida, prosperidad y 
salud, para restablecerlo […] Horus deseaba restablecerlo, y 
me trajo a mí para restablecerlo (Inscr. 2).
Ankhtifi describe entonces el estado de abandono en el 
que halló a su nomo vecino, y cómo obró para recuperar el 
orden allí. Lo que interesa destacar aquí es que el nomarca 
de Hieracómpolis interviene en Edfu no por su propia cuen-
ta sino por orden de Horus, en calidad de autoridad política. 
Podría especularse aquí acerca de la importancia de Horus 
en estos nomos sureños, o acerca de la caracterización del 
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rey como un personaje sagrado que no ejerce el poder polí-
tico, pero lo importante es el hecho de que las prácticas de 
la realeza –tanto cósmicas como políticas− aparecen como 
ejercidas desde fuera. La potencia de Ankhtifi, que el no-
marca remarca a lo largo de su autobiografía, no niega la 
existencia de otro poder, que rige en una escala más am-
plia, y al que Ankhtifi acude como instancia que legitima 
su posición y su accionar. Esto mismo sucedía con Herkhuf, 
aunque allí la dimensión cósmica y política de lo estatal se 
hallaban claramente unidas en la figura de los monarcas 
menfitas a los que responde el funcionario11.
Lo patronal
Permanezcamos analizando la autobiografía de 
Ankhtifi12. De acuerdo con lo que indicábamos en el inicio, 
Jan Assmann y otros autores sugieren que el patronazgo es 
una dinámica social que se establece en el Primer Período 
Intermedio. De hecho, el análisis de Assmann para ilustrar 
este punto opera precisamente sobre la autobiografía de 
Ankhtifi, en tanto tales inscripciones constituirían, según 
el autor, uno de los mejores testimonios para la caracteri-
zación de esa nueva “estructura social” patronal. En efec-
to, las inscripciones autobiográficas del Primer Período 
Intermedio enfatizan la capacidad autónoma de acción de 
los dignatarios y ensalzan sus figuras no ya por haber goza-
do del favor real, como es norma durante el Reino Antiguo, 
11 Considérese en este sentido la referencia, ya apuntada (Urk. I, 124: 3), en la que Herkhuf señala 
que él es “quien impone el temor de Horus”, en explícita alusión al monarca, identificado con el 
dios halcón.
12 Se retoman en este apartado, por necesidades comparativas, los textos de la autobiografía de 
Ankhtifi presentados en el capítulo 5 de este libro. Se remite a ese capítulo para mayores refe-
rencias bibliográficas.
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sino por cualidades propias tales como la bravura, la sabi-
duría y la generosidad. Se trata de cualidades que asocian 
al poderoso local no tanto con una autoridad superior sino 
más bien con aquellos que de él dependen. Consideremos 
un ejemplo de cómo describe Ankhtifi su propia potencia:
Yo soy el comienzo y el fin de la gente; quien encontraba qué 
decir cuando hacía falta, al frente de la tierra, debido a mi 
profunda determinación; de palabra hábil y corazón firme 
en el día de la unidad de los nomos. Yo soy un héroe sin igual 
(Inscr. 3).
Esa fuerza autónoma del nomarca aparece, en varias oca-
siones, orientada hacia la protección del necesitado:
Yo di pan al hambriento, ropas al desnudo, ungüento a 
quien no tenía, sandalias al descalzo; di mujer a quien no 
la tenía. Yo hice vivir a [las ciudades de] Hefat y Hormer 
[...] Nunca permití que hubieran muertos de hambre en este 
nomo” (Inscr. 10). Yo rescaté al débil del poderoso, escuché 
la palabra de la viuda (Inscr. 13).
Ahora bien, esas acciones de protección, de las que 
Ankhtifi se jacta a lo largo de su autobiografía, no son sin 
contrapartida. Como conviene a los lazos de reciprocidad 
asimétrica que caracterizan a las prácticas de patronaz-
go, los beneficios materiales que el patrón obtiene para su 
cliente implican que este debe retribuirle con lealtad. No es 
casual que en repetidas ocasiones en las que Ankhtifi refiere 
a sus tropas, destaca particularmente su confiabilidad (DAmw 
n mH-ib: ‘tropas confiables’, literalmente ‘de corazón ple-
no’). Por lo demás, si están claros los beneficios que Ankhtifi 
ofrece a sus protegidos, igualmente lo está el riesgo que co-
rren aquellos que no los retribuyen con lealtad:
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En cuanto a cada uno sobre los que puse mi mano, nunca 
les pasó algo [malo], debido al secreto de mi corazón y la 
excelencia de mis planes; pero en cuanto a todo ignorante 
(xm) y todo miserable (Hwrw) que se puso contra mí, recibió 
de acuerdo con lo que dio […] En cuanto al que escuchó mi 
consejo, nunca le pasó algo [malo]; el que me escuchó, dio 
gracias al dios; el que no me escuchó, lo lamentó (Inscr. 13).
De este modo, la potencia de Ankhtifi –expresada tanto 
en términos de fuerza como de sabiduría y riqueza– parece 
investirlo con las atribuciones propias de un patrón. Su ca-
pacidad de subordinar no parece manifestarse en el marco 
del ejercicio legítimo de la coerción –es decir, en su con-
dición de funcionario– sino en el intercambio asimétrico 
que se entabla con sus subordinados, en donde la protec-
ción equivale a la lealtad, y donde la sustracción al pacto no 
constituye un acto de rebelión sino más bien de traición13.
Ahora bien, ¿se trata, como propone Assmann, de un 
cambio en la “semántica cultural”, que a finales del Reino 
Antiguo produciría el paso “del funcionario al patrón”? ¿Es 
el patrón un “nuevo actor social”? Hay razones para sospe-
char que no se trata de una novedad tan radical. La infor-
mación que proporcionan las prácticas funerarias de las 
élites del Reino Antiguo tiende a sugerir que las prácticas de 
patronazgo se hallaban por entonces plenamente vigentes. 
Por un lado, la iconografía de las tumbas tiende a presentar 
escenas que sugieren la existencia de grandes households, en 
los que es común observar lazos de subordinación personal 
13 La referencia al nomo de Edfu en el que interviene Ankhtifi como pr 2ww, “casa de Khuu” (Inscr. 
2) también podría reflejar este tipo de articulación social. En efecto, la percepción del nomo en 
términos de una casa familiar sugiere la importancia del parentesco pero también la del patronaz-
go, en la medida en que puede entenderse la “casa” en términos de un household, es decir, de un 
tipo de organización no solo integrada por parientes sino también por miembros dependientes, 
ligados a través de relaciones de clientelismo. Al respecto, cf. Maisels 1987: 334, 354; 1990: 166. 
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como los que implica el patronazgo. Por otro lado, la dispo-
sición de ciertas tumbas de miembros de la élite, acompa-
ñadas de tumbas de menor escala, permite inferir un tipo 
de subordinación entre los ocupantes de unas y otras, que 
se aprecia tanto para el Reino Antiguo como para el Primer 
Período Intermedio. Pero principalmente, las propias auto-
biografías de los funcionarios del Reino Antiguo, más allá 
de que invariablemente postulan la pertenencia estatal del 
difunto, también parecen expresar otras relaciones, que no 
necesariamente siguen una lógica de tipo estatal. En efecto, 
desde tiempos de la Dinastía V, en los que las autobiogra-
fías funerarias se hacen considerablemente más extensas, 
existen ciertas referencias –participación de miembros de 
las élites regionales en la corte central, pago de deudas de 
campesinos empobrecidos− que han sido interpretadas en 
el sentido de vínculos personales de subordinación14.
De hecho, es en el contexto de tales autobiografías del 
Reino Antiguo en el que comienzan a extenderse las frases 
que enfatizan los actos de ayuda al necesitado por parte del 
funcionario, que se continúan visiblemente en el Primer 
Período Intermedio, como se advierte en las inscripciones 
de Ankhtifi. La autobiografía de Herkhuf, ciertamente, for-
ma parte del conjunto de textos del Reino Antiguo en el que 
tales afirmaciones se enuncian explícitamente:
Yo di pan al hambriento, ropas al desnudo; yo crucé a tierra 
a quien no tenía barco (Urk. I, 122: 6-8).
Si bien podría argumentarse que este tipo de fórmulas 
corresponde a un recurso expresivo que no necesariamen-
te debía tener un correlato en las prácticas de los funcio-
narios, lo que interesa aquí es que, en el marco del énfasis 
14 Al respecto, cf. Moreno García 2005; 2009-10; cf. los capítulos 5 y 6 de este libro.
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permanente en la condición estatal de los funcionarios, es 
decir, de ejecutores de la voluntad del monarca, hay espacio 
para apuntar a un tipo de comportamientos que no se in-
fiere directamente de esa condición estatal de los oficiales y 
que parece mucho más asociable a prácticas organizadas a 
partir de una lógica diferenciada, como la que corresponde 
al patronazgo.
Por lo demás, como se apuntaba más arriba, la titulatura 
de Herkhuf incluye tanto cargos específicos en el disposi-
tivo estatal como el título “honorífico” de smr waty, “com-
pañero único”, que subraya un lazo de proximidad entre 
Herkhuf y el monarca. Se ha visto en el capítulo 6 que este 
tipo de condiciones –como las de Sms, “seguidor”, y rx nzwt, 
“conocido del rey”– apunta a un tipo de vinculación perso-
nal que se entabla entre dos individuos de distinta jerarquía 
social (y, tratándose del rey egipcio, incluso ontológica), lo 
que se corresponde bien con los criterios básicos que sostie-
nen las prácticas de patronazgo. Así, la lógica del patronaz-
go no solo operaría respecto de Herkhuf en su condición de 
“patrón” que se relaciona con los necesitados de ayuda sino 
también en condición de “cliente” que se conecta de modo 
directo con el rey. 
Lo parental
Más allá de las referencias a la lógica estatal y a la patronal, 
las autobiografías de Herkhuf y de Ankhtifi ofrecen cier-
tos pasajes en los que los criterios que orientan las acciones 
parecen remitir a otra lógica de organización social, la del 
parentesco, que es dominante en los contextos no estata-
les, pero también se halla presente en los escenarios socia-
les articulados por lo estatal (cf. capítulo 4 de este libro). En 
efecto, una vez que lo estatal emerge, se presentan diversos 
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ámbitos sociales –desde las comunidades campesinas hasta 
las representaciones del mundo supraterrenal− cuya orga-
nización interna se entabla principalmente en clave de pa-
rentesco. Uno de esos ámbitos corresponde, precisamente, 
a uno de los modos básicos a partir de los que las élites esta-
tales se articulan internamente. Por cierto, en el III milenio 
a.C., esos lazos parentales coexisten con los lazos estatales y 
los patronales y, por ello, no producen escenarios idénticos 
a los que es posible suponer para milenios anteriores. Sin 
embargo, en lo que refiere a los últimos siglos del III mile-
nio a.C., se dibuja una línea de continuidades que no permi-
te trazar un corte neto entre el Reino Antiguo y el Primer 
Período Intermedio.
La tumba de Herkhuf, en este sentido, testimonia en va-
rias ocasiones esta importancia de la lógica parental. En 
primer lugar, una de las imágenes más destacadas en la en-
trada de la tumba presenta a Herkhuf ya anciano, provisto 
de un bastón, frente a un individuo llamado Djemi, quien 
le aporta una ofrenda. En las inscripciones que acompa-
ñan la imagen, se lee: “su amado hijo mayor” (zA.f smsw mry.f; 
Breasted 1962 [1906]: 154, nota a). Se aprecia allí que el hijo 
mayor cumple las obligaciones funerarias respecto de su 
padre, que constituyen en el Antiguo Egipto uno de los 
mandatos parentales centrales. Y entre los textos de la au-
tobiografía, puede advertirse que también Herkhuf refiere 
haber honrado sus obligaciones en este sentido, pues, ade-
más de obtener el beneplácito del rey, ha obtenido el de to-
dos sus parientes, incluido su padre, que le otorga sus bienes 
a través del testamento:
El rey me favoreció, y mi padre ha hecho un testamento (jmt-
pr) para mí. Yo soy una persona excelente…, amado de mi 
padre y favorecido de mi madre, a quien todos sus hermanos 
aman (Urk. I, 121: 17 - 122: 5).
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A lo largo de los textos, se advierten pasajes en los que 
la importancia del parentesco se aprecia de diverso modo, 
como cuando Herkhuf indica que, en su primer viaje a Iam, 
el rey lo envió “ junto con su padre, el compañero único, sacerdo-
te lector, Iri” (Urk. I, 124: 10), lo que hace suponer cierta con-
tinuidad parental en las actividades estatales, o cuando re-
fiere haber intervenido “en el caso en que un hijo fue despojado 
de la herencia de su padre” (Urk. I, 123: 4), en salvaguarda –se 
sobreentiende− de los derechos parentales. Por lo demás, es 
el propio monarca quien le comunica que, en retribución 
por su esmero en tanto ejecutor de la voluntad real, la re-
compensa de Herkhuf se verá extendida a su línea de des-
cendencia, lo que indica que, si el parentesco puede operar 
al servicio del Estado, también el Estado puede operar al 
servicio del parentesco:
Porque tú pasas día y noche pensando en cómo hacer lo que 
tu señor desea, Su Majestad cumplirá tus excelentes deseos, 
para beneficiar (Ax) al hijo de tu hijo eternamente (Urk. I, 
129: 6-9). 
Veamos ahora cómo se presenta la cuestión en la tumba 
de Ankhtifi. De modo similar a lo que se advierte en la refe-
rida representación en la entrada del sepulcro de Herkhuf, 
la importancia del parentesco también se aprecia en varias 
escenas descriptas en las pinturas murales del nomarca 
hieracompolitano, así como en algunas de las breves ins-
cripciones que las acompañan. En una escena de navega-
ción, Ankhtifi es flanqueado por cuatro personajes mascu-
linos de menor tamaño, que lo asisten en la tarea. De uno 
de ellos se preserva su nombre y relación con el nomarca: 
se trata de su hijo Idy. Probablemente, los otros tres per-
sonajes también sean hijos de Ankhtifi. En otras tres esce-
nas, que describen prácticas de caza, de pesca y el banquete 
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funerario, el nomarca es acompañado de su esposa Nebi, 
cuyo nombre se preserva en dos casos. Finalmente, varias 
hijas de Ankhtifi lo acompañan en las escenas de caza y en 
el banquete funerario, de las cuales se identifican por nom-
bre Nebi, Iret (?) y Abkau (Inscr. 16.6, 16.7, 16.13, 16.20). Tanto 
la esposa como el hijo y las hijas identificadas llevan el epí-
teto “su amado (mry.f )” o “su amada (mrt.f )”. En el único caso 
en que el texto se extiende sobre las acciones de estos pa-
rientes, se trata de las danzas que celebran sus hijas, y allí se 
lee: “ellas hacen lo que ama Hathor en favor de Ankhtifi” (Inscr. 
16.6)15. De este modo, las relaciones de afecto y ayuda mutua 
que caracterizan a las prácticas parentales16 se advierten en 
el entorno inmediato de Ankhtifi, lo que destaca el papel 
central del parentesco en la trama interna de las élites esta-
tales en el Antiguo Egipto.
Por otra parte, de un modo también compatible con lo 
que se presenta en la autobiografía de Herkhuf, Ankhtifi 
refiere una visita a su nomo del “consejo (onbt) del goberna-
dor del Sud que reside en el nomo tinita para pedir la palabra de 
(mi padre), el gobernante, jefe de sacerdotes, gran jefe del nomo 
de Hieracómpolis, Hetep” (Inscr. 5). Y una de las inscripciones 
ligadas a las representaciones murales refiere a “su hijo ama-
do, el gobernante del nomo de Hieracómpolis en su totalidad, Idy” 
(Inscr. 16.20). De tal modo, se advierte una doble sucesión 
de padre a hijo en el ejercicio del más alto cargo estatal a 
nivel del nomo, que expresa la importancia de la posición 
parental en el acceso a los cargos de gestión política, una 
tendencia firme al menos desde la Dinastía VI.
Pero más allá de esta caracterización de la familia de 
Ankhtifi, la lógica del parentesco parece extenderse hacia 
15 Sobre el análisis de estas escenas, cf. Vandier 1950: 13-18. Cf. Morenz 2009-10: 185-187.
16 Cf., por ejemplo, Fortes 1969: capítulo XII. Sobre las relaciones entre reciprocidad y parentesco, 
cf. Sahlins 1983 [1974]: capítulo2.
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dominios más amplios. Cuando refiere a la ya aludida in-
tervención en el vecino nomo de Edfu, el nomarca señala:
Yo hice que un hombre abrazara a aquel que había matado a 
su padre o a aquel que había matado a su hermano (Inscr. 2).
Y respecto de una terrible hambruna que habría azotado 
al Alto Egipto, declara:
El Alto Egipto entero moría de hambre, cada hombre se co-
mía a sus niños […] Nunca permití que sucediera que alguien 
muriera de hambre en este nomo […] No se encuentra nada 
similar (que haya sido hecho) por mis padres y ancestros 
(Inscr. 10).
Estas afirmaciones resultan muy interesantes porque en 
ambas aparece el parentesco como parámetro central para 
la ponderación de las acciones del nomarca. Por un lado, 
para describir el caos que parece reinar en Edfu antes de su 
intervención, las matanzas son identificadas en clave de pa-
rentesco. Y por el otro lado, para caracterizar la devastadora 
hambruna, Ankhtifi indica que, faltos de otros alimentos, 
los hombres llegan al punto de comerse a sus propios hijos. 
No hace falta discutir acerca de la veracidad de estas refe-
rencias: lo que interesa destacar aquí es que esas situaciones 
son presentadas como escenarios caóticos, y que ese caos 
violenta dramáticamente la vigencia de la lógica del paren-
tesco. Es cierto que la intervención de Ankhtifi va más allá 
de lo esperable según la lógica parental17, pero está claro 
17 Es interesante advertir que las acciones de Ankhtifi en estos contextos parentales parecen 
apoyarse en otros principios, que son aquellos que lo invisten con su carácter de “héroe sin 
igual”, es decir, los que corresponden a su condición de patrón. Por ello, su intervención puede 
detener la operatoria parental (la esperable vendetta como respuesta al asesinato de un parien-
te) o reponer su vigencia (impidiendo el filicidio por hambre). Se trata de dos modos posibles 
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que el contexto de tal intervención remite a un horizonte 
parental. En cuanto al escenario de la hambruna, además, 
al calificar su respuesta ante la crisis, Ankhtifi nuevamente 
recurre al contexto parental: si su accionar ha sido supera-
dor respecto de cuanto se hubiera hecho en el pasado, ese 
accionar se pondera no respecto del pasado en general sino 
de aquello que ha sido hecho por sus ascendientes. Así, en 
ambas situaciones, el parentesco aparece como el telón de 
fondo que realza los logros del nomarca hieracompolitano.
Balance: lógicas sociales y ontología histórica
Así pues, el análisis de los modos en que se expresan lo 
estatal, lo patronal y lo parental en las autobiografías de 
Herkhuf y de Ankhtifi permite advertir, a partir de las se-
mejanzas y de las variaciones en un mismo género textual, 
el impacto que produce la crisis del dispositivo estatal cen-
tral sobre las principales dinámicas de estructuración social 
hacia finales del III milenio a.C. En tal sentido, todo indica 
que no se trata de una continuidad más o menos directa, 
aunque en una escala menor, de la forma en la que la lógi-
ca estatal había configurado el escenario social dominante 
durante el Reino Antiguo, pues la dinámica asociada al pa-
tronazgo parece haber cobrado una presencia mucho más 
decisiva en esos dos últimos siglos del III milenio a.C. Sin 
embargo, el patronazgo tampoco parece constituir un tipo 
de práctica radicalmente nueva, toda vez que se encuen-
tra sugerida, entre otros contextos, en las prácticas de los 
propios funcionarios estatales durante los siglos anteriores. 
Y por cierto, la importancia de lo estatal y de lo patronal 
de resolver la articulación entre dos lógicas disímiles de articulación social. Al respecto, cf. 
Campagno 2011c.
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durante el Primer Período Intermedio indica que tampoco 
se trata de un “retorno” a la época preestatal, si bien la lógica 
del parentesco –tan importante en la organización comu-
nitaria de las sociedades preestatales como en la articula-
ción interna de las élites y los ámbitos aldeanos de tiempos 
estatales– también resulta central para comprender las for-
mas de lo social en esta época de crisis.
En este sentido, la continuidad de las prácticas asociadas 
al Estado, al patronazgo y al parentesco durante la crisis 
política que tiene lugar a finales del Reino Antiguo sugiere 
que tal crisis no produce cambios drásticos en el plano de 
las principales dinámicas sociales. Sin embargo, tampoco 
se trata de continuidades plenas. En efecto, solo por men-
cionar aquello que es más evidente, está claro que el patro-
nazgo adquiere una mayor centralidad tanto en los modos 
de estructuración social como en los de simbolización de 
la autoridad social y política. Y que esa centralidad mayor 
implica también reordenamientos en los modos en que lo 
estatal y lo parental actúan como dinámicas productoras 
de lazo social. Así, lo que parece producir la fragmentación 
política de los últimos siglos del III milenio a.C. no es un 
colapso al que sucedería una organización completamente 
nueva sino un nuevo balance en los modos de acople de las 
lógicas preexistentes de estructuración social.
¿Por qué, entonces, ciertas percepciones corrientes del 
paso del Reino Antiguo al Primer Período Intermedio 
insisten en sugerir un escenario descripto en términos 
de “colapso”? Más allá de las variantes entre las diversas 
caracterizaciones, es posible notar que, en general, sue-
len ser solidarias en su concepción ontológica acerca de 
lo histórico. No es éste el lugar para una consideración 
en profundidad de tal problema. Pero puede señalarse, 
al menos, que subyace a todas ellas cierta visión “cosis-
ta” de lo instituido: los individuos, las instituciones, los 
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períodos son percibidos en tanto objetos naturales, ho-
mogéneos, discretos, de modo tal que las propiedades que 
los caracterizan definen algo así como las esencias de tales 
objetos18. Las homogeneidades resultantes de esos proce-
dimientos generan la falsa impresión de que las cosas son 
“en sí”, sostenidas por unas propiedades que las tornan 
macizas. Cuando esas propiedades no se registran, todo 
parece “colapsar”. Bajo semejante percepción, la crisis del 
dispositivo estatal central dominante durante la mayor 
parte del III milenio a.C. es interpretada como el final de 
toda una época y una sociedad porque –de un modo más 
o menos espontáneo− se acepta que ese dispositivo consti-
tuye la “esencia” de esa época y esa sociedad. 
Sin embargo, tan pronto se abandona esa visión cosista, el 
panorama cambia. Un punto de vista como el que se ha in-
tentado proponer aquí, a partir de las prácticas y las lógicas 
sociales, proporciona otra perspectiva ontológica acerca de 
la índole de lo histórico-social, que desnaturaliza ese tipo 
de objetos “en sí” y permite interpretar a partir del “hacer 
instituyente”, antes que a partir de aquello que se presen-
ta como instituido. Desde esta perspectiva, es posible notar 
que esas entidades usualmente interpretadas como porta-
doras de una esencia que propulsa unos modos de ser y de 
hacer pueden, en rigor, estar implicadas simultáneamente 
en una diversidad de prácticas, que las construyen como ta-
les entidades y las integran en distintas lógicas sociales. Así, 
el estudio del cambio histórico se centra en las condiciones 
que conducen al cese de la reproducción de una práctica, a 
la emergencia de prácticas nuevas, o a la configuración y 
reconfiguración de lógicas sociales, lo que no da lugar a la 
18 Acerca de la visión “cosista” de lo instituido, cf. Lyotard 1989 [1979]: 46. Sobre la noción de “hacer 
instituyente”, cf. Veyne 1984 [1978]: 215 (cf. pp. 199-238). Esta perspectiva ha sido propuesta en 
Campagno 2002a: 65-66, 82-85.
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percepción de completos colapsos de sociedades o épocas. 
Esa misma crisis del dispositivo estatal central, que las mi-
radas tradicionales perciben en términos de catástrofe, se 
puede advertir entonces como una dinámica que genera 
nuevos modos de articulación entre lógicas sociales que se 
hallan presentes tanto antes como después de tal crisis.
La percepción de lo histórico a partir de las prácticas per-
mite sustraerse de la atribución de esencias absolutas a cual-
quier entidad, desde los individuos hasta las épocas. ¿Es, 
pongamos por caso, Pepi II un rey? Sí, ciertamente, pero, 
¿es solo eso? ¿No es acaso también un padre, o un devoto de 
los dioses? Se podrá argüir que lo primero es más decisivo, 
pero eso solo puede determinarse en función de las prác-
ticas que el análisis considera. Del mismo modo, Herkhuf 
y Ankhtifi no son solo funcionarios, así como tampoco son 
solo patrones, o solo parientes. Son todo eso, en función de 
las prácticas en las que se implican y de las lógicas que en 
cada situación los interpelan. En cuanto a las épocas, el 
análisis centrado en las prácticas permite sustraerse de la 
presunción de homogeneidad para denominadores tempo-
rales tales como Reino Antiguo y Primer Período Intermedio, 
una presunción que es solidaria con la idea de un colapso 
general como modo de pasaje de una entidad a la otra. Por 
cierto, más allá de la utilidad operativa de tales denomina-
dores como referencias de periodización general, el cese de 
la reproducción de un ordenamiento político bien puede 
ser un criterio para secuenciar históricamente. Pero ha de 
tenerse presente que la selección de tal crisis como criterio 
de secuenciación corresponde a una estrategia analítica, no 
a la esencia de lo histórico. Dicho de otro modo, tampoco 
hay épocas “en sí” sino en función de los problemas que el 
historiador decide considerar.

III. DE LA COSMOVISIÓN




Cuestiones de parentesco en los Textos  
de las pirámides1
La importancia del parentesco como lógica de organiza-
ción social ha sido puesta de relieve para muy diversas so-
ciedades. Por un lado, las aproximaciones principalmente 
etnográficas –aunque también etnohistóricas y hasta cierto 
punto, arqueológicas– a las sociedades no estatales han en-
fatizado que, en tales contextos, el parentesco aparece como 
la instancia decisiva de estructuración social. Por otro, los 
estudios históricos de las sociedades estatales antiguas se-
ñalan que, más allá de que en tales escenarios es la propia 
práctica estatal la que organiza el conjunto social, existe 
una multiplicidad de ámbitos subordinados en los que el 
parentesco opera como el articulador privilegiado de lazos 
sociales (cf., por ejemplo Trigger 2003: 167-194). En relación 
con el Antiguo Egipto, es posible señalar que el parentesco, 
tanto antes como después de la aparición del Estado, ha te-
nido una importancia cardinal, tanto para la organización 
1 Este capítulo reúne textos básicamente publicados en Campagno 2009c y Campagno 2011d.
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interna de las comunidades campesinas como de la propia 
élite estatal, y ha sido igualmente relevante para la elabo-
ración de las representaciones del mundo terrenal y supra-
terrenal (cf. los capítulos 1 y 4 de este libro). En este último 
sentido, las fuentes egipcias abundan en alusiones a las re-
laciones entre el rey y los dioses o de los dioses entre sí, ca-
racterizadas a partir de los mismos términos de parentesco 
utilizados en la vida social. Esta caracterización en clave pa-
rental de las relaciones entre reyes y dioses se remonta a las 
épocas más tempranas, y se advierte en toda su magnitud 
en el primer gran corpus textual de la historia egipcia, esto 
es, los Textos de las pirámides de finales del Reino Antiguo. 
El parentesco y los Textos de las pirámides
Ciertamente, los Textos de las pirámides constituyen el más 
antiguo conjunto de escritos religiosos egipcios. Se trata de 
una colección de 759 recitaciones cuyo principal propósito 
era contribuir al proceso en el que el difunto rey ascendía 
al cielo, transformado en un Ax, es decir, en espíritu. Los 
textos fueron grabados entre los siglos XXIV y XXII a.C. en 
las paredes de los pasillos y cámaras funerarias de las pirá-
mides reales, comenzando por la de Unis, último rey de la 
Dinastía V, y continuando por las de los reyes Teti, Pepi I, 
Merenra y Pepi II (Dinastía VI), el rey Ibi (Dinastía VIII) y 
las reinas Ankhesenpepi, Neith, Iput II y Wedjebteni. Entre 
los principales temas de los textos, las recitaciones de ofren-
da y resurrección, colocadas en la cámara funeraria del rey, 
tenían por objeto proporcionar al difunto todos los objetos 
necesarios para el viaje a la otra vida y liberar el espíritu 
de su cuerpo terrenal, para permitirle unirse a la comuni-
dad de dioses. Otros grupos de recitaciones refieren a di-
ferentes rituales funerarios, procedimientos para rechazar 
Cuestiones de parentesco en los Textos de las pirámides 217
las fuerzas enemigas y garantizarle al espíritu del monarca 
un viaje seguro al cielo de los dioses, así como diversas re-
ferencias al “pasaje del rey a través del cielo nocturno a la 
resurrección final con el sol al amanecer” (Allen 1993: 23; 
cf. 2005: 7-12). En ese marco, y dado ese propósito de los 
textos de asistir al rey muerto en su ascenso al cielo para 
reunirse allí con los dioses, abundan las referencias a los 
vínculos que conectan al monarca con esas divinidades, así 
como a ellas entre sí. Y en efecto, el parentesco se presenta 
allí como un recurso simbólico central para la expresión de 
tales vínculos.
Ahora bien, dada la enorme vastedad de los Textos, se im-
pone determinar alguna escala que acote semejante corpus. 
Teniendo en cuenta que, de acuerdo con James Allen (2005: 
2), los textos de cada pirámide fueron “concebidos como 
una unidad”, el presente análisis se concentrará en dos de 
ellas: la de Unis, último rey de la Dinastía V (2375-2345 a.C.) 
y la de Pepi I, segundo monarca de la Dinastía VI (2321-2287 
a.C.). La elección se justifica: por un lado, el corpus de la pi-
rámide de Unis es el más antiguo y, a la vez, el más pequeño 
de todos los que se conocen; por el otro, el de la pirámi-
de de Pepi I constituye no solo el corpus más largo en rela-
ción con los de otras pirámides (es tres veces y media más 
grande que el corpus de Unis) sino también “la más exten-
sa de todas las fuentes del Reino Antiguo” (Allen 2005: 97). 
Partiendo, pues, de estos dos corpus textuales, el análisis 
se propone considerar el uso de los términos de parentes-
co que allí se registran, así como determinar su significado 
contextual. Más específicamente, se plantean tres objetivos 
principales: 1) la identificación de los términos específicos 
de parentesco que son utilizados, así como la frecuencia en 
que son empleados; 2) la determinación de las identidades 
de los personajes que son referidos por medio de términos 
de parentesco, en aras de reconocer la amplitud del uso de 
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tales términos; y 3) el reconocimiento de los predicados 
asociados con los principales términos de parentesco em-
pleados, con el objeto de obtener información acerca de las 
percepciones sociales de los diferentes roles dentro del sis-
tema de parentesco de los antiguos egipcios.
Identificación y frecuencia
Veamos qué sucede con la identificación de términos de 
parentesco y la frecuencia de su empleo en los textos de las 
pirámides de Unis y de Pepi I. En primer lugar, se observa 
que es posible reconocer en ellos todos los elementos bá-
sicos de la terminología egipcia de parentesco: jt, ‘padre’ y 
ascendentes masculinos; mwt, ‘madre’ y ascendentes feme-
ninos; zA/zAt, ‘hijo/hija’ y descendientes masculinos y feme-
ninos; sn/snt, ‘hermano/hermana’ y parientes colaterales; 
h(A)y, ‘esposo’ y Hmt, ‘esposa’ (estos dos últimos, solo en los 
textos de la pirámide de Unis)2. A estos términos pueden 
agregarse otros que pueden ser incluidos dentro del mismo 
campo semántico, en tanto implican parentesco en un sen-
tido más amplio. Se trata de los vocablos wtT (literalmente, 
‘engendrador’), ms(w) (usualmente traducido como ‘niño’, 
inglés ‘child’)3, mswt (‘progenie’), wtwtj y tpj (‘primogénito’), 
2 Respecto de la terminología de parentesco en el Antiguo Egipto, cf. el capítulo 4 de este libro. Cf. 
también Robins 1979; Franke 1983; Willems 1983, Forgeau 1986; Lustig 1997; Campagno 2009a.
3 El término msw literalmente significa ‘nacido’. Para su traducción a las diversas lenguas moder-
nas, se suelen emplear vocablos diferentes del término ‘hijo’, precisamente para retener la diver-
gencia entre msw y zA. Así, por ejemplo, se lo vierte al inglés como ‘child’, al francés como ‘enfant’ 
o al alemán como ‘Kind’. Para mantener esa diferencia, aquí se ha elegido el vocablo castellano 
‘niño’, a pesar de que, en idioma español, es más frecuente la traducción de msw como ‘hijo’. De 
hecho, el término se hallaba tan próximo al concepto de ‘hijo’ que ambos términos resultan inter-
cambiables en Pir.224 § 221b, donde el mismo texto en las versiones de las pirámides de Unis y de 
Teti emplea el término msw mientras que la versión de la pirámide de Pepi II utiliza el término zA 
(el texto se ha preservado de modo muy fragmentario en el corpus de Pepi I).
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tpj-tA (‘sobreviviente’) y msTw (un término que suele ser tra-
ducido como ‘descendiente’, pero que probablemente remi-
ta a cierta noción de colateralidad)4. En los textos del corpus 
de Unis, la cantidad total de términos de parentesco en sen-
tido restringido alcanza 124 menciones, cifra que asciende 
marginalmente a 129 si se agregan las menciones de los 
términos que implican parentesco en sentido amplio (ms/
mswt, wtwtj, tpj, msTw). Respecto del corpus de Pepi I, la can-
tidad de términos parentales en sentido restringido alcan-
za las 613 menciones, cifra que asciende a 679 si se agregan 
las menciones de parentesco en sentido más amplio (wtT, 
ms(w), mswt, wtwtj, tpj, tpj-tA, msTw).
Siguiendo los criterios propuestos por Allen para la or-
ganización del corpus, es posible reconocer una cantidad 
de recitaciones (spells), a su vez divididas en frases (stanzas), 
las cuales pueden ser someramente definidas como unida-
des de sentido5. El corpus correspondiente a los textos de la 
pirámide de Unis comprende 601 frases, incluyendo textos 
originales tanto como repeticiones6, que se agrupan en 231 
recitaciones (226 textos originales más cinco repeticiones), 
de las cuales 47 presentan al menos un término de parentes-
co. Esto implica que el 20,4% de las recitaciones poseen tér-
minos de parentesco. Sin embargo, si se excluye de este cál-
culo a las recitaciones relativas al ritual de Ofrenda (Allen 
2005: 5-6, 19-29), que mayormente constituyen recitacio-
nes muy breves relacionadas con los dones ofrendados al 
rey difunto, el corpus remanente contiene 106 recitaciones 
4 Cf. Allen 2005: 125, 127, 131, 135, 157, 166, 282 y com. pers. 2008. Para su traducción como ‘des-
cendiente’ (inglés ‘offspring’), cf. Faulkner 1962: 118.
5 Al respecto, cf. Allen 2005: 10-12; cf. también Allen 1993. Los textos que se citan en el presente 
artículo corresponden a las ediciones de Sethe 1908; 1910; Piankoff 1968 (Unis); Leclant 2001 
(Pepi I). Se han cotejado las traducciones de Allen 2005 y Carrier 2009-10.
6 Algunas recitaciones se hallan inscriptas más de una vez en la pirámide, de modo que el número 
de textos diferentes es algo menor que el número total de todos los textos que allí se registran.
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(434 frases), de las cuales 39 presentan menciones de paren-
tesco, de modo que el porcentaje asciende a casi 37%.
Por su parte, el corpus actualmente disponible de los tex-
tos de la pirámide de Pepi I comprende alrededor de 2275 
frases, incluyendo textos originales y repeticiones, reuni-
das en 688 recitaciones (589 textos originales más 99 repe-
ticiones), de las cuales 234 presentan al menos un término 
de parentesco. La cantidad de recitaciones con términos 
de parentesco asciende a 34,5% y, si se excluyen las breves 
recitaciones que componen los rituales de Ofrenda y de 
Insignia (Allen 2005: 5-6, 110-115), el corpus todavía alcanza 
a 426 recitaciones (1893 frases), de las cuales 211 presentan 
menciones de parentesco, lo que implica que el porcentaje 
salta a 49,5%. De este modo, puede notarse que, en ambos 
corpus, se registra una proporción significativa de textos 
con términos de parentesco, lo que sugiere la importancia 
de éstos en tanto modo de expresión de los diferentes con-
tenidos articulados a lo largo de los Textos de las pirámides.
Si se considera la totalidad de los términos específicos de 
parentesco mencionados en los textos de la pirámide de Unis, 
una cifra ligeramente superior a la mitad de las 124 mencio-
nes (63, esto es, el 50,8%) están referidas a parientes lineales 
ascendentes. Esta proporción se compone de 49 menciones 
del término jt, ‘padre’, y 14 de mwt, ‘madre’, lo que significa 
respectivamente el 39,5 % y 11,3% del total. Por su parte, en 
los textos de la pirámide de Pepi I, más de la mitad de las 613 
menciones (331, esto es, el 54%) mencionan parientes linea-
les ascendentes, incluyendo 232 menciones de jt, y 99 de mwt 
(respectivamente, el 37,9% y 16,2% del total de menciones). 
Esta proporción, sensiblemente elevada, parece obedecer a 
dos razones diversas. Por un lado, dado el carácter ascensio-
nal de los textos, muchos de ellos describen los procedimien-
tos a través de los cuales el rey se dirige hacia sus padres di-
vinos, quienes frecuentemente aparecen asistiéndolo en tal 
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empresa. Y por el otro lado, en muchos otros textos, el hijo 
del rey difunto aparece como el hablante, que dirige sus reci-
taciones a su padre en su camino al cielo. De hecho, la com-
binación de las dos razones explica por qué los ascendentes 
masculinos son mencionados dos veces y media más que los 
ascendentes femeninos en ambos corpus.
En relación con los parientes lineales descendentes, los 
textos de la pirámide de Unis registran 41 menciones, lo que 
implica un 33,1% del total. También aquí los descendientes 
masculinos (incluyendo al rey en tanto hijo de los dioses y al 
príncipe en tanto hijo del rey) son mucho más frecuentes que 
los descendientes femeninos: 31 menciones de zA, ‘hijo’, alcan-
zando un 25% del total; 15 de zAt, ‘hija’, 4%; y otras 4 de zAtj, ge-
melos del mismo o de ambos sexos, 4%. En los textos de la pi-
rámide de Pepi I, los parientes lineales descendentes registran 
188 menciones, es decir, el 30,7% del total. Los descendientes 
masculinos (incluyendo al rey en tanto hijo de los dioses y al 
príncipe en tanto hijo del rey) son también mucho más fre-
cuentes que los descendientes femeninos: 167 menciones de 
zA (27,2% del total), 13 de zAt (2,1%) y también ocho de zAtj (1,3%). 
En cuanto a los parientes colaterales, en los textos de Unis 
son mencionados 17 veces (13,7%), de los cuales, nuevamen-
te, los términos para parientes masculinos son más nume-
rosos que los referidos a parientes femeninos: 14 mencio-
nes del término sn, ‘hermano’ (11,3%) y 3 de snt, ‘hermana’ 
(2,4%). En la pirámide de Pepi I, los parientes colaterales son 
mencionados 94 veces (15,3%), y también las referencias a 
parientes masculinos son mucho más copiosas que las re-
feridas a parientes femeninos: 69 menciones del término 
sn (11,3%) y 25 de snt (4,1%). Tales proporciones pueden rela-
cionarse con el hecho de que el rey es usualmente referido 
como hermano de los dioses, así como con el uso del plural 
snw, hermanos, que puede incluir tanto parientes masculi-
nos como femeninos bajo el mismo término.
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Por último, se registran en los textos de la pirámide de Unis 
la presencia de tres menciones de términos de alianza, uno del 
vocablo h(A)y, ‘esposo’, y dos de Hmt, ‘esposa’, abarcando en total 
el 2,4% de los términos de parentesco. Se trata de una escasa 
cantidad, que se articula con la ausencia total de tales términos 
en los textos de Pepi I, lo que probablemente guarda relación 
con el hecho de que el contenido básico de los textos se centra 
en la figura del rey y en su relación con sus padres y hermanos 
divinos, esto es, parientes consanguíneos y no afinales. 
Si se incorpora al análisis las menciones de otros términos 
que implican posiciones de parentesco, la situación global no 
varía significativamente. En los textos de Unis, los términos 
de parentesco ampliado no alcanzan al 4%: se trata de cinco 
menciones, cuatro de las cuales corresponden a términos 
asociados a la descendencia (ms(w), mswt, wtwtj y tpj, en una 
ocasión cada una) y uno al término msTw, que, como ya ha 
sido notado, parece contextualmente próximo a la idea de al-
gún tipo de parentesco colateral (‘sibling’). En cuanto a la pi-
rámide de Pepi I, la cifra es bastante más elevada, alcanzando 
un 10% adicional de términos parentales, aunque el cuadro 
general no se altera: se suman 66 menciones de otros térmi-
nos que implican posiciones de parentesco, de las cuales la 
mayor parte (57) corresponde a los parientes lineales descen-
dentes, lo que eleva las menciones de ese grupo de términos a 
245 (36,1% de la totalidad de términos de parentesco). El más 
frecuente entre tales términos es ms(w), convencionalmente 
traducido como ‘niño’ (‘child’), que se registra 34 veces. Otros 
términos relacionados con posiciones de parentesco descen-
dentes que se mencionan en los textos de la pirámide de Pepi 
I y aparecen mucho más esporádicamente son mswt, wtwtj, 
tpj y tpj-tA. En lo que refiere a términos que implican posi-
ciones de parentesco ascendente, los textos en la pirámide 
de Pepi I solo agregan una mención del término wtT, que se 
aplica a la posición de ‘padre’ con el significado específico de 
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‘engendrador’, y en cuanto a parientes colaterales, se suman 
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Figura 1a: Porcentaje de términos de parentesco (Unis)
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Figura 1b: Porcentaje de términos de parentesco (Pepi I)
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Identidades
Consideremos ahora la cuestión de las identidades espe-
cíficas que corresponden a estos términos de parentesco, 
es decir, de los personajes puntualmente referidos a través 
de tales términos. Si se consideran los principales tipos de 
parientes que son mencionados en los textos, como ya se 
ha visto, el grupo de los ascendentes masculinos es larga-
mente el más numeroso. En los textos de Unis, de las 49 
menciones, la enorme mayoría (es decir, el 89,8%) corres-
ponde a diversos dioses, siendo Ra con doce referencias 
(24,5%), Atum con nueve (18,4%), Osiris con ocho (16,3%) y 
Gueb con tres (6,1%), los más frecuentes. En cuanto a las 
identidades de quienes refieren a tales dioses como “pa-
dres”, casi dos tercios (63,3%) corresponden al rey Unis, en 
tanto que un 26,5% corresponde a otras divinidades (prin-
cipalmente Horus). En este sentido, las referencias del rey 
a Ra como padre se entienden en el marco de la “solariza-
ción” de la realeza, cuya expresión más clara es la plasma-
ción del título de Hijo de Ra (zA Ra), a partir de la Dinastía 
IV. Las referencias a Osiris, Gueb y Atum como padres se 
comprenden en el contexto de la Enéada heliopolitana, en 
la que la línea de ascendencia parental conecta directa-
mente a Horus (es decir, el rey) con tales divinidades. 
En cuanto a los textos de Pepi I, de las 233 menciones 
(232 de jt, más una de wtT), 85 (36,5%) refieren al rey Pepi, 
mayormente identificado como Osiris Pepi, y los princi-
pales personajes que se dirigen a él como padre son su hijo, 
en tanto ejecutante de los rituales, y Horus, quien recono-
ce en el rey a su padre Osiris. En orden decreciente, des-
pués de Pepi, diversos dioses aparecen como ascendentes 
masculinos: Osiris, con 45 menciones (19,3%), principal-
mente tratado como padre por Horus o por Pepi en el rol 
de Horus; Gueb, con 30 menciones (11,6%), principalmente 
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interpelado por Pepi, e implicando probablemente la no-
ción de ‘padre del padre’, igualmente expresada a través 
del término jt; Atum, con 18 menciones (7,8%), también 
tratado como padre por Pepi, y probablemente implican-
do también la noción de ancestro a través de la ascenden-
cia lineal; y Ra, con 14 menciones (6%), también recono-
cido como padre por el rey. Otros dioses son asimismo 
mencionados (en ocasiones, sus identidades no son claras) 
y, en total, los dioses son referidos como ascendentes mas-
culinos 141 veces (60,5%).
Respecto de los parientes ascendentes femeninos, refe-
ridos a través del término mwt, de las 14 menciones inclui-
das en los textos de Unis, nuevamente la mayor parte de 
los referentes (diez menciones, 71,4%) corresponde a diosas 
(entre las que se menciona a Nut y a la Gran Vaca Salvaje, 
4mAt Wrt), y el principal personaje que las reconoce como 
madres es el rey Unis (en nueve ocasiones, es decir, el 
64,3% de los casos). En cuanto al corpus de Pepi I, de las 99 
menciones, también la mayor parte de los referentes (90 
menciones, 90,9%) son diosas, y el rey Pepi es quien ma-
yoritariamente las reconoce como madres (80,8% de los 
casos). Nut es la diosa mencionada más frecuentemente 
(29 veces, 29,3%), seguida de Isis (ocho veces, 8,1%), la Gran 
Vaca Salvaje (cinco veces, 5,1%) y Tefnut (cinco veces, 5,1%), 
esta última reconocida como mwt por Nut pero también 
por el rey, lo que probablemente involucra la noción de 
‘madre de la madre’.
En relación con las identidades de los parientes en línea 
descendente, en la pirámide de Unis totalizan 45 men-
ciones (considerando términos específicos y ampliados, 
de ambos sexos), siendo el rey el más mencionado en su 
condición de hijo (trece veces, 28,9%) seguido de Horus 
(nueve veces, 20%) y Osiris (seis veces, 13,3%). Los perso-
najes que reconocen a otros como sus descendientes son 
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mayoritariamente dioses (se destacan entre ellos Ra-
Atum y Osiris). En la pirámide de Pepi I se registran 245 
menciones de parientes en línea descendente, de las cua-
les 97 (39,6%) están referidas al rey Pepi, principalmente 
en tanto hijo (zA) pero también ‘niño’ (ms) y ‘primogénito’ 
(wtwtj y tpj) de diferentes dioses y diosas (Gueb, con 23 re-
ferencias, aparece como su principal ascendente). Después 
de Pepi, Horus es el segundo personaje más mencionado 
como descendiente (39 veces, 15,9%) y luego aparecen los 
Niños de Horus (19 veces, 7,8%), Osiris (14 veces, 5,7%) y 
otros dioses, totalizando en conjunto 140 menciones, lo 
que implica el 57,1% de las menciones de descendientes.
Con respecto a los parientes colaterales, 15 de las 18 
menciones (83,3%) en los textos de Unis corresponden a di-
versas divinidades (entre las que se destaca especialmente 
Osiris), y es el rey Unis quien se dirige a los dioses como 
“hermanos” en mayor número de veces (11 oportunida-
des). En la pirámide de Pepi I, los parientes colaterales son 
mencionados en 102 oportunidades y el rey Pepi aparece 
también como el personaje más referido como ‘hermano’ 
(sn) de los dioses (24 veces, 23,5%), seguido de Osiris (11 
veces, 10,8%) y Seth (ocho veces, 7,8%). Isis y Neftis son las 
diosas más mencionadas como snt (16 veces, 15,7%), segui-
das por Sotis (cinco veces, 4,9%), en tanto que la Estrella 
del Alba (NTr dwAw) es el personaje más referido como msTw 
(seis veces, 5,9%), un término que, como se ha notado más 
arriba, puede relacionarse con cierta condición de paren-
tesco colateral. En total, las menciones de dioses y diosas 
en el rol de parientes colaterales ascienden en el corpus 
de Pepi I a 78, lo que representa el 76,5% de este grupo. Por 
último, las tres menciones de términos de alianza (Hmt en 
dos ocasiones y h(A)y en una) que solo se registran en los 
textos de Unis corresponden a contextos relacionados con 
el monarca: una de las menciones (Pir. 267 § 369) de Hmt 
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refiere a la esposa del rey, en tanto que, en otro pasaje (Pir. 
317 § 510c) se indica que el rey es jT j Hmwt m-a hy.sn, “el que 
toma las esposas de sus maridos”.
Como se advierte claramente, la mayor parte de las 
menciones de términos de parentesco en los textos de la 
pirámide de Unis (95 menciones, lo que implica el 74,4% 
del total) se relacionan con diferentes dioses y otros seres 
divinos o humanos (es decir, seres definidos en función 
de un modelo humano), mientras que las referencias es-
pecíficas al rey totalizan 16 (esto es, el 10,1%). También en 
los textos de la pirámide de Pepi I la mayor parte de las 
menciones de términos de parentesco se relacionan con 
diferentes dioses (449 menciones, lo que implica el 66,1% 
del total), aunque las referencias al rey son más elevadas 
(206 menciones, esto es, el 30,3%). Las menciones restan-
tes, que ocupan una porción menor del total (se registran 
20 referencias en Unis, lo que implica el 15,5% y 24 en Pepi 
I, lo que corresponde al 3,2%), forman parte de lo que aquí 
llamaremos “contexto extendido”, en la medida en que re-
fieren a entidades muy diferentes respecto de los perso-
najes propiamente humanos (o divinos, cuyas imágenes 
también se formulan de acuerdo con un modelo huma-
no), o bien para negar la condición parental a determina-
do personaje. En ambos casos, se trata de referencias muy 
significativas desde el punto de vista de la información 
que aportan para el estudio de la importancia del paren-
tesco en los textos y más allá de ellos.




















Figura 2: Porcentaje de identidades
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En relación con la atribución de parentesco a entidades que 
divergen fuertemente del modelo humano, en los textos de 
Unis, 11 de las 20 menciones que componen este grupo de 
términos de parentesco se aplican al mundo animal y, en 
particular, a ciertos seres –mayormente serpientes– hosti-
les a la ascensión del rey al cielo. En general, estos términos 
aparecen en fórmulas imprecatorias contra tales enemigos 
del rey, en las que aparecen relacionados entre sí o con sus 
entornos a partir de los principales términos parentales ( jt, 
mwt, zA, sn). Por ejemplo, en Pir. 296 § 439b, se exclama contra 
uno de ellos: hmT sn nj hmTt m(w)t jt.k Daamjw, “(Serpiente) Hemet, 
hermano de (la serpiente) Hemetjet, tu padre Djaamiu ha muerto”. 
En Pir. 287 § 428a –un texto que se reitera en el corpus de Pepi 
I (P/A/E 26)– se alude a uno de estos seres peligrosos, a quien 
se le dice: nnj mwt.f, “Tú, cuya madre lo arrojó lejos”. En Pir. 238 
§ 242a, una serpiente es referida como t n jt.k, esto es, como 
“pan de tu padre”, interpretando a la tierra como un padre que 
“ingiere” a su hijo, y también en los textos de Pepi I se incluye 
Pir. 502B § 1073a (P/A/E 34), donde una serpiente es referida 
como zA-tA, “hijo de la tierra”, estas dos últimas referencias en 
alusión a los pozos en los que tales reptiles suelen ocultarse7. 
En estos casos, los vínculos de parentesco son utilizados en 
un sentido expandido, para repeler esos seres enfatizando la 
muerte de sus parientes, presentándolos como criaturas tan 
negativas que pueden ser rechazadas por sus propias madres 
–algo que no se espera de un vínculo madre-hijo– o, metafó-
ricamente, como hijos del suelo desde el cual pueden acechar 
al rey. 
En similar sentido metafórico, los términos de parentes-
co aparecen en la pirámide de Unis empleados para refe-
rir a otras entidades aún más alejadas del modelo humano/
divino. En primer lugar, para conectar a Unis con el dios 
7 Al respecto, cf. la interpretación de Allen 2005: 62.
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creador, distintas partes del cuerpo del monarca, que se dis-
ponen en pares (orejas, ojos, brazos), son presentadas como 
zAty 6mw, “hijos gemelos de Atum” (Pir. 215 § 149c). En segundo 
lugar, en Pir. 219 § 188b, texto que se replica en Pepi I (P/
FSe 24), una ofrenda de alimentos para Osiris es presenta-
da como la hija (zAt) de la deidad, dada su condición de dios 
relacionado con la fertilidad. Y en tercer lugar, en Pir. 200 § 
116a (Unis), es el incienso que se quema en los rituales el que 
es presentado como hermano de la divinidad, explotando 
un notorio juego de palabras entre el vocablo incienso (snTr) 
y la fórmula “hermano del dios” (sn nTr). En este sentido, la 
utilización del lenguaje parental fuera de su esfera primaria 
de aplicación –es decir, de su aplicación a seres humanos o 
a dioses elaborados en función de un modelo humano– su-
giere la importancia del parentesco no solo como modo de 
representar vínculos interpersonales sino también como 
un código de comunicación ampliamente extendido: en 
efecto, la comprensión de tal lenguaje metafórico, e incluso 
de los juegos de palabras, implica no solo el conocimiento 
del sentido básico de los términos parentales sino la percep-
ción de su importancia como medio para la expresión de 
relaciones de proximidad entre entidades que correspon-
den a contextos completamente diversos.
Y por otra parte, en los textos de Pepi I aparece también 
un grupo de términos parentales que son utilizados para 
negar la existencia de un vínculo específico de parentesco. 
Por un lado, algunas recitaciones se dirigen al rey en los si-
guientes términos: jwt(y) jt.k m rmT, jwt(y) mwt.k m rmT, “tú 
no tienes padre humano, tú no tienes madre humana” (Pir. 438 
§ 809b = P/F/W inf A 19-20). En el mismo sentido, en Pir. 
565 § 1428d (P/V/W 14) se dice: n rx Ppj pn mwt.f tpt rx.tw.n.f, 
“Pepi no conoce a su madre anterior, a quien él conocía”. En estos 
casos, la negación de padres humanos para el rey es seguida 
de la indicación de que los verdaderos padres del monarca 
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son los propios dioses. Y por otro lado, hay ocasiones en las 
que la negación de un vínculo de parentesco puede operar 
como fórmula contra ciertas fuerzas hostiles o como una 
suerte de imprecación para obtener determinado objetivo. 
Por ejemplo, en Pir. 534 § 1271b (P/C ant/E 12-13), una reci-
tación en la que los dioses mismos parecen actuar contra 
la tumba del rey, Thoth es rechazado mediante el recurso 
de dirigirse a él por el nombre de N-mwt.k, “Tú-no-tienes-
madre”. Y en Pir. 516 § 1186a (P/C ant/W 9), el barquero que 
debe permitir que el rey cruce hacia el cielo es agresiva-
mente conminado a realizar su tarea, diciéndole: Twt bs xm 
jt.f n rx.k mwt.k, “tú eres un huérfano que ignora a su padre y no 
conoces a tu madre”. Estos casos resultan muy significativos: 
la negación de un vínculo de parentesco de modo agresivo 
indica la importancia del parentesco como proveedor de 
identidad y sentido de membresía de los individuos a sus 
propias comunidades, como regularmente sucede en las so-
ciedades tradicionales. 
Por cierto, más allá de las identidades específicas de 
aquellos que son reconocidos como parientes, lo que se ad-
vierte a lo largo de los textos es que el reconocimiento de 
cualquier personaje en términos de parentesco le aporta 
automáticamente un sentido de membresía a un grupo y, 
por ello, una identidad que no es solo individual sino tam-
bién grupal. En este sentido, el monarca, en tanto prota-
gonista central de estos textos, es constantemente referido 
en su condición de pariente de los dioses. Así, por ejemplo, 
en Pir. 260 § 316a el rey Unis es identificado con Horus, 
diciendo: 1rw pj Wnjs jwa jt.f, “Unis es Horus, el heredero de 
su padre”. En Pir. 303 § 466a-b, el monarca es reconocido 
por los dioses, que expresan: Twt 1rw zA Wsjr Twt Wnjs nTr 
smsw zA 1wt-1r Twt mtwt Gb, “Tú eres Horus, el hijo de Osiris; 
tú, Unis, eres el dios mayor, el hijo de Hathor; tú eres la simien-
te de Gueb”. Del mismo modo, en múltiples pasajes de los 
Cuestiones de parentesco en los Textos de las pirámides 233
textos de Pepi I, el rey es invocado como “padre” o como 
“padre Osiris” por el hablante, que, de hecho, representa 
al hijo del difunto (en ocasiones, asimilado a Horus). En 
fórmulas tales como Tzj Tw jt Wsjr Ppj, “¡Elévate por ti mismo, 
padre Pepi!” (Pir. 612 § 1731b = P/V/E 79), o jw.n(.j) xr.k jnk 
zA.k jw.n(.j) xr.k Ppj pn jnk 1rw, “Yo he venido a ti: yo soy tu 
hijo; yo he venido a ti, Pepi, yo soy Horus” (Pir. 674 § 1994a = 
P/F-A/N 1), el sucesor del rey difunto refiere a éste en tér-
minos de parentesco, identificándose a sí mismo como su 
hijo y legitimando de este modo su derecho a ser el nuevo 
rey de Egipto.
Por otra parte, los vínculos entre el rey difunto en tan-
to Osiris y otros dioses son frecuentemente destacados a 
través de la condición parental. El cielo al que el rey as-
ciende es ciertamente el dominio de unos dioses que son 
sus padres y hermanos. Por ejemplo, en Pir. 577 § 1526a de 
los textos de Pepi I (P/V/W 68-69) los dioses reciben al rey 
en el cielo, diciéndole: jj sn.n smsw tpj n jt.f wtwtj n mwt.f, 
“Bienvenido, nuestro hermano mayor, primogénito de su padre, 
primogénito de su madre”. La paridad entre el rey y los dioses 
del cielo se expresa mediante un lazo de hermandad. Así, 
al llegar al cielo, se exclama respecto de Unis (Pir. 224 § 
221a): Ax hA Wnjs m-ab snw.k nTrw, “Tú te tornas akh, oh Unis, 
en compañía de tus hermanos, los dioses”. Y en una letanía de 
identificación del rey con Osiris (Pir. 219 § 187a = P/F/Se 
14-25), “este Osiris que está aquí” (pw-nn Wsjr) es presentado 
a toda la Enéada y a otros dioses, refiriéndose a él como el 
hijo de Atum, Shu, Tefnut, Gueb y Nut, el hermano de Isis, 
Neftis, Seth y Thoth, y el padre de Horus.
En todas estas recitaciones, la terminología de parentes-
co parece proporcionar dos ejes para la expresión de vín-
culos entre dioses y reyes, relacionados con la filiación y 
la colateralidad (Lustig 1997: 45-49; Franke 1983: 154-166). 
Cuando se menciona un vínculo de filiación –tanto entre 
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los dioses y el rey como entre el rey y su hijo–, queda im-
plicada la idea de la transmisión intergeneracional de cier-
ta esencia, a través de relaciones que son básicamente per-
sonales y altruistas, respecto de las cuales la legitimidad de 
un miembro de la generación subsiguiente yace, en última 
instancia, en su potencial para prolongar la existencia del 
grupo en el tiempo. Cuando se invoca un vínculo colate-
ral –principalmente, para la expresión de lazos fraternales 
entre el rey y los dioses–, también se implica la idea de 
lazos interpersonales altruistas, pero cobra mayor énfasis 
la idea de la pertenencia a un mismo grupo de iguales, a 
una comunidad de pares: es en este contexto que la ascen-
sión del rey tiene lugar entre “sus hermanos los dioses”. 
Tomados en conjunto, ambos ejes proporcionan criterios 
de identidad similares a los que pueden ser advertidos en 
sociedades en las que el parentesco constituye la lógica so-
cial dominante8: sus integrantes tienen derechos y debe-
res de acuerdo con los principios de parentesco pero, para 
poder tenerlos, primero tienen que ser reconocidos como 
parientes del grupo.
Predicados asociados
Así pues, los miembros de esta comunidad egipcia de 
dioses y reyes parecen haberse identificado profusamente 
a través de criterios de parentesco. Ahora bien, ¿se podría 
decir algo más acerca de los contenidos específicos de tales 
criterios? ¿Qué cosas hace un padre, una madre, un hijo, un 
hermano en estos textos? Para abordar esta cuestión, serán 
considerados aquí los predicados asociados a las principales 
8 Cf., entre muchos otros, Fortes 1969; Sahlins 1983 [1974]; Wolf 1987 [1982]. Cf. los caps. 1 y 4 de 
este libro.
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posiciones de parentesco que aparecen en los textos de las 
pirámides de Unis y de Pepi I. De acuerdo con el análisis del 
topólogo René Thom (1975: 327), “cada sustantivo tiene un 
espectro de verbos que describen las actividades necesarias 
para la estabilidad y la manifestación del significado del con-
cepto”. En este sentido, una identificación de los predicados 
verbales asociados a los sustantivos que componen el sistema 
de parentesco egipcio puede ser de utilidad para determi-
nar sus connotaciones y, por ello, las percepciones sociales 
relacionadas con cada rol dentro de tal sistema. En efecto, 
un análisis de los principales términos de parentesco y de los 
verbos activos a los que tales términos se hallan conectados 
en los textos de Unis y de Pepi I indica algunas correlaciones 
interesantes entre cierto tipo de acciones y ciertas posiciones 
específicas dentro de la estructura de parentesco.
Para analizar esta cuestión, se ha procedido a reconocer 
las diferentes acciones que involucran a los dioses, al rey y 
a su hijo, en las que al menos uno de los participantes es 
referido en términos de parentesco y, enfocando en quie-
nes ejecutan la acción, se han clasificado tales acciones en 
cuatro grandes contextos, de acuerdo con el sentido amplio 
que esas actividades involucran. Esos cuatros contextos se 
relacionan con: a) generación de vida, incluyendo acciones 
asociadas al engendramiento, la gestación y el alumbra-
miento; b) cuidados, incluyendo las acciones de crianza, así 
como las referidas a la asistencia y la protección; c) afecto 
y unidad familiar, implicando acciones relacionadas con el 
amor y la unión de los miembros del grupo de parentesco; 
y d) herencia, que refiere a los diversos modos de expresar la 
transmisión del oficio real a un miembro de la generación 
subsiguiente9. Veamos las principales inferencias que pue-
den extraerse del análisis de tal información, en relación 
9 Para los dos primeros contextos aquí indicados, cf. el análisis de Köthen-Welpot 2003: 282-330.
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con los roles de parentesco que se advierten en los textos de 
las pirámides de Unis y de Pepi I10.
En primer lugar, las acciones relacionadas con la genera-
ción de vida, que prácticamente se encuentran en su totali-
dad en los textos de Pepi I (17 referencias, contra solo una en 
los textos de Unis) se hallan conectadas tanto al vínculo pa-
dre-hijo como al lazo madre-hijo. Un tercio de tales acciones 
refieren al rol del padre (seis menciones, incluyendo las accio-
nes de dar nacimiento, msj –que también aparece en Unis–, 
y de engendrar, wtT). Las restantes menciones, que se hallan 
mayormente conectadas con el rol de la madre (11 referen-
cias), también incluyen la acción de dar nacimiento (msj) así 
como la de la gestación ( jwr). Si se contrastan estas referencias 
con el número total de menciones de cada término (232 de 
padre, 99 de madre), esta distribución implica un claro én-
fasis en el rol de la madre como principal agente de la gene-
ración de nueva vida. Más aún, dos acciones vinculadas a un 
contexto de nacimiento en las que es el hijo quien juega el rol 
activo (‘salir [del vientre]’, prj) también refieren a su madre, 
reforzando así su posición central en este contexto.
En segundo lugar, la mayor cantidad de acciones relacio-
nadas con roles de parentesco son las que refieren al contex-
to de los cuidados. En este ámbito, pueden distinguirse tres 
subcontextos. Un primer subcontexto es el que agrupa una 
serie de acciones relacionadas con la crianza: en los textos 
de Pepi I, se trata de 31 menciones, exclusivamente referi-
das al vínculo madre-hijo (ambos son mencionados en el 
rol activo: la madre, 22 veces; y el hijo, nueve veces). Tales 
acciones son expresadas principalmente a través de los ver-
bos sno, ‘amamantar/mamar’, y (n) wDH, ‘no destetar’. En los 
textos de Unis, la acción de dar (rdj) se asocia tanto al padre 
10 La clasificación detallada de los verbos que son empleados de acuerdo con estos contextos puede 
consultarse en Campagno 2009c (Pepi I) y Campagno 2011d (Unis).
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(‘dar cereales’) como a la madre (‘dar el pecho’)11. El segundo 
subcontexto es el que agrupa las acciones de protección (seis 
menciones en Unis, 60 menciones en Pepi I), las cuales se 
dirigen, en ambos corpus, de padre a hijo, de madre a hijo y 
también de hijo a padre. Cuando el padre ocupa el rol activo, 
las principales acciones que ejecuta a favor de su hijo son las 
de xwj, ‘proteger/prevenir’ y de Snj, ‘abrazar’. La madre se 
relaciona con su hijo principalmente a través de las acciones 
de Xnm, ‘proteger/envolver’ y pSS, ‘extenderse [sobre su hijo]’. 
Por su parte, el hijo se halla fuertemente relacionado con su 
padre a través de las acciones de nD, ‘proteger’ y Hwj, ‘golpear 
[a sus enemigos]’. Las principales acciones mencionadas aquí 
se relacionan con la asistencia funeraria para el rey difunto. 
Y el tercer subcontexto se refiere a las acciones de asisten-
cia entre diferentes miembros del grupo de parentesco, que 
constituyen el grupo más extendido tanto dentro del corpus 
de Unis (34 menciones) como del de Pepi I (164 menciones). 
Como ocurre con las prácticas de protección, las acciones de 
asistencia se dirigen del padre y la madre hacia el hijo y del 
hijo hacia su padre, pero también conectan hermanos entre 
sí. Las principales acciones mencionadas aquí se relacionan 
con la asistencia funeraria para el rey difunto (todos sus pa-
rientes lo ayudan para que sea restaurado, rdj sDb, y viva, rdj 
anx), así como con la asistencia que el rey recibe en su ascen-
sión hacia el cielo (tanto en su condición de hijo de los dioses 
como de padre de su heredero). Cuando el hijo es menciona-
do en un rol activo, siempre se halla conectado con su padre, 
y una de las acciones más frecuentemente referidas es la de 
wpj, ‘abrir [la boca de su padre]’. 
11 En los textos de Unis, se registra otra acción de crianza, ligada al amamantamiento, que en rigor 
refiere a una hermana, pues se invoca al rey para que tome (jTj) el pecho de su “hermana de 
leche”. La divinidad de referencia, sin embargo, es Isis, quien ciertamente es hermana del rey en 
tanto Osiris, pero madre del monarca en tanto Horus.
Marcelo Campagno238
En tercer lugar aparece otro contexto que concentra ac-
ciones relacionadas con las prácticas de afecto y de unidad 
dentro del grupo parental. Se registran 34 menciones en el 
corpus de Unis y 108 menciones en el de Pepi I que incluyen 
a todos los vínculos que aquí se consideran (padre-hijo, ma-
dre-hijo, hijo-padre, hijo-madre, hermano-hermano y her-
mana-hermano) aunque en una distribución sensiblemente 
desigual (las acciones del hijo hacia su padre son claramente 
las más numerosas). Las principales acciones se relacionan 
aquí con el amor (mrj) y el reconocimiento mutuo ( jp) entre 
los miembros del grupo familiar, así como con el viaje del 
monarca hacia el cielo (especialmente, a través de los ver-
bos jw, ‘ir’, e jj, ‘llegar’ [hacia el padre]) para reunirse ( f ab, 
dmD) con el grupo, para el regocijo de todos sus integran-
tes. En particular, las acciones con hermanas en el rol activo 
enfatizan la práctica de lamentarse (rmj) por la muerte del 
hermano.
Finalmente, el cuarto contexto reúne las acciones liga-
das a la herencia. Aquí, las cinco menciones registradas en 
los textos de Unis y 17 de las 18 menciones en los textos de 
Pepi I se conectan con los vínculos padre-hijo e hijo-padre, 
mientras que solo una de las del corpus de Pepi I refiere a la 
relación hijo-madre (en este caso, el hijo recibe (Szp) un ce-
tro nHbt de manos de su madre). En todas las restantes men-
ciones, es el padre quien coloca (wdj) a su hijo a la cabeza de 
los dioses, quien le da (rdj) los atributos reales, el trono, sus 
posesiones y casa, mientras que el hijo recibe (Szp) el trono 
de su padre y toma posesión ( jTj) de la herencia a través de 
su padre. El cuadro emergente de tales referencias parece 
apuntar así a un fuerte predominio de un principio de pa-
trilinealidad en la transmisión del oficio real12.
12 Tal posibilidad coincide con las conclusiones de M. Baud (1999: 355-357) acerca de la transmisión 
de la realeza durante el Reino Antiguo.
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Más allá de estos contextos, merece una mención específi-
ca una serie de acciones solo registradas en el corpus de Unis 
que vinculan al rey con ambos progenitores, y que resultan 
“aberrantes” (en el sentido en que se desvían de la norma) 
respecto de las características que emergen de los predicados 
asociados analizados hasta aquí. Se trata de cuatro acciones, 
que caracterizan la relación entre el monarca y sus padres 
divinos de un modo explícitamente negativo. Tres de ellas 
corresponden al llamado Himno caníbal (Pir. 273 §394b)13 y 
la restante remite a Pir. 254. En cuanto al himno, es bien co-
nocida la expresión en la que Unis es definido m nTr anx(w) m 
jtw.f wSb(w) m mwwt.f , “como un dios que vive de sus padres y se 
alimenta de sus madres”, lo que en este contexto implica que, 
habiendo ascendido al cielo, el rey devora a las divinidades 
que moran allí como sus progenitores. Un contexto similar 
se advierte en Pir. 254 §§ 277b-278a, donde se señala que si el 
gran dios no hace un lugar para el rey en el cielo, jr.kA Wnjs fAt 
m jt.f Gb […] gmy Wnjs m wAt.f wnm(w).f n.f sw, “Unis hará una 
maldición sobre el padre Gueb […] y a cualquiera que encuentre en 
su camino, él mismo se lo devorará”. De un modo menos violen-
to, aunque igualmente negativo, el Himno caníbal indica en 
referencia al monarca, que xm(w).n mwt.f rn.f, “su madre no 
conoce su nombre”, lo que, en función de la importancia que 
el nombre tenía para los egipcios en tanto parte constitutiva 
esencial de la persona, implica una notoria distancia entre 
madre e hijo. 
¿Qué significan semejantes imágenes? Tanto el hecho de 
que el rey pueda devorar a sus propios padres como el de 
que su madre desconozca su nombre parecen implicar que, 
en estos pasajes, el monarca se presenta como una poten-
cia de tal rango que se sustrae a toda norma, incluidas las 
del parentesco. El Himno caníbal describe, en este sentido, 
13 Acerca del Himno caníbal (Pir. 273-274), cf. Eyre 2002.
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el paroxismo del poder del rey, como una fuerza ilimita-
da que no detiene su expansión arrolladora ni siquiera ante 
sus parientes y no puede ser cabalmente reconocido por su 
propia madre. Ahora bien, precisamente por ello, es posible 
proponer que estos pasajes no disminuyen la importancia 
del parentesco en los Textos de las pirámides: si el objeto del 
himno es el de presentar al rey como una potencia sin par, 
lo que se sugiere es que esa potencia es tal que no se sujeta a 
fuerzas estructurantes tan importantes como las del paren-
tesco. Todos los demás escenarios parentales que aparecen 
en los Textos abonan, por contraste, tal posibilidad.
En todo caso, más allá de estas escenas “aberrantes”, si se 
toman en conjunto los cuatro grandes contextos en los que 
pueden clasificarse las principales acciones asociadas a las 
posiciones de parentesco que se registran en los textos de 
las pirámides de Unis y de Pepi I, emerge una imagen que 
–aunque no necesariamente refleja la sociedad egipcia de 
un modo directo– puede ofrecer cierta información acer-
ca de las percepciones sociales de los roles parentales. En 
efecto, las relaciones de parentesco en el mundo divino han 
tenido que elaborarse a partir de las relaciones existentes en 
el mundo humano. Y a su vez, el parentesco entre los dioses 
pudo actuar como modelo para los lazos de parentesco que 
operaban dentro de la sociedad humana. En este sentido, es 
posible extraer algunas conclusiones.
En relación con el vínculo entre padre e hijo, el rol del pa-
dre se manifiesta en los cuatro contextos que han sido con-
siderados. El padre es señalado como dador de vida, cuida-
dos –protección y asistencia– y afecto, así como aquel que 
transmite la herencia. Por su parte, el hijo parece reciprocar 
esos dones con acciones de cuidado hacia el padre, especial-
mente las relacionadas con los procedimientos funerarios 
que aseguran la ascensión del padre hacia el cielo, así como 
otras que involucran la idea de afecto por su progenitor. 
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Esos lazos recíprocos se hacen evidentes en acciones tales 
como nD, ‘proteger’, y mrj, ‘amar’, que son realizadas por el 
padre hacia su hijo tanto como por el hijo hacia su padre, 
sugiriendo un patrón de reciprocidad equilibrada (Sahlins 
1983 [1974]: 212-213) en las relaciones entre ambos roles de 
parentesco14.
En lo que refiere al vínculo entre madre e hijo, el rol de 
la madre es fuertemente enfatizado (principalmente en los 
textos de Pepi I) en cuanto a su condición de dadora de vida, 
afecto y cuidados para el hijo. El último de estos contextos 
aparece particularmente destacado, incluyendo acciones 
de crianza, protección y asistencia. El rol del hijo se restrin-
ge a recibir los cuidados de la madre y a realizar acciones 
que implican afecto por su madre (principalmente, las de ir 
hacia ella). Esta asimetría entre la gran cantidad de acciones 
ejecutadas por la madre en beneficio de su hijo y el pequeño 
número de acciones que el hijo realiza por su madre puede, 
por cierto, relacionarse con los contenidos específicos de los 
Textos de las pirámides, fuertemente centrados en personajes 
masculinos, pero también se halla significativamente cer-
cana a los componentes que definen la noción de “recipro-
cidad generalizada” (Sahlins 1983 [1974]: 211-212), que carac-
teriza a las dinámicas en las que el dador realiza acciones 
hacia un receptor del que no se espera una contrapartida 
equivalente e inmediata.
Y con respecto a los vínculos entre parientes colaterales, 
estos se hallan marcadamente orientados hacia la asisten-
cia y el afecto recíproco. Tales relaciones se presentan como 
más “generalizadas” en el caso de las acciones realizadas 
14 Los lazos de reciprocidad entre el padre y sus descendientes se advierten notablemente en Pir. 
667 § 1942b-c (versiones de Pepi II y Neith), en donde se dice al rey que asciende al cielo: stp-sA.k 
Hr tpw-tA.k jr.sn Hbw.k, “protege a tus sobrevivientes, y ellos harán tus festivales”. La versión que 
aparece en los textos de la pirámide de Pepi I (P/F/Se 73) no incluye términos de parentesco, pues, 
en lugar de tpw-tA (‘sobrevivientes’) incluye el vocablo  mrr(w), ‘amados’.
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por las hermanas hacia su hermano, y más “equilibradas” 
en el caso de las relaciones entre hermanos varones (en las 
que las acciones que implican asistencia se equiparan con 
acciones de afecto). Pero en conjunto, y considerando lo que 
ya ha sido apuntado acerca de los vínculos colaterales, es la 
idea de un grupo de iguales la que parece prevalecer en las 
relaciones parentales de este tipo.
De Unis a Pepi I
Antes de concluir, quizás valga la pena realizar una se-
rie de comparaciones entre la información que ha podido 
extraerse de los textos procedentes de la pirámide de Unis 
y de los que provienen de la pirámide de Pepi I, con el ob-
jeto de establecer el grado de permanencia o las eventuales 
variaciones que han tenido lugar entre dos corpus determi-
nados con el mismo objetivo y separados por un lapso de 
unos sesenta años. Ciertamente, lo que primero salta a la 
vista en la comparación de ambos corpus es su diferencia 
cuantitativa. Con sus 231 recitaciones (601 frases), los textos 
de la pirámide de Unis constituyen el corpus más pequeño 
de las pirámides reales, en tanto que el de Pepi I, con sus 
688 recitaciones (2275 frases), es el más grande de todos. De 
las 231 recitaciones que se registran en la pirámide de Unis, 
165 son empleadas en la pirámide de Pepi I, lo que implica 
que el 71,4% de los textos de Unis se reflejan en los que se 
disponen en la pirámide de Pepi I. Sin embargo, sumadas a 
la duplicación de 66 de ellas, las recitaciones de la pirámide 
de Unis que aparecen en la de Pepi I equivalen solo al 33,6% 
del total de recitaciones de esta última, de modo que dos 
tercios de los textos de la pirámide de Pepi I corresponden 
a nuevos textos registrados a partir de la pirámide de Teti o, 
principalmente, a partir del propio corpus de Pepi I.
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¿Cómo afectan estas variaciones a la utilización de térmi-
nos de parentesco? En primer lugar, se advierte que la fre-
cuencia en el uso de términos parentales aumenta sensible-
mente de Unis a Pepi I. En efecto, la proporción de 
recitaciones con términos parentales pasa del 20,4% en los 
textos de Unis al 34,5% en los de Pepi I (y del 37% al 49,5%, si 
se excluyen las breves recitaciones de los rituales de Ofrenda 
e Insignia). Esto no parece deberse a un viraje significativo 
en las concepciones sobre el parentesco sino, por una parte, 
al hecho de que las recitaciones que se incorporan luego de 
las registradas en Unis se extienden en mayor medida sobre 
el proceso ascensional del rey, lo que implica mayores refe-
rencias a las relaciones parentales que unen al monarca con 
los dioses, así como al hecho de que, a partir de Pepi I, se 
hace frecuente la invocación al monarca difunto en térmi-
nos de jt Ppj (“padre Pepi”) o de jt Wsjr Ppj (“padre Osiris Pepi”).
Figura 3: Frecuencia comparativa en el uso de términos de parentesco.
Comparación Unis/Pepi I
En segundo lugar, en cuanto a las identidades de los térmi-
nos de parentesco involucrados, ambos corpus refieren en 
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proporciones globalmente equivalentes a parientes ascenden-
tes, descendentes y colaterales (en todos los casos, tanto mas-
culinos como femeninos). El porcentaje de referencias a los 
parientes ascendentes masculinos en Unis es algo mayor (38% 
frente a un 34% en Pepi I), lo que no parece deberse a un énfa-
sis deliberado en esta figura sino a las escasas menciones (en 
términos absolutos) de los restantes términos parentales, más 
copiosamente referidos en la pirámide de Pepi I. Como ya se 
ha apuntado, los textos de la pirámide de Unis contienen tres 
menciones de términos de alianza que corresponden a dos re-
citaciones que no fueron incluidas en la pirámide de Pepi I, 
donde tales términos no son referidos en ninguna ocasión.
Figura 4: Porcentaje de términos de parentesco.
Comparación Unis/Pepi I
En tercer lugar, en lo que hace a las identidades específi-
cas de los personajes interpelados en términos parentales, 
nuevamente se registra cierta coincidencia entre ambos 
corpus respecto del elenco al que los términos son dirigi-
dos, que incluye a diversos dioses (Ra y los dioses de la 
Enéada Heliopolitana son los más frecuentes), así como al 
rey y otros personajes. Los dioses son, en ambos conjuntos, 
los más referidos en términos parentales, aunque esta 
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proporción alcanza el 74% en los textos de la pirámide de 
Unis, cifra que decrece al 66% en los de la pirámide de Pepi 
I. Esto se debe en buena medida al hecho ya indicado de la 
recurrente invocación a Pepi en términos de padre, lo que 
contribuye a elevar el porcentaje de referencias parentales 
al monarca a un 30% contra solo un 10% en los textos de la 
pirámide de Unis. En estos últimos, se destaca una impor-
tante proporción de términos de parentesco destinados a 
entidades que no corresponden al modelo humano/divino 
(animales, objetos inertes, partes del cuerpo), que alcanza 
el 16% de las referencias y es mayor incluso en términos ab-
solutos respecto de los registrados en la pirámide de Pepi I 
(20 menciones en Unis contra solo 11 en Pepi I, en donde 
totalizan una cifra inferior al 2%). Por último, los textos de 
Pepi I reúnen una serie de menciones en las que se afirma 
de ciertos personajes que no tienen o no conocen a sus pa-
rientes (lo que se indica en los cuadros como “condición pa-
rental negada”)15, las cuales no se hallan presentes en el cor-
pus de Unis.
Figura 5: Porcentaje de identidades. Comparación Unis/Pepi I
15 La única referencia en este sentido que se registra en el texto de Unis corresponde al referido 
desconocimiento materno del hijo que se indica en el especial contexto del Himno caníbal.
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Finalmente, en referencia a los predicados asociados, el 
mayor volumen de información que proporcionan los tex-
tos de la pirámide de Pepi I permite determinar los contextos 
–generación de vida, cuidados, afecto y unidad familiar, he-
rencia– en que actúan los personajes interpelados en térmi-
nos de parentesco de un modo sensiblemente más detallado 
que el que puede obtenerse solamente en función de los textos 
de Unis. En todo caso, más allá de ciertas escenas divergentes 
que corresponden al llamado Himno caníbal de los textos de 
Unis, los datos que proceden de este último corpus, particu-
larmente las acciones relacionadas con los cuidados, el afecto 
y la herencia, son consistentes con las referencias que, en una 
escala más amplia, se aprecian en los textos de Pepi I16.
A modo de conclusión
La determinación de la importancia del parentesco en la 
organización social del Antiguo Egipto puede beneficiarse 
a partir de la obtención de nuevas evidencias, tales como las 
que suelen producirse en contextos arqueológicos. Sin em-
bargo, esa importancia puede establecerse también a través 
del estudio de fuentes que se hallan disponibles desde hace 
largo tiempo. El análisis aquí propuesto ha intentado guiar-
se según esta segunda posibilidad: la de considerar viejas 
evidencias a partir de nuevas perspectivas. En este sentido, 
esta investigación ha puesto el foco en los Textos de las pirá-
mides, para intentar advertir hasta qué punto el parentesco 
16 En todo caso, vale la pena notar que las cuatro escenas “aberrantes” que aquí han sido referidas, 
en las que el parentesco aparece vulnerado por el propio rey, solo se registran en los textos de 
las pirámides de Unis y de Teti, su inmediato sucesor, y desaparecen por completo en los textos de 
los siguientes monarcas de la Dinastía VI. De este modo, ninguna de ellas permanece en el corpus 
de Pepi I. ¿Ha de pensarse que los sucesores de Unis y Teti consideraron que estas escenas iban 
más allá de lo admisible respecto de los lazos parentales? 
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opera allí como modelo para la formalización de lazos so-
ciales. Y la información procedente de los corpus textuales 
de las pirámides de Unis y de Pepi I permite proponer una 
serie de conclusiones provisionales.
En primer lugar, el uso de todos los términos básicos de 
parentesco en los textos, así como la alta frecuencia con la 
que son empleados, resultan significativos, porque indican 
la importancia de tales términos como recursos simbólicos 
en contextos diversos de aquellos en los que se los utiliza 
por su función primaria, es decir, como vocablos para de-
signar relaciones interpersonales con un referente en últi-
ma instancia biológico. En segundo lugar, la identidad de 
los personajes que son reconocidos en los textos mediante 
términos de parentesco también es importante, en la medi-
da en que permite advertir una pluralidad de ámbitos que 
pueden ser referidos utilizando tal terminología: el princi-
pal dominio para el parentesco en los textos es ciertamente 
el de las relaciones en el mundo de los dioses, así como las 
que expresan los vínculos específicos que unen al rey con 
las divinidades. Sin embargo, la extensión de la terminolo-
gía de parentesco a otras entidades, tales como los animales 
hostiles al monarca, o a objetos tales como las ofrendas o 
el incienso, es sugestiva acerca del potencial del parentes-
co como código compartido de comunicación. Y en tercer 
lugar, las acciones que involucran a personajes referidos a 
partir de términos de parentesco permiten reconocer una 
serie de contextos, que pueden conectarse con las percep-
ciones sociales acerca del ámbito parental: las cuestiones 
ligadas a la generación de vida, a los diversos cuidados, al 
afecto y a la herencia, que parecen centralmente enfatiza-
das en relación con el lugar del parentesco en la sociedad 
divina que se describe en estos textos, seguramente tam-
bién han definido en buena medida el alcance de la esfera 
parental en la sociedad humana que los produjo.
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Así pues, los Textos de las pirámides, que han sido consi-
derados una y otra vez para comprender el mundo de las 
divinidades egipcias y los detalles del proceso de ascensión 
al cielo por parte del monarca difunto, quizás puedan ser 
igualmente útiles para la comprensión de otros problemas 
históricos referidos al valle del Nilo. En efecto, leídos desde 
otra perspectiva, estos textos pueden revelar información 
de muy diverso tipo, que puede aportar nuevas claves para 
iluminar la compleja cuestión de las lógicas de organiza-
ción social del Antiguo Egipto.
249
CAPÍTULO 9
Parentesco y Estado en los conflictos  
entre Horus y Seth1
Los relatos míticos de los antiguos egipcios y, en parti-
cular, aquel que vincula centralmente a los dioses Horus y 
Seth, han merecido interpretaciones del más diverso tipo. 
Los estudiosos de las religiones, ciertamente, han encontra-
do allí un campo fertilísimo para su trabajo. Pero la lista de 
disciplinas que han abordado tales relatos es larga y abarca 
especialidades tan diversas como la semántica y el psicoa-
nálisis. La antropología y la historia, por supuesto, no han 
faltado a la cita. En efecto, desde el punto de vista antropoló-
gico, se hicieron diversos intentos por identificar las formas 
de parentesco o –en los tiempos en que el estructuralismo 
campeaba por la antropología– las estructuras subyacentes 
en los relatos egipcios sobre sus dioses2. Es cierto que esas 
miradas no influyeron significativamente en la produc-
ción propiamente egiptológica. Mucho más suerte obtuvo 
1 La base de este capítulo fue publicado en Campagno 2009f, retomando conceptos parcialmente 
tratados en Campagno 2004b y 2009e.
2 Cf., por ejemplo, Leach 1976; Oden 1979.
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una serie de estudios históricos sobre la mitología egipcia 
–hasta los años setenta–, que se enmarcaban dentro de la 
corriente evhemerista y sugerían que los relatos míticos, de 
una u otra manera, reflejaban acontecimientos o dinámi-
cas sociales del pasado, sea éste remoto o más bien cercano 
al momento de su redacción. En ese marco, los conflictos 
entre Horus y Seth merecerían la mayor atención: según se 
argumentaba, esos conflictos constituían una especie de re-
flejo lejano de los conflictos que habrían desembocado en la 
primera unificación política del valle del Nilo3.
Por cierto, actualmente resulta muy poco admisible este 
tipo de procedimientos historicistas4. Por un lado, porque 
los hallazgos arqueológicos y la reflexión teórica han de-
limitado un escenario radicalmente diverso del propuesto 
a partir de las inferencias evhemeristas: todo indica que 
la unidad política del delta y del valle corresponde a la ex-
pansión de un Estado que se constituye primero en el sur 
y no a la existencia simétrica de dos reinos adoradores de 
distintos dioses5. Y por el otro, porque, en concomitancia 
con lo anterior, se ha ido imponiendo entre los estudiosos la 
consideración que ya en 1948 propusiera Henri Frankfort, 
3 Cf. Sethe 1930. Al respecto, cf. Campagno 2002a: 97-101.
4 No hay obstáculo para suponer que los relatos míticos constituyan un modo de referencia al pa-
sado de las sociedades que los elaboran. Pero esa referencia sucede en el marco de las concep-
ciones del pasado propias de tales sociedades y no de la nuestra. Lo que equivale a decir que los 
relatos acerca de los conflictos entre Horus y Seth seguramente remitían a los antiguos egipcios 
a sus percepciones acerca del pasado, pero no del pasado histórico-factual de la perspectiva oc-
cidental contemporánea sino del pasado mítico, el illo tempore en el que el cosmos fue determi-
nado y respecto del cual todos los “hechos” posteriores no constituyen sino su actualización. Al 
respecto, cf. la posición crítica de Cervelló 1996: 20-23, 91-92, para quien el origen de tal mito “no 
está en hipotéticas luchas y uniones y desuniones de reinos predinásticos del Alto y el Bajo Egipto 
sino en la necesidad de codificar uno de los principios cosmogónicos y cosmológicos centrales del 
universo imaginario egipcio” (p. 21).
5 Sobre el proceso de surgimiento y consolidación del Estado egipcio, cf. Campagno 2002a: capítu-
los 5-7 y el capítulo 2 de este libro. 
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según la cual el énfasis puesto por los antiguos egipcios en 
la existencia de un Egipto compuesto por dos mitades no 
reflejaba acontecimientos de un pasado distante sino uno 
de los parámetros centrales de la cosmovisión propia de 
los habitantes del valle del Nilo: el de la percepción del cos-
mos “como un conjunto de dualidades contrapesadas en un 
equilibrio inalterable”6.
Ahora bien, los aportes de la antropología y de la historia al 
estudio del mundo mítico de los antiguos egipcios no tienen 
por qué circunscribirse únicamente a este tipo de análisis. Si 
se consideran los modos centrales de configuración social en 
las sociedades tradicionales, por una parte, los estudios an-
tropológicos han determinado el papel decisivo de la lógica 
del parentesco en las organizaciones no estatales, en tanto 
eje para la articulación social general. Por otra parte, los es-
tudios históricos –por lo que aquí compete, aquellos relacio-
nados con el mundo antiguo– han permitido detectar que, 
una vez que emerge, el Estado se transforma en el eje central 
de un nuevo tipo de organización social en el que, sin embar-
go, la potencia del parentesco no desaparece y tiende a man-
tener su capacidad articulatoria en ámbitos específicos, tales 
como las comunidades campesinas y la propia élite. En lo 
que refiere al Antiguo Egipto, una gran cantidad de testimo-
nios permite corroborar el lugar decisivo que el parentesco 
y el Estado han ocupado en tanto lógicas estructurantes de 
los distintos ámbitos que componen la trama social, tanto en 
relación con el campesinado como con la élite estatal7. Pero, 
además de estos ámbitos propiamente sociales, el Antiguo 
Egipto ofrece otro terreno en el que la importancia de estos 
principios de organización puede ser considerada.
6 Cf. Frankfort 1976 [1948]: 43. Cf. también Te Velde 1977: 74-80: “el origen [del mito] debe ser 
buscado no en los acontecimientos políticos sino en el hombre y la revelación religiosa que él 
siente que ha recibido” (pp. 78-79).
7 Al respecto, cf. Campagno 2006, con referencias bibliográficas, y los caps. 1-4 de este libro.
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En efecto, si el parentesco y el Estado proporcionaban las 
lógicas básicas de organización social en el Antiguo Egipto, 
es dable suponer que esas lógicas hayan tenido alguna in-
cidencia en las concepciones sobre el mundo ultraterreno, 
toda vez que los recursos simbólicos para elaborar las re-
presentaciones acerca de ese mundo proceden de la propia 
sociedad que con ellos opera. En este sentido, es posible 
proponer un modo de análisis de los relatos míticos que, 
en rigor, implica un camino inverso al del historicismo: no 
va del mito a la historia, suponiendo que en el mito se cifra 
una historia de los acontecimientos, sino de la historia al 
mito, en el sentido de utilizar las herramientas analíticas 
que proceden de un enfoque histórico-antropológico para 
interpretar el mito. Siguiendo por esta vía analítica, es po-
sible plantear que una lectura en clave histórico-antropo-
lógica de los antiguos relatos míticos egipcios podría ser de 
utilidad para determinar los modos específicos en que las 
potencias de articulación de lo parental y de lo estatal dejan 
allí sus huellas.
En lo que sigue, interesa concentrar el análisis de la im-
portancia de los principios parental y estatal en los relatos 
míticos referidos a los emblemáticos conflictos entablados 
por Horus y Seth. Más específicamente, se trata de hacer 
foco en un segmento puntual de dichos conflictos: el que 
sucede cuando ambos dioses comparecen ante el tribunal 
de la Enéada, en un intento “ judicial” por determinar el 
vencedor de la contienda. Ahora bien, como habrá ocasión 
de advertir, los modos en que se manifiesta la importancia 
de esas lógicas asociadas al parentesco y al Estado en esos 
conflictos judiciales varían según las diversas versiones 
de las luchas. Con el objeto de ponderar esas variaciones y 
reflexionar acerca de sus eventuales razones, aquí se con-
siderarán tres versiones distantes en el tiempo de los con-
flictos entre Horus y Seth: la que emerge de las distintas 
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referencias a esos conflictos en los Textos de las pirámides; la 
denominada Contienda entre Horus y Seth del papiro Chester 
Beatty I; y la que se encuentra en la Teología menfita conteni-
da en la piedra de Shabaka8.
Los Textos de las pirámides
Consideremos, en primer lugar, las alusiones a tal esce-
na judicial en los Textos de las pirámides de finales del Reino 
Antiguo9. Como es bien sabido, dadas las características de 
los Textos, no se presenta en ellos un relato íntegro y centra-
do específicamente en las disputas entre Horus y Seth sino 
un conjunto de referencias a tales conflictos, dispersas en 
el contexto de unas recitaciones cuyo principal objeto era 
el de contribuir al proceso en el que el rey difunto debía 
transformarse en Ax10. A pesar de ello, la información dis-
ponible en los Textos acerca de este episodio del mito ofrece 
algunos relevantes indicios acerca del lugar que allí ocupan 
las lógicas asociadas a lo estatal y a lo parental.
En Pir. 477 §§ 956-959, el escenario judicial se aprecia clara-
mente. Seth comparece aquí ante la corte de las Dos Enéadas, 
en presencia de Horus y del propio Osiris. El texto indica:
El cielo se agita, la tierra se estremece. Horus viene, Thoth 
aparece. Ellos alzan a Osiris sobre su lado y lo ponen de pie 
8 Las consideraciones acerca de los escenarios judiciales de los conflictos entre Horus y Seth proce-
dentes de La contienda entre Horus y Seth y de la Teología menfita han sido inicialmente plantea-
dos en Campagno 2004a.
9 Se ha utilizado aquí la edición de los Textos de Sethe 1908; 1910. Se ha consultado, asimismo, 
las traducciones de Faulkner 1969, Allen 2005 y Carrier 2009-10. Cf. también el análisis de Gwyn 
Griffiths 1960: 1-27.
10 Se ha considerado brevemente la cuestión en el capítulo 8 de este libro. Al respecto, cf. Allen 
2005: 7-8.
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ante las Dos Enéadas. ¡Recuerda, Seth, y pon en tu corazón 
las palabras que dijo Gueb, esta sentencia ( fAw)11 que los dio-
ses establecieron contra ti en la Casa del Príncipe de Helió-
polis porque tu echaste a Osiris al suelo, cuando tú dijiste, 
oh Seth, ‘Yo nunca le hice eso’, para tener poder de ese modo, 
habiéndote salvado, y para prevalecer sobre Horus; cuando 
tú dijiste, oh Seth, ‘Fue él quien me atacó’.
El  motivo del juicio no parece centrarse aquí en la querella 
por el acceso a la realeza (como en las versiones que se serán 
tratadas infra) sino en los acontecimientos previos que cul-
minan en el asesinato de Osiris y la lucha cuerpo a cuerpo 
entre Horus y Seth. Sin embargo, es importante notar que, 
más allá del descargo que intenta Seth, la corte de las Dos 
Enéadas impone un veredicto que, si bien no se explicita en 
sus detalles, se dirige a poner fin a la contienda. El contexto 
de tal sentencia –con un cielo que se agita y una tierra que se 
estremece– y el tono admonitorio del texto hacia Seth trans-
miten la idea de un escenario dramático e inapelable.
Respecto de la orientación de ese veredicto, en todo caso, 
es posible considerar, casi a continuación, el § 960 de la mis-
ma recitación, en el que se indica:
Levántate, Osiris, porque Seth se ha levantado, habiendo 
escuchado la sentencia de los dioses en nombre del padre del 
dios (i.e., el propio Osiris).
11 La traducción corriente del vocablo fAw es la de ‘amenaza’ (cf. Erman y Grapow 1982 [1926-31], I: 
575: Bedrohung) y así la utiliza Faulkner (1969: 164). Allen (2005: 129) opta por el término ‘maldi-
ción’ (curse). Sin embargo, tomando en cuenta el contexto judicial y, especialmente, el determina-
tivo del vocablo, que presenta un individuo de tamaño sobredimensionado levantando un bastón 
a modo de castigo, parece preferible traducir aquí “sentencia”, entendiendo por tal una alocución 
de los dioses que implica una orden respaldada en la disponibilidad de medios de coerción para 
asegurar su ejecución.
Parentesco y Estado en los conflictos entre Horus y Seth 255
En otros pasajes de los textos, las determinaciones que 
han tomado los dioses se advierten con claridad. Por una 
parte, Seth es condenado a tener que portar a Osiris. Se lee 
en Pir. 366 §§ 626-627:
Oh, Osiris […] La Gran Enéada te protege. Ellos han pues-
to a tu enemigo [=Seth] debajo de ti. ‘Porta a quien es más 
grande que tú’, así le han dicho.
Y por otra parte, en lo que concierne a la herencia de la 
realeza, otro pasaje de los Textos permite notar el momento 
en el que los dioses dictaminan que aquella corresponde a 
Horus. En efecto, en Pir. 260 § 317, en el que la corte divina 
es la de las Dos Verdades, se expresa:
Las Dos Verdades han escuchado, Shu es testigo. Las Dos 
Verdades han juzgado que los tronos de Gueb pasen a él 
[=Horus], que él se eleve a lo que él quería.
Así pues, los dioses, investidos en su condición de jueces, 
se comportan del modo que sería dable esperar respecto de 
magistrados estatales. Esto es, se constituyen como cuerpo 
colegiado, escuchan a las partes, permiten sus descargos y 
determinan un veredicto. Nada indica en los Textos que los 
fallos de la corte sean resistidos o desoídos. Ciertamente, la 
situación no sorprende: si la corte divina funciona a la ma-
nera estatal, sus sentencias se sostienen en el monopolio de 
la coerción; si las partes no hicieran caso de los dichos de la 
Enéada, quedarían a merced de los dispositivos represivos 
que operan bajo una lógica de Estado.
¿Hay lugar, en semejante contexto estatal, para la lógica 
del parentesco? Por cierto que sí. Del mismo modo en que, 
en la sociedad estatal, el parentesco sigue siendo de vital 
importancia para la articulación interna de ámbitos tales 
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como la élite y las comunidades aldeanas, en esta escena 
judicial estatal, hay un estratégico lugar en el que el paren-
tesco rige. El último texto considerado (§ 317) se inicia con 
una alocución dirigida a Gueb, quien, en tanto señor de los 
tronos, habrá de asignar efectivamente la realeza. Se dice 
entonces, en § 316:
Oh, Gueb, toro de Nut, el rey es Horus, el heredero de su 
padre ( jwa jt.f ).
Tal es la razón por la que Horus merece la realeza que 
había sido de Osiris. En otra parte (Pir. 519 § 1219), y en cla-
ra alusión a la disputa entre Horus y Seth, vuelve a quedar 
claro a quién corresponde heredar los bienes que eran del 
padre:
El rey está de pie, habiendo tomado posesión de su estado de 
veneración en tu presencia, como Horus tomó posesión de 
la casa de su padre (pr n jt.f ) de manos del hermano de su 
padre, Seth (sn jt.f 4tS), en presencia de Gueb. 
En este sentido, se advierte la importancia del parentesco 
en los fragmentos del relato que proporcionan los Textos de 
las pirámides. Si los dioses establecen que la realeza debe pa-
sar a manos de Horus y no de Seth, es porque los principios 
parentales que operan en la sociedad egipcia determinan 
que, habiendo un hijo, los bienes del padre deben pasar a 
éste y no a su hermano. Así pues, la versión del episodio ju-
dicial del conflicto entre Horus y Seth da lugar tanto a la ló-
gica estatal como a la parental. En tanto la primera aparece 
como el criterio central que organiza los procedimientos de 
la corte divina, la segunda permanece como criterio para 
fundamentar las resoluciones que aquella corte toma. 
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La contienda entre Horus y Seth
Pasemos ahora a la versión del relato mítico conocida 
como La contienda entre Horus y Seth12. A diferencia de las 
alusiones dispersas que aparecen en los Textos de las pirámi-
des, el papiro Chester Beatty I (Dinastía XX) contiene una de 
las más largas y bien preservadas versiones de las disputas 
entre ambos dioses, centrada en el conflicto judicial. Se tra-
ta, por ello, de un testimonio de excepcional importancia, 
no solo para conocer en detalle toda una serie de cuestiones 
asociadas a las disputas entre Horus y Seth sino también 
para comprender un conjunto de características referidas al 
contexto histórico en el que el texto fue elaborado13.
Ahora bien, respecto de la cuestión judicial propiamente 
dicha, no puede haber mayor contraste que el que se pre-
senta entre los taxativos procedimientos llevados a cabo 
por la corte divina de los Textos de las pirámides y los “escan-
dalosos” acontecimientos que suceden en la corte, tal como 
se describen en la versión de La contienda. Ciertamente, si 
los primeros pueden ser homologados con cierta facilidad a 
los procedimientos de unos estrados judiciales propiamen-
te estatales, los segundos se hallan sorprendentemente dis-
tantes respecto de estos, hecho que a priori resulta un tanto 
desconcertante, máxime si se toman en cuenta las profusas 
evidencias acerca de procesos judiciales celebrados por el 
Estado durante el Reino Nuevo14, de donde los redactores de 
esta versión podrían haber extraído un modelo para 
12 El papiro Chester Beatty I se encuentra publicado en Gardiner 1931: 8-26; 1932: 37-60. Entre las 
principales traducciones consultadas se hallan las de Lefebvre 1949: 178-203; Wente 1972: 108-126; 
Lichtheim 1976: 214-223; Junge 1995: 930-947; Broze 1996: 13-127.En español: Rosenvasser 1947: 
29-46; Campagno 2004a: 37-63 (aquí se cita esta versión); López 2005: 161-181.
13 Acerca del contexto político de la elaboración del relato, en tiempos de la asunción al trono de 
Ramsés V, cf. Verhoeven 1996.
14 Al respecto, cf. Allam 1977b; 1992; Lorton 1977; Tyldesley 2001: 60-76.
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caracterizar las prácticas de la Enéada ante los dos 
contendientes.
Es que, en efecto, si algo caracteriza a la Enéada en este 
relato, son sus continuas tribulaciones y su incapacidad ge-
neral para imponer sus veredictos. En especial, cada vez 
que la corte tiende a favorecer la posición de Horus por so-
bre la de su oponente, inclinándose a reconocerlo como el 
heredero legítimo de su padre, Seth rechaza esos intentos y 
reclama nuevas instancias judiciales, a las que la corte divi-
na accede una y otra vez. Es más, en un alarde de su fuerza 
–que es el principal argumento que Seth ofrece para recla-
mar la realeza de Osiris–, llega a amenazar explícitamente 
a los miembros de la Enéada, exclamando:
¡Tomaré mi cetro de cuatro mil quinientos nemes (de peso) 
y mataré a uno de vosotros por día! (5,1-2).
Más que la actitud arrogante de Seth, lo que sorprende 
aquí es que, ante semejante desafío, la Enéada no actúa 
coercitivamente sobre Seth sino que, por lo contrario, acep-
ta sus reclamos. 
Por otra parte, la Enéada tampoco logra poner orden ante 
las trampas que los opositores se tienden el uno al otro en 
las competencias a los que se los somete, y ni siquiera consi-
gue sancionar a Horus, luego de que éste agrede a su propia 
madre. De hecho, Ra, en tanto presidente de la corte, se di-
rige a los contendientes del siguiente modo:
¡Id, y que se escuche lo que os digo! ¡Comed, bebed, y que haya 
paz para nosotros! ¡Y dejad de querellar así todos los días! 
(10,12-11,1).
Se advierte también aquí la escasa capacidad de imponer 
decisiones que exhibe este dispositivo judicial. El presidente 
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del tribunal solicita que su palabra sea acatada. Es más, invi-
ta a las partes en pugna a ponerse de acuerdo entre ellas y a 
rubricar ese acuerdo con una fiesta. Sus palabras se hallan 
sensiblemente más cerca de la figura de un mediador que 
de la de un juez. De hecho, esa solicitud cae en saco roto: la 
contienda entre Horus y Seth continúa y llega un punto en 
el relato en que todo parece indicar que será un conflicto 
interminable. Las palabras de Horus –en amarga queja a 
Neith– son elocuentes:
Hace ochenta años que estamos en el tribunal y nadie sabe 
juzgarnos. Nunca se le ha dado la razón en contra mía, y 
mil veces hasta hoy, se me ha dado la razón en contra de él, 
cada día. Pero él no hace caso a todo lo que dice la Enéada 
(13,12-14,2).
Ahora bien, esa Enéada que parece presentarse como una 
entidad vacilante y perpleja, no necesariamente implica la 
presencia de un actor impotente en la narración, surgido 
de la imaginación antojadiza del autor de esta versión del 
relato. Lo que, en rigor, parece determinar que la Enéada 
no logre imponer su voluntad es la carencia del monopolio 
de la coerción, atributo indispensable para una corte judi-
cial estatal. Sin embargo, tal carencia solo constituye una 
situación absurda en el marco de un dispositivo judicial 
estatal: existen otros modos de organización social –como 
el que corresponde a las sociedades no estatales, en los que 
el parentesco proporciona la lógica dominante– en los que 
tal monopolio no se halla presente. En tales condiciones, las 
formas de resolución de conflictos suelen involucrar exten-
sas negociaciones. Los líderes y los consejos aldeanos me-
dian entre las partes, y usualmente se alcanza algún tipo 
de consenso. Pero este puede demorarse largamente, en 
especial, en los casos en que las partes en pugna no ceden 
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fácilmente en sus reclamos. Es este tipo de lógica de resolu-
ción de conflictos el que –abundantemente documentado 
etnográficamente y también reconocible en ámbitos loca-
les del Antiguo Egipto– parece estar operando en la mayor 
parte de los procedimientos judiciales que se advierten en 
la narración15. Así, del mismo modo que sucede en las so-
ciedades no estatales y las comunidades aldeanas egipcias, 
la lógica del parentesco ocupa un lugar de relevancia en la 
estructuración del relato de La contienda.
Pero tal preponderancia de una dinámica judicial asocia-
da al parentesco no excluye momentos en los que emerge 
un tipo de judicialidad asociada a la lógica estatal. En este 
sentido, se destacan dos episodios. Por un lado, el castigo 
físico al que se somete al barquero Anty, luego de que, des-
obedeciendo una orden expresa de la Enéada, traslada a Isis 
a la Isla del Medio16. La situación del castigo –Anty, al pa-
recer, es sometido a la amputación de los extremos de sus 
pies– sorprende cuando sucede, tomando en cuenta la in-
capacidad para imponer decisiones que la Enéada ostenta 
hasta ese momento. Sin embargo, más sorprendente resulta 
el contraste entre la total ausencia de castigo a Seth, quien 
desoye constantemente las prescripciones de la Enéada, y 
el duro castigo para Anty, en la primera falta que comete. 
Pero hay una razón para ello: en el relato, Anty es el úni-
co dios que aparece realizando tareas de servidumbre. En 
15 Acerca de los procedimientos judiciales en sociedades no estatales y las dificultades para im-
poner los veredictos, cf. Bohannan 1967: 52-53; Pospisil 1968: 220-221; Roberts 1979: 124-125. 
Acerca de similares contextos para la administración de justicia en contextos locales en el Antiguo 
Egipto (con referencia a la comunidad de Deir el-Medina), cf. Eyre 1984: 102; McDowell 1999: 171. 
16 De hecho, es a instancias de Seth –una de las partes en pugna– que se impone el castigo a Anty: 
“Ra-Haractes le dijo [a Seth]: ‘¿Qué quieres ahora?’ Entonces, Seth le dijo: ‘Haz que se traiga a Anty 
el barquero y se le inflija un gran castigo, diciéndole: ‘¿Por qué has hecho que ella [Isis] cruce?’. Así 
se le dirá’. Y fue traído Anty el barquero ante la Enéada y se le amputaron los extremos de sus pies” 
(7,11-13).
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efecto, Anty no forma parte de la escena judicial y su rol 
en el relato es el de un modesto barquero. En tal sentido, 
es posible considerar que el papel de Anty en La contienda 
es un papel propio de humanos y, más específicamente, de 
servidores. La perplejidad para tomar decisiones se centra 
en una cuestión interior de la comunidad de los dioses: allí 
es donde rige la lógica del parentesco. Hacia los servidores, 
en cambio, no hay ni un atisbo de indecisión: donde impera 
la lógica estatal, el castigo no se discute.
Y por otro lado, el final de la narración resulta sobre-
saliente pues –luego de la intervención del propio Osiris, 
quien es referido como un dios-rey y amenaza con enviar a 
sus terribles mensajeros que arrancarán el corazón a quie-
nes contraríen su voluntad– Atum-Ra y la Enéada logran 
que se le imponga a Seth el fallo favorable a Horus. La situa-
ción cambia abrupta y sorpresivamente de cariz, y se trans-
forma en una corte eminentemente estatal:
Entonces Atum, el Señor de las Dos Tierras, el Heliopoli-
tano, envió a Isis, diciendo: ‘Trae a Seth, sujetado con un 
cepo’. Isis trajo, entonces, a Seth, sujetado con un cepo, como 
un prisionero. Atum le dijo: ‘¿Por qué has impedido que se 
os juzgue y te atribuyes la dignidad de Horus?’. Y Seth le 
respondió: ‘De ningún modo, mi buen señor. ¡Haz que se 
convoque a Horus, el hijo de Isis, y se le otorgue la dignidad 
de su padre Osiris!’ (15,10-16,1).
Así, cuando irrumpe en escena el dios-rey –vale decir, 
cuando se presenta el principio estatal–, el panorama cam-
bia radicalmente. Las exigencias de Seth son finalmente 
desestimadas, Horus es proclamado vencedor y, ante el 
derrotado, emerge la coerción: Seth es entonces llevado a 
la corte como un prisionero. Finalmente, frente a una cor-
te que ahora ejerce la coerción, la actitud de Seth cambia 
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diametralmente y debe admitir la legitimidad de Horus 
para heredar la realeza de su padre Osiris.
De este modo, los episodios relacionados con el castigo a 
Anty y con la intervención de Osiris y el final del relato no 
se superponen de modo confuso al predominio global de la 
lógica parental. El primero de ellos, porque opera sobre un 
sirviente y no sobre los protagonistas del juicio; y el segundo, 
porque en ese momento la lógica del parentesco es desplazada 
del centro de la escena por la lógica estatal, que es la que final-
mente prevalece en la resolución del conflicto. Así pues, en el 
relato de La contienda es posible advertir dos tipos de procedi-
mientos judiciales divergentes, asociados uno a la lógica del 
parentesco y el otro a la lógica del Estado. El lugar que ambas 
lógicas ocupan en esta versión del mito es, como se ve, sensi-
blemente diverso del que disponen en las referencias proce-
dentes de los Textos de las pirámides. Sin embargo, ambas son 
decisivas en la organización del relato ramésida, tanto respec-
to de su dinámica principal como respecto de su notorio final.
La Teología menfita
¿Y qué sucede con la escena judicial del conflicto entre 
Horus y Seth en la Teología menfita, que se registra en la 
Piedra de Shabaka (Dinastía XXV)17? ¿Se decide allí quien es 
17 El texto de la Teología menfita procede de una copia de tiempos del rey Shabaka (Dinastía XXV, 
hacia principios del siglo VIII a.C.). Según el propio texto señala, se trata de una copia que el rey 
mandó a reproducir a partir de “un trabajo de los ancestros que había sido comido por los gusanos, 
de modo que no podía ser comprendido de principio a fin”. Tradicionalmente, se ha sostenido que, 
por algunas similitudes con el estilo de los Textos de las pirámides, el original podría remontarse 
a tiempos del Reino Antiguo. Actualmente, sin embargo, se cree que la composición puede ser 
tardía, incluso de tiempos del propio rey Shabaka (Kemp 1992 [1989]: 37; cf. también los comenta-
rios de Loprieno 2001: 119-120, y Assmann 2003 [1996]: 42-43). Aquí se han utilizado las ediciones 
de Breasted (1901: Taf. I.II) y de Junker (1941: 20-35), así como las traducciones de Junker (1941: 
20-35), Lichtheim (1973: 51-57) y Assmann (2003 [1996]: 39-41).
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el legítimo recipiendario de la realeza con carácter sumario 
y taxativo, como se advierte en los Textos de las pirámides, o 
se producen tumultuosos avatares y largas indecisiones an-
tes de alcanzar un veredicto, como se aprecia en el relato de 
La contienda? Veremos que hay mucho de lo primero, pero 
también algo de lo segundo.
En principio, el proceso menfita no es presidido por Ra 
sino por Gueb. Y, más allá del cambio de identidad del pre-
sidente, lo que contrasta de forma notable con lo que sucede 
predominantemente en La contienda son los modos en que 
Gueb procede en la corte:
[Gueb, el señor de los dioses, ordenó] que la Enéada se congre-
gara en torno de él. Él juzgó entre Horus y Seth; él terminó 
con su pelea. Él hizo a Seth rey del Alto Egipto (nzwt) en la 
tierra del Alto Egipto, hasta el lugar en el que él nació, que es 
Su. Y Gueb hizo a Horus rey del Bajo Egipto (bjt) en la tierra 
del Bajo Egipto, hasta el lugar en el que se ahogó su padre, que 
es Peseshet-Tauy (i.e., la ‘División de las Dos Tierras’). En-
tonces, Horus se estableció sobre una región, y Seth se estable-
ció sobre una región. Ellos hicieron la paz respecto de las Dos 
Tierras en Ayan. Esa fue la frontera de las Dos Tierras (7-9).
Se advierte, pues, que el dios-tierra no vacila. Ordena a 
la Enéada que se reúna, juzga a Horus y Seth y pone fin a su 
disputa. Cada cual acepta el dictamen y se establece la paz. 
Para más datos, las palabras que Gueb dirige a los litigantes 
son contundentes:
Palabras de Gueb para Seth: ‘Ve al lugar en el que has naci-
do’. Seth: Alto Egipto. Palabras de Gueb para Horus: ‘Ve al 
lugar en el que tu padre se ha ahogado’. Horus: Bajo Egipto. 
Palabras de Gueb para Horus y Seth: ‘Yo os he separado’. 
--- Bajo Egipto y Alto Egipto (10a-12b).
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En efecto, no hay lugar para el reclamo. Tampoco para 
el disenso. Los constantes gritos de los dioses en la corte de 
La contienda contrastan con el silencio de la Enéada y de los 
contendientes en la corte menfita. Pero hay más: luego de 
haber adjudicado cada mitad de Egipto a cada oponente, es 
el propio Gueb quien cambia de opinión y decide reconsi-
derar su fallo, sustituyéndolo por uno nuevo:
Le pareció equivocado a Gueb que la porción de Horus fuera 
igual a la porción de Seth. Y entonces, Gueb dio su herencia 
a Horus, porque él es el hijo de su hijo primogénito (10c-12c).
Y a pesar de semejante cambio, que despojaba a Seth de lo 
que le había sido otorgado, no se registra ninguna reacción 
de rechazo de quien ahora resultaba perjudicado. Antes 
bien, el texto deja ver que el nuevo dictamen también es 
acatado:
Junco y papiro fueron puestos en la doble puerta de la Casa 
de Ptah. Esto significa Horus y Seth, en paz y unidos. Ellos 
fraternizaron así para dejar de pelear en cualquier lugar en 
el que estén (15c-16c).
Así pues, los fallos de Gueb son inapelables. El único ha-
bilitado para rever un veredicto es el propio Gueb y el nue-
vo fallo es tan obedecido como lo es el primero. Sería muy 
difícil de encontrar una contraposición más flagrante con 
los sucesos en la corte de La contienda, en la que las discu-
siones son permanentes y en la que Seth rechaza constante-
mente cada intento de favorecer a su adversario. En efecto, 
si en La contienda domina una lógica asociada al parentesco 
que requiere de la generación de consenso para que el plei-
to se resuelva, parece claro que el proceso menfita se halla 
tramado por otra lógica. La palabra de Gueb no requiere 
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del consenso y no admite discusiones: en su función de juez, 
Gueb es un dios-rey. Y la palabra del rey exige obediencia. 
A quien se oponga, la coerción lo espera. Como sucede en 
las referencias procedentes de los Textos de las pirámides, y 
como sucede en el final de La contienda entre Horus y Seth a 
partir de la intervención de Osiris, es la lógica estatal la que 
proporciona el esquema central del procedimiento que se 
advierte en la Teología menfita.
¿Significa esto que la lógica parental no tiene ningún lu-
gar en este relato? Consideremos las palabras de Gueb en su 
segundo veredicto:
Palabras de Gueb para la Enéada: ‘Yo he designado a Ho-
rus, el primogénito’. Palabras de Gueb para la Enéada: ‘A él 
solo, Horus, la herencia’. Palabras de Gueb para la Enéada: 
‘A este heredero, Horus, mi herencia’. Palabras de Gueb para 
la Enéada: ‘Para el hijo de mi hijo, Horus, el Chacal del Alto 
Egipto’ (13a-16b).
De este modo, Gueb proporciona una razón por la que ha 
cambiado su primer dictamen. Horus merece toda la he-
rencia porque, en tanto hijo de Osiris, él es el hijo primo-
génito de su hijo primogénito. Y en tal sentido, la lógica del 
parentesco también dispone de un lugar en la Teología men-
fita: opera allí como criterio de legitimidad para que Horus 
finalmente reciba la realeza sobre el Alto y el Bajo Egipto. 
Ciertamente, se trata de un lugar similar al que ocupa en 
las referencias que proceden de los Textos de las pirámides: 
allí también el parentesco aparece como el principio que 
garantiza los derechos de Horus y las decisiones de la corte 
divina. Es, también, el mismo criterio de legitimidad que 
esgrime Horus, desde el inicio, en La contienda. Sin embar-
go, en esta última, la mayor gravitación de la lógica parental 
hasta el segmento final del relato impedía que ese criterio 
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se impusiera de suyo. En efecto, habría que esperar hasta el 
momento en el que irrumpe la lógica estatal para que aquel 
criterio lograra imponerse. En cambio, en el relato conte-
nido en la Teología menfita –como, de hecho, también en los 
Textos de las pirámides aquí analizados–, el predominio de 
la lógica estatal da vía libre para que el criterio parental sea 
admitido sin resistencia. En todo caso, algo se advierte con 
nitidez: si bien combinadas de modo diverso, la lógica pa-
rental y la lógica estatal coexisten en las tres versiones de los 
conflictos entre Horus y Seth que hemos considerado.
Observaciones finales
A modo de balance, puede ser de interés realizar aquí dos 
observaciones, dirigidas a destacar la recurrencia y la di-
vergencia de modos a través de los cuales el parentesco y el 
Estado se hacen presentes en las tres versiones de la disputa 
judicial entre Horus y Seth. En efecto, por una parte, se ad-
vierte que las lógicas asociadas a ambos principios ocupan 
posiciones decisivas en la organización de esas tres versio-
nes. Y por otra parte, se aprecia que su importancia no es 
siempre la misma sino que varía en cada relato. ¿Cuáles son 
las implicancias de este carácter recurrente pero a la vez di-
vergente de la presencia de lo parental y lo estatal en los 
relatos míticos acerca de los conflictos entre Horus y Seth?
En primer lugar, el hecho de que lo parental y lo estatal 
graviten de un modo tan importante en versiones de un re-
lato mítico separadas entre sí por largos siglos permite notar 
el papel central que ambas lógicas juegan en la estructura-
ción de este mito. Esto es, lo parental y lo estatal no aparecen 
en el relato de modo marginal ni aleatorio. Por cierto, esto 
parece evidente de suyo en tanto y en cuanto el mito narra 
los conflictos de unos dioses emparentados entre sí que se 
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disputan la realeza sobre Egipto. Pero, precisamente, lo que 
es necesario advertir es que los temas centrales del mito –sus 
significaciones centrales– se constituyen a partir de las dos 
grandes lógicas de organización social disponibles en el va-
lle del Nilo. Si, a pesar de los más de 1600 años que separan 
los textos de la pirámide de Unis (Dinastía V) de la piedra 
de Shabaka (Dinastía XXV), el recurso a estas lógicas seguía 
siendo significativo, es porque esas lógicas seguían siendo 
centrales para la estructuración de la sociedad a orillas del 
Nilo. En efecto, en el carácter permanente de lo parental y lo 
estatal en el relato, es posible apreciar otro modo a partir del 
cual se manifiesta la condición dominante del parentesco y 
el Estado en la vida social del Antiguo Egipto.
Y en segundo lugar, en relación con las notorias divergen-
cias en el lugar ocupado por ambos principios de estruc-
turación social en cada una de las versiones aquí conside-
radas, es preciso puntualizar una característica central de 
los relatos míticos. De acuerdo con Jan Assmann (1977), en 
el análisis de un mito, es posible reconocer dos niveles di-
ferentes. Por un lado se halla el nivel referido al mito pro-
piamente dicho (el geno-texto), que resulta inasible de modo 
directo. Y por el otro lado aparece el nivel referido a las 
diversas formas de “realización” del mito ( feno-texto), que 
constituyen distintos modos de derivación del geno-texto. 
Assmann indica tres modos de realización feno-textuales, 
a los que denomina operativo o instrumental (por ejemplo, 
pasajes míticos en textos mágicos), explicatorio o argumen-
tativo (referencias míticas en textos religiosos) y literario o 
no instrumental (textos de carácter narrativo centrados en 
los hechos de los dioses).
La propuesta de Assmann resulta atractiva porque per-
mite distinguir, por una parte, el mito como práctica dis-
cursiva específica y, por otra parte, las diversas expresio-
nes puntuales a través de las que el mito se manifiesta, que 
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proceden del contacto de la práctica discursiva-mítica con 
otras prácticas (mágicas, religiosas, políticas, literarias)18. En 
efecto, se podría interpretar el geno-texto de Assmann como 
efecto específico de la práctica discursiva-mítica: ese efecto, 
sin embargo, solo implica un magma, al que no es posible 
acceder de manera directa. Es en las diferentes realizaciones 
feno-textuales –que proceden de la articulación de la prácti-
ca mítica con otras prácticas– que el estado fluido del mito-
base deja paso a formas estables. Tales formas pueden variar 
sensiblemente entre sí, aunque deben permanecer dentro 
de los límites de las significaciones centrales que reconoce 
el mito en estado fluido. Respecto del mito de Horus y Seth, 
distintas realizaciones podrían explotar diversos episodios 
del conflicto (por ejemplo, la castración de Seth puede ser o 
no ser referida) o conectarlos con episodios de diversa pro-
cedencia (por ejemplo, la presencia del dios Anty en La con-
tienda); lo que resulta imposible es que se alteren los ejes de 
significación central: por ejemplo, un relato en el que Osiris 
apareciera como hijo de Seth o en el que fuera Thoth quien 
finalmente recibiera la realeza quebraría definitivamente los 
límites que el mito impone a sus realizaciones19.
18 En cierto modo, tal distinción resulta comparable a la que ha propuesto A. Loprieno entre topos 
y mímesis. En efecto, el mundo del topos es el de los arquetipos que estructuran la cosmovisión 
egipcia; el mundo de la mímesis, en cambio, se relaciona con las variaciones, con los márgenes de 
divergencia posibles respecto de los arquetipos estructurantes. El ámbito del mito propiamente 
dicho según la distinción de Assmann podría ser equiparado con el del topos, en la medida en que 
tanto uno como otro operan en un plano esencialmente virtual: toda materialización –tanto del 
mito como del arquetipo– implica un grado, siquiera ínfimo, de desviación respecto del modelo 
en estado puro. La mímesis, en cambio, se aproxima a las “realizaciones” del mito sugeridas por 
Assmann, en tanto podría ser interpretada en términos de la interfase entre el modelo ideal-
arquetípico y otras prácticas de diversa procedencia (literarias, políticas, teológicas). Respecto de 
las nociones de topos y mímesis, cf. Loprieno 1988: 1-21. Cf. una aplicación de este par conceptual 
a la percepción egipcia de los extranjeros en el siguiente capítulo de este libro.
19 Pero, si hay significaciones centrales en el mito, ¿no es posible, a partir de ellas, determinar cla-
ramente el mito en sí? El problema es que no hay modo de distinguir en términos absolutos, de 
manera binaria, lo que es central y lo que no lo es. De mantenernos en un terreno metafórico, 
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En este sentido, es posible notar que las tres versiones de 
los conflictos entre Horus y Seth que aquí hemos considera-
do no corresponden al mismo tipo de realización mítica. En 
efecto, los Textos de las pirámides, de carácter esencialmente 
ritual y orientados a permitir que el rey difunto alcanzara 
su estado de Ax, se acercan a las realizaciones de tipo opera-
tivo o instrumental, aun cuando, si se considera cada recita-
ción de manera específica, también podría ser destacado un 
perfil asociado a la realización explicatoria o argumentati-
va20. A este segundo tipo de realización corresponde clara-
mente la Teología menfita, que constituye un texto de índole 
religiosa, a la manera de un tratado teológico. Por su parte, 
el texto de La contienda entre Horus y Seth, que es una extensa 
narración en la que se articulan diversos elementos de ca-
rácter ficcional, puede ser relacionado razonablemente con 
las realizaciones literarias o no instrumentales del mito. Lo 
que importa destacar en este punto es que, si se trata de mo-
dos diferentes de expresión del mito, los procedimientos 
discursivos puestos en juego en cada uno de ellos pueden 
ser divergentes y, por ende, el lugar ocupado en ellos por las 
lógicas asociadas al parentesco y el Estado no tiene por qué 
ser estrictamente invariable.
Así, tanto en las referencias al conflicto procedentes de 
los Textos de las pirámides como en las que se indican en la 
Teología menfita, el contexto religioso de enunciación del 
podríamos hablar de áreas de mayor condensación o de mayor espesura en el medio fluido, que 
no ofrecen límites exactos. En todo caso, la proposición acerca de la existencia de tales signifi-
caciones centrales no hace sino una operación en el nivel feno-textual de Assmann. En efecto, 
la egiptología tampoco se sustrae a las constricciones que impone la práctica discursiva-mítica.
20 Ciertamente, Assmann (1977) centra su clasificación de realizaciones míticas en los textos del 
Reino Nuevo en adelante, en la medida en que supone que las referencias anteriores a los dioses 
no proporcionan instancias narrativas que puedan ser clasificadas propiamente como mitos. Es 
difícil seguir al autor en este punto. Para una crítica de esta posición, cf. Baines 1991: 85-92. En 
todo caso, valga la aclaración de que aquí se emplea el esquema de Assmann en una amplitud 
temporal mucho mayor que la originalmente postulada por el autor.
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mito determina una forma de argumentación en el marco 
de la cual tanto los procedimientos judiciales de tipo estatal 
como los criterios de legitimidad de tipo parental se descri-
ben de manera afirmativa, sin espacio para las dudas o los 
cuestionamientos, incluso cuando –como sucede con la de-
cisión de Gueb en la Teología menfita– pueda haber espacio 
para cambiar un veredicto por otro. Por decirlo de algún 
modo, los textos permanecen próximos al topos del mito, 
a sus significaciones centrales. En La contienda, en cambio, 
el contexto literario permite al redactor de la versión una 
exploración más osada en los confines de la mímesis, lo que 
permite añadir episodios y referencias de carácter ficcio-
nal, y produce un ámbito judicial sumamente diverso; sin 
embargo, no solo prevalecen, en última instancia, los mis-
mos criterios de legitimidad parental y de decisión estatal 
sino que el singular escenario judicial que se describe allí 
no se concibe de un modo absolutamente antojadizo sino 
según criterios que también proceden, en sus lineamientos 
básicos, de la lógica del parentesco.
En todo caso, en la determinación de este carácter recu-
rrente y a la vez divergente de los modos de presentación 
del parentesco y del Estado en los conflictos entre Horus y 
Seth, y en el intento correlativo de establecer por qué su-
ceden de tal manera, se abre la posibilidad de interpretar 
el ámbito de los relatos míticos a partir de una perspectiva 
histórico-antropológica. Tal perspectiva, como se indicaba 
en el comienzo de este trabajo, no se propone leer el mito 
como si se tratara de una forma “rudimentaria” de histo-
ria. Antes bien, lo que pretende es determinar en los textos 
las huellas de los parámetros centrales que organizaban el 
mundo de quienes los pensaban, los escribían y los vivían 




Notas sobre espacio, tiempo y alteridad  
en el Antiguo Egipto1
La perspectiva emic2 acerca de las sociedades antiguas –es 
decir, a los fines que aquí importa, la mirada que trata de 
hacer centro en la autopercepción de los antiguos– suele 
enfrentarse a un obstáculo, frecuentemente ignorado: las 
fuentes, más allá de sus sesgos específicos, a menudo ilustran 
el pensamiento de las élites con mucha mayor profusión que 
el correspondiente a otros sectores sociales. Tal situación de 
ningún modo impone que los estudios emic no puedan ser 
llevados a cabo pero advierte acerca del hecho de que una 
pregunta tal como “¿Qué pensaban los egipcios acerca de esto 
o aquello?” quizás no debiera ser respondida de un modo rá-
pido y unívoco. En efecto, un campesino, un jefe de escribas, 
un alto sacerdote, probablemente tendrían representaciones 
divergentes respecto de los mismos hechos, de los mismos 
procesos. Por cierto, tal vez tendrían también puntos en 
1 La base de este capítulo fue publicado en Campagno 2011e.
2 Respecto de la perspectiva emic, cf. Harris 1979 [1968]: 491-523; Geertz 1983: 57.
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común, y tal vez lo que para uno constituiría la percepción 
dominante de un fenómeno, para otro sería una aproxima-
ción subordinada o sobredeterminada por otras concepcio-
nes. Incluso más, quizás el mismo individuo oscilara entre 
percepciones diversas en función de diferentes situaciones. 
En este sentido, la pregunta por las percepciones espa-
cio-temporales de los antiguos egipcios, y por las figuras 
de alteridad generadas a partir de tales percepciones, po-
dría ganar en precisión si se la plantea respecto de distin-
tos ámbitos sociales, en los que se han modelado diferen-
tes formas de percibir el espacio, el tiempo, y lo que queda 
por fuera de ellos. En lo que sigue, se propone el análisis de 
tres grandes ámbitos –el de las comunidades campesinas, 
el del dispositivo estatal en tanto entidad política, y el del 
sacerdocio en tanto contexto religioso para la reflexión en 
clave cosmológica– que seguramente podrían fragmen-
tarse o recombinarse de múltiples modos, pero que proba-
blemente permitan captar algo de la multiplicidad de mo-
dos de concebir el espacio, el tiempo y la alteridad entre los 
antiguos egipcios.
Espacio, tiempo y alteridad en el ámbito comunal
Desde el período Predinástico, una época en la que hablar 
de “Egipto” –si no es meramente un abuso del lenguaje– 
apenas implica un gradiente más o menos homogéneo de 
prácticas etnoculturales compatibles en una considerable 
porción del valle y el delta del Nilo, la presencia de comuni-
dades aldeanas dispersas a lo largo de tal territorio se halla 
arqueológicamente bien atestiguada. Especialmente, existe 
buena evidencia acerca de los cementerios comunales, que 
no solo sugieren la cercana presencia de aldeas, segura-
mente a la vera del río, sino que implican un lazo ideológico 
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fuerte entre los vivos, los muertos, y la tierra en la que ya-
cían. Como ha planteado Kathryn Bard (1992b: 15):
Los cementerios representan como mínimo un sentido 
de membresía [de los descendientes de los muertos a la] 
comunidad, y tal vez una ideología del derecho de esa 
comunidad de cultivar y controlar la tierra circundan-
te, legitimada por el hecho de descender de unos ances-
tros comunes enterrados en el cementerio de la aldea.
La observación de Bard es interesante porque permite 
discernir que ese vínculo entre vivos, muertos y tierra se 
expresa en función del parentesco: si los vivos reclaman la 
tierra, lo hacen en tanto parientes que descienden de los an-
cestros que se hallan allí enterrados3.
Ciertamente, la existencia de comunidades aldeanas tras-
ciende el período Predinástico y se extiende a lo largo de 
las épocas estatales, que corresponden tanto al Egipto pro-
piamente faraónico como a los períodos posteriores. En lo 
que refiere al Antiguo Egipto, si bien los testimonios dis-
ponibles sobre el ámbito campesino son más bien exiguos, 
existen diversos indicios que apuntan a la permanencia de 
ese mundo aldeano como referencia básica del mundo ru-
ral. Por una parte, diversas líneas de información apuntan a 
la existencia de prácticas económicas regidas por el princi-
pio de la reciprocidad comunal: el trabajo en equipo en las 
tareas del campo (arada, siembra, cosecha), la participación 
colectiva de los integrantes de la aldea en la construcción, 
mantenimiento y administración de las obras hidráulicas, 
la posible circulación de bienes a escala local sobre la base 
de los dones y los contradones. Por otra parte, la posición de 
3 Acerca de las huellas del parentesco en los cementerios predinásticos en tanto indicios de su impor-
tancia como lógica de organización social, cf. Campagno 2006: 21-24 y el capítulo1 de este libro.
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preeminencia que los ancianos parecen haber tenido en la 
vida campesina se asocia a las dinámicas de las comunida-
des agrarias y a la importancia que en ellas tiene la noción 
de anterioridad. Aun por otra parte, la escasa injerencia del 
Estado en los asuntos internos del campesinado (organiza-
ción de las tareas agrícolas, administración local de justicia, 
regulación de relaciones matrimoniales) también sugiere la 
organización del campesinado en entidades colectivas de 
convivencia4. Y en el marco de ese mundo comunal, las prác-
ticas de parentesco parecen haber seguido proporcionando 
el eje central para la articulación social. En efecto, tanto las 
prácticas reciprocitarias que regulan las actividades econó-
micas, como la preponderancia de los ancianos de las aldeas 
y la propia autonomía comunal frente al Estado son sugesti-
vas acerca de la vigencia del mismo tipo de principios de or-
ganización social que suele articular a las comunidades que 
no se hallan integradas en dispositivos estatales.
 ¿Cuál es el concepto central de espacio para esta subjetividad 
campesina y parental? La articulación entre lengua y escritu-
ra egipcias ofrece un buen indicio, que ya se ha considerado 
en el capítulo 4. Se trata del término wHyt, frecuente desde el 
Reino Medio para describir un grupo familiar o clánico, que 
se utiliza también –a partir del Reino Nuevo– como modo de 
referir al ámbito aldeano: solo cambia el determinativo, que 
en el primer caso se integra por un hombre y una mujer sen-
tados más trazos de plural (A1, B1, Z2), y en el segundo por el 
4 Estos indicios han sido considerados en Campagno 1998a: 91-98 y en el capítulo 4 de este libro. 
Acerca de la organización del trabajo campesino, cf. Caminos 1991 [1990]: 29-35. Sobre su carác-
ter eminentemente familiar, cf. Eyre 1999: 52. Sobre los trabajos hidráulicos, cf. Butzer 1976: 109. 
Sobre la circulación de dones y contradones, cf. Jannsen 1982; Cardoso 1987: 231-232. Sobre la 
preeminencia de los ancianos, cf. Aldred 1961: 199; Cardoso 1987: 226-231; 1995: 71-72, 76. Sobre 
la autonomía comunal en el aspecto económico y judicial, cf. Cardoso 1987: 223; Allam 1995: 49-
50; Eyre 1997: 378. Sobre la importancia de la familia extensa en el mundo rural, cf. Moreno García 
2006a. Sobre la noción de anterioridad, cf. Meillassoux 1977 [1975]: 66.
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del jeroglífico del recinto urbano con caminos cruzados (O49) 
(Erman y Grapow 1982 [1926-1931], I: 346; Faulkner 1962: 66). 
La ampliación del sentido resulta significativa, pues parece 
sugerir una semejanza conceptual entre grupo de parentesco 
y aldea campesina, de modo tal que la trama parental coinci-
diera espacialmente con el ámbito territorial que corresponde 
a la aldea. Se trata de un tipo de coincidencia que probable-
mente le debe poco al azar: a diferencia de lo que sucede con 
la lógica estatal (véase más adelante), la lógica del parentesco 
constituye un tipo de tramas sociales de límites discretos, que 
no se extiende de forma ilimitada. Antes bien, allí donde otras 
fuerzas no entran en juego, el destino frecuente de una comu-
nidad que se expande es la fisión (Cohen 1978: 4), lo que impli-
ca la creación de nuevas comunidades, cada cual regida por el 
parentesco, pero independientes entre sí. 
En tales condiciones, en la medida en que el lazo social al-
deano se define a través del parentesco, y que este –por su 
índole discreta– no suele exceder el ámbito de la aldea, la 
pertenencia de un individuo a una trama parental implica 
inmediatamente la pertenencia a un espacio aldeano especí-
fico. De allí, la fuerza de las identidades locales como criterio 
primario de identificación en el mundo campesino. En efec-
to, de acuerdo con un estudio sobre el moderno fellah egipcio:
[su aldea] con su tierra, forma un todo, fuera del cual 
aún sus vecinos son extraños y peligrosos. [La aldea] 
vive su propia vida autocentrada, regulada por las cos-
tumbres, modales y prohibiciones transmitidas desde 
el pasado, leyes inmemoriales que gobiernan los actos 
y los deseos de cada habitante (Ayrout 1963: 109)5.
5 En la misma página, se lee: “cuando un fellah es interrogado acerca de su nacionalidad, responde 
‘soy de Manfalut’ o ‘soy de la aldea de Abu Qurqas’. Ocasionalmente, en forma más esporádica, dirá: 
‘soy de la provincia de Manufiya o Asyut’. Raramente, si es que sucede, él dice: ‘soy un egipcio’”.
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La pertenencia a una aldea implica la participación en 
una trama social. El parentesco define así un espacio pri-
mario, más allá del cual, como se considerará en un mo-
mento, existe un mundo más inseguro, frecuentemente 
hostil, en términos naturales tanto como sociales6.
¿Y qué hay respecto del tiempo? Retomando una discu-
sión de larga data sobre el estatuto del tiempo en diversas 
sociedades, Jan Assmann (2003 [1996]: 15; cf. pp. 13-17) su-
giere que las diferencias entre tiempo cíclico y tiempo li-
neal no deberían ser consideradas como atributos exclu-
yentes de las sociedades (se tiene uno o se tiene el otro) sino 
como aspectos que pueden operar en distintos contextos de 
una misma sociedad. En este sentido, se podría decir que, 
en los contextos campesinos, el tiempo cíclico tiene la pri-
macía. En efecto, basta con pensar en la estacionalidad de 
las tareas de la vida campesina –el tiempo de la inundación, 
el de la siembra y la cosecha, el de la sequía, y nuevamente 
la inundación– para advertir que el ritmo del mundo cam-
pesino viene pautado de manera cíclica. Pero, de hecho, la 
percepción del carácter cíclico del tiempo no obedece sola-
mente a la estacionalidad: es la vida social la que ofrece una 
dimensión marcadamente cíclica.
Más allá de las tareas y los rituales que corresponden al ci-
clo anual, se halla el ciclo de la vida parental, decisiva en tanto 
artífice del funcionamiento comunal. Si bien procede de un 
contexto de élite, es pertinente referir aquí a las Enseñanzas 
de Ptahhotep, puesto que, en la medida en que ofrece infor-
mación sobre el parentesco como lógica de articulación in-
terna de la élite, ilustra de modo más general sobre los mo-
dos en que el parentesco define una concepción del tiempo: 
6 Acerca de los peligros que corre el campesino fuera de su mundo, es significativa la suerte del 
Campesino elocuente, asaltado por un funcionario estatal, apenas abandona su tierra con la inten-
ción de intercambiar ciertos bienes. Cf. Lichtheim 1973: 170-171.
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“Un hijo que escucha es un seguidor de Horus, le va bien cuando ha 
escuchado. Cuando él sea viejo y haya alcanzado la veneración, él 
hablará del mismo modo a sus hijos, renovando la enseñanza de su 
padre”7. En efecto, el parentesco define una serie de posicio-
nes que han de ser permanentemente ocupadas: padres que 
instruyen a hijos, que serán futuros padres para futuros hi-
jos. Las Enseñanzas egipcias suelen enfatizar que el hijo ha de 
casarse joven y ha de tener sus propios hijos, a los que habrá 
de cuidar, y de quienes recibirá cuidados para sí en la vejez y 
para su tumba luego de su muerte8.
Por cierto, se trata de un ciclo de lugares sociales y no de 
individuos. Solo en los modos de expresar la permanencia 
inalterable de la realeza, Horus deviene Osiris, que engen-
dra a un nuevo Horus, que devendrá un nuevo Osiris, y así 
sucesivamente. En términos humanos, el ciclo padre → hijo 
→ padre → hijo no implica que sea el mismo individuo el 
que pueda transitar todo el ciclo. Por ese sesgo, hay algo de 
un tiempo lineal que emerge: los ancianos y los muertos, es 
decir, las generaciones pretéritas, son venerables. Un indi-
viduo específico podría trazar el vínculo que lo une con su 
padre, con sus abuelos, quizás con otros ancestros, y estable-
cer así una secuencia de tiempo lineal. Es cierto, sin embar-
go, que, en ausencia de medios técnicos de registro como 
los que introducen los Estados, la profundidad de la me-
moria comunal no suele traspasar algunas generaciones9. 
En estas condiciones, es posible pensar en la coexistencia 
7 Ptahhotep, 588-592. Cf. el texto jeroglífico en Zaba 1956: 61-62; traducción: Lichtheim 1973: 75. 
Respecto del parentesco como articulador interno de las élites, cf. Campagno 2006: 24-27 y el 
capítulo 4 de este libro.
8 Cf. por ejemplo, la Enseñanza del Príncipe Hordjedef (Lichtheim 1973: 58-59) y, especialmente, la 
Enseñanza de Ani (Lichtheim 1976: 135-146).
9 De allí, por ejemplo, la frecuente reutilización de tumbas en los cementerios antiguos, o la apro-
piación de los bienes de tumbas cuyos referentes específicos se perdían de vista y, por ende, 
quedaban desprovistas de sentido parental.
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de ambos modos del tiempo: un tiempo lineal que se ma-
nifiesta en la proyección de una acotada memoria de los 
ancestros; y un tiempo cíclico que domina los ritmos de 
vida campesina tanto por el hecho de que se manifiesta per-
manentemente en las tareas de la aldea como por el hecho, 
quizás más decisivo, de que emplaza a los individuos en los 
roles que el parentesco define.
Ahora bien, ¿qué hay de las figuras de alteridad posibles 
para este tipo de subjetividad campesina, que concibe estas 
coordenadas espacio-temporales? La respuesta a esta pre-
gunta forzosamente ha de desdoblarse, pues las figuras de 
alteridad comunal variarán según la condición política de 
la comunidad, esto es, según ésta detente un estatus autó-
nomo o subordinado a algún dispositivo estatal. En efecto, 
en condiciones de autonomía, lo que para el valle del Nilo 
equivale a decir con anterioridad a la aparición del Estado 
en el período Predinástico, la figura específica de alteridad 
que define cada comunidad proviene del resto de las comu-
nidades que habitan en la misma región. La existencia de 
esas otras comunidades, vecinas y opuestas, de hecho, es re-
quisito para la definición del propio grupo. En palabras del 
etnólogo Pierre Clastres:
Es justamente este Otro considerado como un espejo  
–los grupos vecinos–, el que devuelve a la comunidad 
su imagen de unidad y de totalidad. [...] Cada comuni-
dad, en tanto es indivisa, puede pensarse como un No-
sotros. Este Nosotros, a su vez se piensa como totalidad 
en la relación que sostiene con los Nosotros equivalen-
tes, constituidos por los otros poblados, tribus, bandas, 
etc. La comunidad primitiva puede plantearse como to-
talidad porque se constituye en unidad: es un todo finito 
porque es un Nosotros indiviso (1981 [1980]: 202-203).
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Y en rigor, esa percepción de un Otro en el vecino no es-
capa a la condición dominante de la lógica del parentesco 
en cada comunidad, pues ese vecino, ese Otro, es, en los tér-
minos más específicos de la lógica dominante, un “no pa-
riente”. Como indica Marshall Sahlins:
Incluso la categoría de ‘no pariente’ está definida por el 
parentesco, es decir, como el límite lógico de la clase. [...] 
Mas para ellos el no parentesco es, ordinariamente, la ne-
gación de la comunidad o tribalismo, y, por lo tanto, es a 
menudo sinónimo de ‘extranjero’ y ‘enemigo’ (1978: 245).
Por cierto, dada la índole de las fuentes disponibles, no es 
posible respaldar este argumento que surge de la observación 
general del funcionamiento de las comunidades aldeanas au-
tónomas, con evidencia directa del Período Predinástico. Una 
línea indiciaria, sin embargo, puede ser sugerida. La arqueo-
logía testimonia la presencia de múltiples comunidades en el 
valle del Nilo predinástico. También testimonia la existencia 
de frecuentes conflictos entre ellas. Si se consideran las ra-
zones de esas guerras predinásticas, se advierte que éstas no 
aparecen estrictamente determinadas por la búsqueda de re-
cursos materiales sino, como ha propuesto Augusto Gayubas 
(2006: 68), por “la concepción que estas sociedades tenían de 
su mundo y del territorio, una visión del Otro como enemigo 
y como intruso que habría generado una situación de mutua 
hostilidad”. En efecto, nuevamente en la línea de Clastres, la 
guerra está en el corazón de las sociedades no estatales no por 
cualquier especie de “lucha por la supervivencia” sino más 
bien porque es la práctica que más decisivamente le permi-
te afirmar su autonomía a través de la contraposición con las 
otras comunidades que pueblan su entorno10.
10 Al respecto, cf. Clastres 1981 [1980]: 181-216.
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Ahora bien, cuando surge el Estado y las comunidades 
pierden su autonomía al quedar subordinadas a una nueva 
lógica de organización social, el escenario de la alteridad se 
modifica notablemente. No se trata de que el entorno defi-
nido por las comunidades vecinas pierda su estatus negati-
vo: quizás un testimonio de la perduración de este tipo de 
oposiciones procede de la Sátira XV de Juvenal, que refiere 
a una refriega entre los habitantes de las aldeas de Ombos 
y de Dendera, luego de una fiesta religiosa local11. Sin em-
bargo, con el Estado, el cosmos comunitario permanece 
pero se modifica. Por un lado, porque el Estado –en tanto 
entidad que monopoliza la coerción– confisca la autonomía 
militar de las comunidades, de manera tal que éstas pier-
den la capacidad activa de reafirmar su antagonismo con 
las comunidades vecinas por la vía de la guerra. Y por otro 
lado, porque, si bien concede cierta autonomía en la reso-
lución de los asuntos internos comunales, irrumpe en la 
escena campesina, especialmente a partir de la obligación 
de tributar a la que las comunidades quedan sometidas. La 
tributación –tanto en especie como en trabajo– implica la 
introducción de una instancia coercitiva que se regula se-
gún decisiones que no se toman en el plano comunal. La 
presión para producir excedentes y la violencia, potencial 
o real, ejercida por el Estado en el momento de tributar y 
encarnada especialmente en la figura del funcionario, de-
bieron proporcionar los principales insumos para la elabo-
ración de una figura diferente de alteridad, no ya la de otros 
similares aunque opuestos sino la de un Otro radicalmente 
diferente, regido por otra lógica social. La suerte del cam-
pesino que describe el Papiro Lansing ilustra el instante de 
la percepción de esa lógica divergente de la manera más 
gráfica: 
11 Cf. Blackman 1948: 266-267, con referencias a similares eventos entre los modernos fellahin.
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Ahora el escriba desembarca en la ribera. Inspecciona la co-
secha. Los asistentes están detrás de él con bastones, los nu-
bios con garrotes. Uno (le) dice [a un campesino]: ‘Entre-
ga el grano’. ‘No hay’. Es golpeado salvajemente. Es atado, 
arrojado al pozo, sumergido cabeza abajo. Su esposa es ata-
da en su presencia. Sus hijos son encadenados. Sus vecinos lo 
abandonan y huyen. Cuando todo termina, no hay grano12.
La tributación, de hecho, introduce variantes profundas 
en el espacio y el tiempo comunales. El pago del tributo en 
trabajo no solo implica la violencia física aplicada a quienes 
han de pagarlo sino también una violencia simbólica que 
implica la deslocalización transitoria respecto del ámbito 
de pertenencia comunal y parental. En este sentido, si bien 
el espacio aldeano permanece como referencia primaria, el 
tributo en trabajo introduce una dimensión espacial dife-
rente, que sitúa al campesino en contextos completamente 
diversos de los que corresponden a su experiencia comunal, 
tanto desde el punto de vista geográfico como del punto de 
vista de la lógica social que allí rige. Y con respecto al tiem-
po, la periodicidad de la extracción de tributo introduce un 
parámetro que ritma las dinámicas campesinas según un 
criterio exterior al funcionamiento de las comunidades, que 
no puede ser controlado por éstas, y que por ello transfiere 
al Estado cierta capacidad de intervenir sobre el tiempo13. 
Tales modificaciones que el Estado introduce en los modos 
12 Papiro Lansing: Un texto escolar. Cf. el texto jeroglífico en Caminos 1954: 99-116; traducción: 
Lichtheim 1976: 168-175. Del mismo modo, la Sátira de los Oficios, es ilustrativa acerca de la per-
cepción de esa alteridad estatal en el marco de las prácticas de tributación en trabajo. En el marco 
de la enseñanza, un maestro dice al aprendiz de escriba: “He visto a aquellos que han sido golpea-
dos, debes poner tu mente en los libros. Observa al hombre que ha sido reclutado en las cuadrillas de 
trabajo. Mira, no hay nada que sea mejor que los libros”. Cf. Simpson 1973: 329-336.
13 Cf. Campagno 1998a: 64. Sobre la tributación en el marco de las capacidades del Estado, cf. el 
capítulo 3 de este libro.
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de percepción comunales del espacio y del tiempo consti-
tuyen las huellas de la subordinación de las comunidades a 
la lógica estatal: precisamente, es esta lógica que determina 
el monopolio de la coerción la que, desde una mirada cam-
pesina centrada en la lógica del parentesco, sostiene las for-
mas más palmarias de experiencia de la alteridad.
Espacio, tiempo y alteridad en el ámbito político-estatal
Hacia mediados del IV milenio a.C., la región del valle 
del Nilo que grosso modo abarca desde Hieracómpolis has-
ta Abidos sería el escenario para el inicio de una serie de 
transformaciones sociales cuya profundidad solamente 
podría ser apreciada en toda su magnitud mucho tiempo 
después. Se trataba de la emergencia de una serie de nuevas 
prácticas soportadas en el monopolio de la coerción que no 
solo introducían variaciones en los ámbitos sociales pre-
existentes sino que implicaban el comienzo de una nueva 
lógica de organización social, que perduraría por milenios: 
la lógica estatal. No es este el lugar para considerar la cues-
tión del surgimiento y la consolidación del Estado egipcio 
en detalle14. Baste con indicar que, a diferencia de la lógi-
ca del parentesco, la lógica estatal dispone de una notoria 
fuerza expansiva, que le permite penetrar y subordinar 
espacios sociales anteriormente autónomos. En otra parte, 
esa fuerza expansiva de lo estatal ha sido caracterizada a 
partir de tres grandes capacidades. Por una parte, una capa-
cidad de coerción, que implica la prerrogativa de ejercer el 
monopolio legítimo de la violencia, que se advierte en la ya 
aludida confiscación del poder militar de las comunidades 
14 La cuestión ha sido tratada in extenso en Campagno 2002a, con bibliografía. Cf. el capítulo 2 de 
este libro.
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como en la también referida práctica de la tributación, que 
fuerza a la base social a generar excedentes para el uso esta-
tal. Por otra parte, una capacidad de creación que, a partir 
de la disponibilidad de los excedentes de producción y la 
fuerza de trabajo, le permite llevar a cabo una serie de cons-
trucciones de gran envergadura (templos, palacios, tumbas, 
núcleos urbanos), que no reconocen precedentes y que im-
ponen una serie de marcas estatales en el territorio, testi-
monios tangibles de su potencia. Y aun por otra parte, una 
capacidad de intervención, que remite a una multiplicidad 
de ámbitos previos –la propiedad de la tierra, la producción 
artesanal, la circulación de bienes, la esfera de la religión– 
que el Estado se apropia, o interfiere, o reformula15.
Esa potencia expansiva de lo estatal, de hecho, implica 
que, en un lapso temporal de algunos siglos, esas primeras 
prácticas estatales surgidas en el Alto Egipto se extende-
rán al punto de que, con el comienzo de la Dinastía I en el 
umbral del III milenio a.C., todo el territorio comprendido 
entre la primera catarata del Nilo y el mar Mediterráneo 
quedará políticamente integrado en una misma trama es-
tatal. Ciertamente, a lo largo de los tres milenios posterio-
res, ese territorio variaría de modo sustancial, conociendo 
períodos de fragmentación y otros de mayor expansión 
–en especial, durante la Dinastía XVIII, cuando el territorio 
controlado por el Estado egipcio abarcará desde la cuarta 
catarata en la Alta Nubia, hasta las nacientes del Éufrates en 
el norte de Siria. En todo caso, lo que importa destacar aquí 
es que ese territorio dominado por el Estado implica una 
concepción notoriamente diferente del espacio respecto de 
la que debía predominar en los ámbitos aldeanos. En efecto, 
frente al espacio centrado en la aldea y determinado por las 
prácticas del parentesco, al calor de la expansión estatal se 
15 Cf. Campagno 1998a: 52-67, reabordado en Campagno 2006: 32-36. Cf. el capítulo 3 de este libro.
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habrá de acuñar un concepto de espacio fuertemente diver-
so, no solo por la magnitud de sus proporciones sino tam-
bién por la lógica que lo determina. El espacio estatal –el 
espacio que, ahora con más justicia, puede ser reconocido 
como Egipto–, es un espacio de mayor variabilidad, en tan-
to puede expandirse o contraerse en función de las relacio-
nes de fuerzas que determinan cada situación histórica16. Y 
es, además, un espacio políticamente integrado: lo que lo 
unifica es la existencia de un mismo dispositivo de control a 
lo largo del territorio.
Ahora bien, a pesar de que su tamaño es invariablemente 
mayor que el que corresponde a los ámbitos comunales, el 
espacio estatal no es por ello un espacio ilimitado: termina 
allí donde cesa la gravitación del dispositivo político. De los 
dos términos que los antiguos egipcios disponían para el 
concepto de límite, uno de ellos se aplica aquí: el término 
t(A)S, que se aproxima a la idea de una frontera material y 
que implica el borde hasta el cual se extendía un territorio 
determinado, sea este el de una tierra, de una ciudad, de 
una región, o el controlado por el Estado egipcio17. Por lo 
que viene de observarse, el tAS podía desplazarse y, de he-
cho, los monarcas podían intentar ponerlo más lejos, de 
modo de extender el territorio estatal. Así, Sinuhé refiere al 
rey Sesostris como swsx tASw, “el que expande las fronteras”, y 
en la Estela de Gebel Barkal se dice de Tutmosis III que es un 
16 En efecto, si la lógica estatal es de índole expansiva, el espacio estatal es el resultado del equili-
brio entre esa potencia expansiva y otras fuerzas –logísticas, políticas, ideológicas– que pueden 
detener o incluso revertir la tendencia a la expansión.
17 De acuerdo con Galán (2002: 25), tAS “hace referencia al área más alejada sobre la cual el faraón es 
capaz de ejercer algún tipo de influencia, el límite geográfico de su autoridad”. Cf. también Quirke 
1989; Galán 1995. Respecto del uso del vocablo tAS como frontera entre tierras, cf. el Cuento de 
Sinuhé B80 (texto jeroglífico: Blackman 1932: 1-41; traducción: Lichtheim 1973: 222-235); como 
frontera entre ciudades y entre regiones, cf. la Biografía de Khnumhotep de Beni Hassan 40-41, 48-
50, 137-138, 142-143 (texto jeroglífico: Sethe 1935: 25-35; traducción: Simpson 1973: 420-424).
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“toro poderoso cuyas fronteras sureñas (tASw.f rs) llegan al Cuerno 
de la Tierra, hasta lo que es de este país (r xntyw nw tA pn)”18. Lo 
que queda por dentro de esos tASw estatales recibe diversos 
nombres: los más tempranos apuntan a la simple tierra pla-
na y “domesticada” de las veras del río (tA pn, “esta tierra”, o 
a formas duales como tAwy, “las dos tierras”, sobre las que 
volveré más abajo) (Diego Espinel 2006: 31-47); posterior-
mente predominan otros como Kmt, “la (tierra) negra”, que 
es notablemente el más frecuente, y alude a la tierra fértil 
del valle como contrapuesta a la tierra roja y estéril del de-
sierto (8Srt); y TA-mrj, “la tierra amada”, que parece en cam-
bio abarcar los territorios dominados por el rey no solo en 
el ámbito propiamente egipcio sino fuera del valle y el delta 
del Nilo (Galán 2002: 33; Poo 2005: 45). Como puede verse, 
se trata de nombres cuyos referentes no son estrictamente 
coincidentes entre sí, pero lo que importa destacar aquí es 
que todos ellos, en tanto nominaciones sociopolíticas, pre-
suponen la existencia del Estado como principio de unifica-
ción y de homogeneización espacial.
Pasando ahora a la cuestión del tiempo, y retornando a 
la distinción de Assmann entre un tiempo cíclico y otro li-
neal, podría decirse que la temporalidad estatal se sostiene 
en ambos, aunque de modos diferentes. Respecto del tiem-
po cíclico, se abordará el asunto en el próximo apartado. 
Interesa destacar ahora la cuestión del tiempo lineal, pues 
el Estado egipcio, en tanto entidad propiamente política, 
encuentra allí el modo vertebrador de su existencia tem-
poral. En rigor, no se trata de una novedad absoluta: según 
se decía respecto de la temporalidad campesina, y aunque 
subordinada a una percepción cíclica dominante, cierta 
noción de un tiempo lineal debió existir por medio de la 
18 Cuento de Sinuhé, B71; Estela de Gebel Barkal, 8 (texto jeroglífico: Helck 1955: 1227-1243; traduc-
ción: Cumming 1982: 1-7.
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proyección de lazos entre los integrantes de la comunidad y 
sus ascendentes hasta el ancestro fundador. Esa misma no-
ción de ancestralidad es retomada y –vía de los dispositi-
vos técnicos de registro– exacerbada por el Estado egipcio. 
Desde muy temprano, los monarcas de la Dinastía I afirman 
esa conexión continua de reyes: dos sellos –uno de tiem-
pos del rey Den, y otro del rey Qaa– ofrecen la secuencia 
completa de los gobernantes que se inician con Narmer19. 
Posteriormente, esas listas reales se tornan inmensas: du-
rante la Dinastía XIX, la conocida lista del templo de Seti I 
en Abidos presenta a este rey y a su hijo Ramsés adorando a 
los nombres de 75 reyes, que se inician con Menes, y culmi-
nan con el propio Seti. El Canon Real de Turín, por su parte, 
profundiza aún más ese tiempo lineal, colocando antes de 
los monarcas humanos una serie de dinastías divinas y se-
midivinas, que proyectan la realeza al mismísimo origen 
del cosmos20. La secuencia lineal es entonces, digámoslo así, 
perfecta: desde el primer dios hasta el último rey, la mo-
narquía ha existido siempre y siempre ha sido transmitida 
de un rey al siguiente, como de padre a hijo, pues no hay 
Egipto sin rey.
En estas condiciones, como afirma Barry Kemp (1992 
[1989]: 33-34), “la continuidad pacífica de la monarquía era 
la principal imagen que proyectaba el pasado”. Esa conti-
nuidad ancestral es quizás la clave de un tiempo lineal que, a 
nuestros ojos, se revela paradojal: las sociedades que enfati-
zan la percepción lineal del tiempo, como la nuestra, suelen 
privilegiar las transformaciones, los hechos que introducen 
cambios, de modo que el presente se explica por todas las 
variaciones que se han experimentado en el pasado. Pero 
19 Cf. Dreyer 1986: 36; Dreyer et al. 1996: 72. Al respecto, cf. Cervelló 2006. Cf. el capítulo 4 de este 
libro.
20 Respecto de la lista real en el templo de Seti I en Abidos, cf. Redford 1986: 18-21; Kemp 1992 
[1989]: 29-31. Respecto del Canon Real de Turín, cf. Redford 1986: 1-18.
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el tiempo lineal egipcio está puesto al servicio de la conti-
nuidad, de la permanencia, de lo inmutable. Entre los dos 
conceptos que los egipcios utilizan para expresar aquello 
que es eterno, uno de ellos, el de Dt, parece expresar preci-
samente “una dimensión sagrada de eternidad, en donde lo 
que ha sucedido es preservado en permanencia inmutable” 
(Assmann 2003 [1996]: 18)21 . No se trata de que el tiempo 
lineal egipcio sea Dt sino que demuestra la Dt. Así, por ejem-
plo, no parece casual que la tradición posterior retuviera 
que el primer rey de la Dinastía I, el unificador de Egipto, 
llevaba por nombre Menes (Mnj): el vocablo mn implica 
principalmente “estar firme, establecido, permanente”, lo 
que conviene perfectamente a la figura de un rey arquetípi-
co (Vinson 2001: 377-378)22. Y Menes, como todos los reyes 
luego de él, se identifican con el dios Horus, que es también 
un ancestro fundador (Cervelló 2006: 108-110). El desplie-
gue del tiempo lineal no contradice entonces la quietud de 
esa eternidad: antes bien, asegura que, bajo la superficie de 
la variación yace lo eterno. Se trata, en palabras de Pascal 
Vernus (1995: 155), de la “fijación de lo singular en el este-
reotipo”. Los reyes se suceden unos a otros, pero ese fluir 
afirma la existencia estable y firme del rey Horus, la perma-
nencia inalterable del Estado.
¿Qué figura de alteridad puede corresponder a ese espa-
cio y a este tiempo que dependen del Estado para su exis-
tencia como tales? La noción de tAS en tanto límite espacial 
es nuevamente de interés en este punto. Del lado interior 
de esos límites queda el ámbito políticamente controlado 
21 El otro gran concepto egipcio de lo eterno, nHH, será considerado en el siguiente apartado. La 
interpretación que aquí se sigue para este complejo par conceptual, la de Assmann, ciertamente, 
no es la única que ha sido propuesta. Para un listado de alternativas posibles (la mayor parte, 
problemáticas), cf. Hornung 1992 [1989]: 68. 
22 Para otros sentidos posibles –y compatibles– del nombre Menes, cf. Derchain 1966; Bonhème y 
Forgeau 1988: 50; Allen 1992.
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por el Estado, el cual tiende a ser equiparado con la pobla-
ción que allí habita, de manera que las diferencias internas 
son ignoradas en beneficio de la idea de unidad del conjunto 
articulado por la práctica estatal. Del lado exterior de esos 
límites, es decir, por fuera del espacio que controla el Estado, 
queda el ámbito de lo extranjero, en el que moran los xAstyw. 
Los nubios (nHsyw, tA-ztyw) al sur, los libios (THnwyw, TmHwyw) 
al oeste y los asiáticos (aAmw, zTtyw) al este, aparecen como los 
principales vecinos, que viven al margen del Estado egipcio. 
Y así como cada comunidad elabora su identidad en contra-
posición con otras comunidades, esos Otros extranjeros son 
el mundo alterno frente al cual el Estado construye cierta 
identidad “egipcia”, mayormente expresada por el simple 
término rmT, ‘gente’, que en principio parece negar la con-
dición de tal a quienes moran por fuera del ámbito estatal 
egipcio23. Ahora bien, esa condición negativa del extranjero 
ofrece una serie de ambigüedades. Muchos especialistas han 
notado que los textos más propiamente “oficiales” describen 
a los extranjeros de un modo monolíticamente negativo, en 
tanto que textos y representaciones “particulares” los pre-
sentan de modos más benignos y, al parecer, más “reales”24. 
Pero, probablemente, lo central de esa diferencia no pasa por 
la contraposición oficial/particular sino por la que Antonio 
Loprieno (1988: 1-21) propone entre topos y mímesis.
De acuerdo con el análisis de Loprieno, el topos corres-
ponde al ámbito de los arquetipos estructurantes de la 
23 Respecto de los términos para referirse a los extranjeros, cf. Diego Espinel 2006: 118-150 (con 
mayor énfasis en el Reino Antiguo). Sobre la representación de los egipcios como rmT, cf. Diego 
Espinel 2006: 106-111. Cf. también O’Connor 2003: 155-156; Poo 2005: 42-45.
24 Por ejemplo, cf. la posición de David O’Connor (2003: 159), quien opone la brutalidad “metafóri-
ca” y “retórica” de los textos más ideológicos a otros textos administrativos y de índole comuni-
cativa “que revelan la realidad de los contactos egipcios con los extranjeros”, una realidad explí-
citamente caracterizada como realpolitik. En un sentido similar, Poo (2005: 144) considera esas 
variaciones en el marco de “una dicotomía entre ideología y realidad”.
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cosmovisión egipcia, en tanto que la mímesis refiere a las 
variaciones posibles respecto de los arquetipos, por los que 
puede filtrarse la percepción de prácticas que no se ajustan a 
las definidas en el marco del topos. La cuestión de las repre-
sentaciones tópicas de los extranjeros, de índole más propia-
mente cósmica, se abordará en el siguiente apartado. Pero 
interesan aquí las representaciones miméticas, en tanto éstas 
permiten apreciar el rango amplio de las relaciones de los 
egipcios con los extranjeros. Esas relaciones abarcan desde 
acciones militares, que incluyen la toma de cautivos, hasta 
los contactos diplomáticos y la presencia pacífica de extran-
jeros en Egipto, representados como nómades que vienen a 
intercambiar sus productos, como sirvientes de las élites, o 
como mercenarios en el ejército25. Pero lo que importa des-
tacar es que, en cualquiera de estos vínculos, los extranjeros 
son presentados de un modo diferente al de los egipcios, a 
partir de nombres y rasgos étnicos que denotan su condición 
de extraños respecto de las formas de vida propias de quie-
nes se autodefinen como “la gente”. En otras palabras, el ex-
tranjero que define la existencia del Estado egipcio es aquel 
que vive fuera de los límites estatales, con independencia de 
los vínculos específicos que con él puedan trazarse. Las inte-
racciones con los extranjeros, de hecho son las que permiten 
construir, por contraposición, la identidad egipcia: sin ellas, 
no habría alteridad ante la cual constituir la mismidad egip-
cia. En esta línea, podría decirse que el extranjero que defi-
ne el ámbito de lo político se halla fuera del espacio egipcio 
(aunque sea capaz de cruzar los tASw estatales), pero dentro 
del mismo tiempo que rige en el valle del Nilo.
En algún sentido, podría acoplarse este plano mimético 
de la relación con los extranjeros a la condición de Seth en 
25 Al respecto, cf. Valbelle 1990: 48-51; Baines 1996: esp. 375-379; Smith 2003: esp. 201-205; Poo 
2005: 86-88, 94-98, 105-112, 133-140.
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el mundo de los dioses. En tanto perpetuo antagonista de 
Osiris y de Horus –quienes a su vez, son los dos dioses más 
íntimamente ligados a la realeza–, Seth representa los prin-
cipios opuestos a lo que estos últimos encarnan: es lo tur-
bulento frente a lo estable, es lo estéril frente a lo fértil, es el 
desierto frente al valle, y es lo extranjero frente a Egipto26. 
Ahora bien, esa condición antagónica no lo vuelve un dios 
ajeno a Egipto sino más bien, si se quiere, un dios liminal, un 
dios egipcio que oscila entre el adentro y el afuera. Desde el 
plano de la mímesis, también a los extranjeros podría atri-
buírseles este estatus liminal: se hallan afuera pero pueden 
estar adentro de Egipto, aun cuando nunca pierden su mar-
ca de alteridad.
Espacio, tiempo y alteridad en el ámbito religioso
Hasta aquí, los dos contextos considerados –comunal y 
estatal– corresponden a dos ámbitos sociales claramente 
diferenciados. En efecto, más allá de los paralelismos y las 
divergencias en los modos de percibir el espacio, el tiempo 
y la alteridad, se trata de experiencias sociales que operan 
según dos lógicas notoriamente distintas: a saber, las que 
refieren a las lógicas del parentesco y del Estado. Al abordar 
ahora un tercer contexto –el del sacerdocio en tanto ámbi-
to religioso productor de representaciones cosmológicas–, 
las distinciones se hacen más borrosas. Por un lado, porque 
si bien la existencia de formas de religión comunales an-
tes y después de la aparición del Estado está fuera de toda 
duda –y a juzgar por las informaciones etnográficas, estas 
no tienen por qué haber sido menos “complejas” que las co-
nocidas para las sociedades estatales–, es muy poco lo que 
26 Acerca de la figura de Seth, cf. Bonnet 1952; Te Velde 1977; Quirke 1992: 52-69.
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puede decirse de ellas. Por ende, las concepciones que se-
rán aquí analizadas corresponden al escenario estatal, y se 
hallan sin duda sobredeterminadas por su elaboración en 
sede estatal27. Y por otro lado, precisamente porque corres-
ponden al escenario estatal, no es posible trazar una distin-
ción taxativa entre el contexto que viene de ser analizado 
y el que se verá ahora: sin embargo, la diferencia existe y 
es, en cierto modo, la misma que tiene lugar entre topos y 
mímesis, entre un mundo de representaciones ideales y las 
prácticas sobre las que aquellas inciden. Las figuras de espa-
cio, de tiempo y de alteridad que se generan en este ámbito 
son, por así decir, representaciones máximas, surgidas de o 
tamizadas por la reflexión sacerdotal, y capaces de influir, a 
la manera de figuras arquetípicas, en las prácticas políticas 
del Estado y quizás también, de modos mucho más difíciles 
de precisar, en las del mundo campesino28.
¿Cuáles son, pues, las principales percepciones del espa-
cio que rigen en este plano de las representaciones cósmi-
cas? Sería absolutamente imposible abarcar en un breve 
texto la multiplicidad de referencias cosmológicas que los 
antiguos egipcios han formulado sobre la cuestión. Por ello, 
me limitaré aquí a considerar solo algunos elementos –y 
aun así, de modo sumario– que permiten un juego de con-
traposiciones con las percepciones que surgen de los dos 
contextos ya analizados. En primer lugar, podría decirse 
que el centro del espacio cosmológico egipcio es tA, ‘la tie-
rra’, cuyo logograma –un espacio plano– alude a la llanura 
27 Sobre la percepción “estatizada” de los dioses egipcios y la huella estatal en la religión, cf. Cam-
pagno 1998a: 69-89; Cabobianco 2014.
28 Las posibilidades de precisar conexiones entre las reflexiones religiosas que se registran en las 
fuentes textuales y los modos de religiosidad campesina son ínfimas y las esperanzas de determi-
narlas, ciertamente remotas. Sin embargo, no habría que descartar que ciertas conexiones, quizás 
por la vía de la difusión oral o por la eventual presencia campesina en algún ritual estatal, hayan 
podido tener lugar.
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aluvial del valle del Nilo. De acuerdo con diversos textos, la 
tierra surgió, en el momento de la creación, de las aguas tur-
bulentas del océano primordial, el Nun (Nww, Nwn), que de 
hecho continuaba subyaciendo en las profundidades, como 
un abismo sobre el que la tierra “flota”29. Es significativo que 
ese abismo que precedía a la emergencia de la tierra sea des-
cripto en los Textos de los ataúdes como un mundo en el que 
“todavía no había dos cosas”, pues toda la experiencia de la 
tierra parece darse en términos duales30. En efecto, hacia 
adentro, esa tierra se suele componer de múltiples mitades: 
es tAwy, ‘las dos tierras’, o tA mHw SmAw, ‘la tierra de Alto y 
Bajo Egipto’, en alusión al norte y el sur de la geografía del 
país; es también jdbwy, ‘las dos orillas’, en referencia a la bi-
partición que introduce el Nilo (Diego Espinel 2006: 34-42). 
Y, hacia fuera, esa tierra compone otras mitades comple-
mentarias: es la tierra que se contrapone al cielo (pt); y en 
tanto tierra negra aluvial (Kmt), es la región que se contra-
pone a la tierra roja del desierto (8Srt). Todas esas mitades 
se conectan a través de un vértice central e indispensable 
para la existencia del universo como tal: el rey. En efecto, 
el monarca se presenta fundamentalmente como un nexo 
cósmico que garantiza la mAat, el orden justo, el equilibrio 
que permite que el mundo se mantenga sustancialmente 
inalterable y a salvo de las fuerzas del caos31.
Ciertamente, ni la tierra como tal ni la mAat que el rey ga-
rantiza resultan infinitas. Si el vocablo tAS, como se ha visto, 
conviene a la definición de un límite principalmente geo-
gráfico y político, los egipcios disponen de otro término, 
Dr(w), para describir un límite de índole cósmica. En efecto, 
29 Wilson 1954 [1946]; Bickel 1994. Sobre Nun, cf. Grieshammer 1982.
30 Textos de los ataúdes 162 y 261 (Texto jeroglífico: De Buck 1935-61, II: 396; III: 383; traducción: 
Faulkner 2004 [1973]: 141, 199). Al respecto, cf. Hornung 1982 [1971]: 176.
31 Cf., entre otros, Frankfort 1976 [1948]: 30-58; Bonhême y Forgeau 1988: 41-42; Assmann 1989: 
115-141; Cervelló 1996: 141-151.
Notas sobre espacio, tiempo y alteridad en el Antiguo Egipto 293
más allá del Dr, no solo se trata de que las prácticas políticas 
y las formas de organización social egipcias se encuentran 
ausentes sino de que no existe el mundo ordenado y, por 
ende, es el caos ( jzft) el que impera. Por cierto, existe cierto 
solapamiento entre ambos límites, en la medida en que el 
rey, vale decir, el Estado, es necesario para que exista mAat, 
y entonces allí donde termina la gravitación política del 
Estado, termina también el orden cósmico. Sin embargo, 
se trata de planos conceptuales diferentes. Esto se advierte, 
por ejemplo, en los Textos de las pirámides, donde el monarca, 
“alcanza los límites del horizonte ( jn r Drw Axt)”32. En particular, 
un tAS constituye un límite franqueable en ambas direccio-
nes; en cambio, un Dr implica la idea de un límite absoluto, 
que se aplica no solo a la potencia del rey sino de las mismí-
simas divinidades: Atum (o Ra-Atum), en tanto dios crea-
dor, es frecuentemente denominado Nb-r-Dr, lo que suele 
traducirse como ‘Señor del Todo’, pero que literalmente 
significa “Señor hasta el límite”33, un límite más allá del cual 
solo impera la oscuridad abismal de lo indeterminado.
Ahora bien, si el espacio ordenado requiere de un garan-
te, y ese garante es el rey (es decir, el Estado), hay también 
una forma de tiempo cósmico que existe en la medida en 
que el rey (es decir, el Estado) procede de acuerdo con los 
protocolos que permiten que siempre suceda lo que debe 
suceder. Anteriormente se mencionaba el concepto de Dt, 
que expresa lo eterno en términos de estabilidad inmuta-
ble. Junto a este concepto, los antiguos egipcios disponían 
32 Textos de las pirámides, Pir. 275 § 416a (texto jeroglífico: Sethe 1908: 217; traducción: Faulkner 
1969: 84). Cf. más abajo, nota 38, la referencia a la Estela de Gebel Barkal, 7, en donde, al vencer a 
todos los extranjeros, Tutmosis III jn Drw xAswt, “alcanza los límites de las tierras extranjeras”. 
33 Cf. Hornung 1982 [1971]: 169. El epíteto “Señor del Todo”, es utilizado en un amplio espectro de 
textos, desde aquellos de índole funeraria, como los Textos de los Ataúdes (texto jeroglífico: De 
Buck 1935-61, I: 251; traducción: Faulkner 2004 [1973]: 55), hasta los de literatura mitológica, 
como La contienda entre Horus y Seth (cf. Campagno 2004a: esp. p. 39, nota 8).
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de otro concepto de eternidad, el de nHH, que implica una 
especie “de tiempo cíclico, la interminable recurrencia de 
lo mismo” (Assmann 2003 [1996]: 18). En efecto, la eterni-
dad nHH es la eternidad de lo que siempre sucede. Y así como 
las listas reales afirman una continuidad inalterada que de-
muestra la Dt, los rituales y las guerras que el rey preside se 
inscriben en la nHH, en tanto constituyen los procedimien-
tos que siempre han de realizarse para que el orden cósmico 
pueda ser garantizado. Así como la barca solar ha de cruzar 
todos los días el cielo y todas las noches el inframundo, del 
mismo modo han de ser celebrados los rituales y han de ser 
combatidos los enemigos porque ello permite que Egipto 
exista. Así, por ejemplo, si se considera un registro egipcio 
de sucesos en el tiempo como el que expresa la Piedra de 
Palermo –un fragmento de estela de la Dinastía V, que re-
copila los hechos de los monarcas anteriores, desde tiem-
pos premenitas–, se advierte que los “sucesos” registrados 
corresponden invariablemente a rituales y a campañas mi-
litares, esto es, a los dos grandes modos de garantizar el or-
den cósmico34. Semejante concepción del tiempo es la que 
permite comprender con mayor profundidad el modo en 
el que los egipcios percibían la existencia misma de aconte-
cimientos: no como sucesos valorables por su singularidad 
sino como manifestaciones de unas mismas disposiciones 
primordiales divinas acerca del mundo, como reiterados 
efectos de actualización35 del plan predeterminado por las 
divinidades, cuyo garante último en la tierra era el faraón36.
34 Respecto de la Piedra de Palermo, cf. Wilkinson 2000.
35 Cf. Bonhême y Forgeau 1988: 60. Como plantea Hornung (1992 [1989]: 154), “en su visión, el 
pasado solo era de interés en la medida en que también era el presente y podía ser el futuro”.
36 De hecho, incluso las más graves crisis políticas del Estado podían ser retroactivamente inter-
pretadas como momentos en que el caos transitoriamente se impuso en Egipto, hasta que el rey 
puso fin a ello y restauró el orden divino. Cf. Redford 1986: xvii. Al respecto, cf. el capítulo 7 de 
este libro.
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Este espacio-tiempo cósmico genera, por cierto, sus 
propias figuras de alteridad. Por una parte, en cuanto a 
las percepciones acerca de los extranjeros, éste es el pla-
no en el que se imponen las significaciones más centrales 
del topos. Si en el plano de la mímesis se podía interactuar 
con los extranjeros tanto dentro como fuera de los límites 
(tASw) estatales, lo que define el topos es la figura del extran-
jero como DrDrj, como aquel que está más allá del lími-
te cósmico y que, por ende, solo puede representar a las 
fuerzas del caos. El extranjero se transforma aquí en una 
figura completamente negativa y objeto de un combate 
permanente, pues su presencia periférica es siempre una 
amenaza para la mAat que prevalece en Egipto. Las fuentes 
egipcias, tanto iconográficas como escritas, abundan en la 
caracterización hostil y pasible de todo escarmiento de los 
vecinos nubios, libios y asiáticos. El ritual de la masacre 
del enemigo, por ejemplo, frecuentemente se representa 
describiendo a las víctimas con rasgos extranjeros37. La ya 
mencionada Estela de Gebel Barkal, por su parte, describe 
a Tutmosis III, entre otras referencias a su poder sobre los 
enemigos extranjeros, como:
quien golpea a los sureños y decapita a los norteños, quien 
aplasta las cabezas de los mal dispuestos, quien ejecuta una 
masacre de asiáticos, quien derrota a los rebeldes de los be-
duinos, quien subyuga las tierras de los confines (tAw nw 
pHww), quien vence a los nómadas de Nubia, quien alcanza 
los límites de las tierras extranjeras ( jn Drw xAswt)38.
37 Respecto de la masacre ritual del enemigo, cf. Hall 1986: 3-7; Gundlach 1988: 252-255; Baines 
1989: 436-438; Davis 1992: 192-200; Cervelló 1996: 206-208.
38 Estela de Gebel Barkal, 2-3. Nótese, en este contexto la referencia al límite Dr al referir a los confi-
nes extremos del mundo.
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Así, el extranjero que se halla al otro lado de los Drw egip-
cios no puede ser tratado sino con la violencia que lo man-
tiene a raya, al igual que a todo aquello que acecha al orden 
cósmico.
Pero por otra parte, las figuras de la alteridad que se gene-
ran en este campo trascienden largamente a las imágenes 
de estos extranjeros que conservan, al menos, una aparien-
cia humana. Fuera de los límites Drw se halla lo que Erik 
Hornung (1982 [1971]: 179) ha caracterizado como el “desafío 
de lo inexistente”: “para los egipcios, la totalidad de lo exis-
tente, tanto en espacio como en tiempo, se halla inserta en 
las expansiones ilimitadas de lo inexistente”39. Se trata de 
la inmensidad anterior a la creación, del Nun que precede 
al mundo pero que persiste en lo profundo de lo creado. 
Por cierto, parece existir cierta ambigüedad en los modos 
en que las representaciones egipcias consideran esa exte-
rioridad absoluta: por un lado, “lo existente necesita de 
la constante regeneración desde las profundidades de lo 
inexistente” (Hornung 1982 [1971]: 182); pero por el otro, esas 
profundidades albergan a los enemigos de los dioses, en es-
pecial, a la monstruosa serpiente Apofis, que diariamente 
debe ser repelida en su intento de devorar la barca solar. 
Por lo demás, como se indica en el capítulo 175 del Libro de 
los muertos, lo inexistente aguarda en el final de los tiem-
pos, cuando entonces cese la eternidad nHH y todo lo crea-
do se hunda en el océano primordial40. Allí, la noción de Dr 
39 Es seguramente en función de esta “ambigüedad” que Assmann (2003 [1996]: 206-207) propone 
distinguir dos tipos de caos: un “caos I” de la unicidad (oneness) de lo indiferenciado, precósmico 
y extracósmico, que sostiene y regenera el mundo, y un “caos II” de la nada (nothingness) como 
fuerza entrópica que amenaza al mundo con su destrucción.
40 El capítulo 175 del Libro de los muertos indica: “esta tierra retornará al Nun, a las aguas primor-
diales, como fue en el comienzo” (texto jeroglífico: Naville 1971 [1886], I: 199; traducción: Allen 
1974: 185). Al respecto, cf. Hornung 1982 [1971]: 163-164; Lesko 1991: 114; Traunecker 1995 
[1992]: 54-55.
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aparece nuevamente, esta vez como límite temporal para el 
cosmos egipcio. Se advierte, pues, que en el caos de ese abis-
mo previo, paralelo y posterior al espacio y al tiempo, los 
egipcios concibieron su forma más extrema de alteridad.
Espacio, tiempo y alteridad en el Antiguo Egipto:  
a modo de conclusión
Volviendo ahora a la distinción propuesta inicialmente 
entre estos tres grandes ámbitos para la percepción del es-
pacio, el tiempo y la alteridad en el Antiguo Egipto, intere-
sa ofrecer algunas precisiones más sobre la índole de tales 
ámbitos. Por un lado, no se sugiere aquí que estos ámbitos 
hayan constituido compartimentos estancos dentro de los 
cuales los individuos quedarían prisioneros, de modo tal 
que la participación en alguno de ellos inmediatamente 
impediría toda posibilidad de acceder a las percepciones 
que aquí se asocian a otros ámbitos. Como ya se ha apunta-
do en el inicio de este texto, el carácter dominante de cada 
una de estas percepciones depende del modo en que los 
individuos se insertan en los principales ámbitos sociales 
que determinan sus vidas: el hecho de que uno de ellos sea 
decisivo para plasmar las percepciones de un individuo no 
excluye que otros puedan sobredeterminar tales percepcio-
nes de maneras específicas. Un campesino podría pasar la 
mayor parte de su vida en un ámbito comunal, lo que cen-
tralmente definiría su percepción del mundo en términos 
de parentesco; sin embargo, trasladado en una leva militar 
a enfrentar un grupo de extranjeros, es probable que ese 
nuevo escenario generara, siquiera transitoriamente, otras 
formas de pertenencia y otras percepciones de la alteridad. 
Aunque más no fuera que por el imperio de las circuns-
tancias de la batalla, se requeriría reconocer a otro soldado 
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como a un par y al enemigo –un enemigo determinado por 
el Estado– como al propio enemigo. 
Del mismo modo, los miembros de la élite estatal –y den-
tro de ella, el propio rey– podrían oscilar entre las repre-
sentaciones del espacio, el tiempo y el Otro que proceden 
del campo de las representaciones religiosas tópicas, y las 
prácticas que el Estado ejerce en tanto entidad política, de 
acuerdo con diversas situaciones: un escenario en el que un 
grupo nomádico atravesara un puesto de control egipcio 
para intercambiar bienes en Egipto seguramente favorece-
ría representaciones de la alteridad más miméticas que las 
que lo haría otro, en plena corte real, en el que se decidieran 
las razones para atacar militarmente a esos mismos grupos.
Y por otro lado, precisamente porque se trata de ámbi-
tos diferentes, no se propone aquí, bajo ninguna perspec-
tiva, que algunas representaciones puedan ser más “reales” 
y otras más “ficticias” –o si se quiere, más puramente dis-
cursivas– para la experiencia del mundo según los antiguos 
egipcios. Especialmente respecto de los ámbitos que aquí 
he propuesto definir como político-estatal y religioso (sa-
cerdotal), frecuentemente se afirma que las percepciones 
que se acuñan en el primero corresponden a las prácticas 
efectivas en tanto que las que se forjan en el segundo se aso-
cian más a cierta fraseología religioso-propagandística. Sin 
embargo, si se considera el asunto en función de la existen-
cia de diferentes ámbitos para la elaboración de representa-
ciones, se advierte que cada ámbito produce las suyas, cada 
una de las cuales es, en su propio contexto, verdadera. Así, 
no se trata de que un extranjero “integrado” en el disposi-
tivo estatal egipcio sea más real per se que el extranjero de-
finido como un emisario del caos sino que cada definición 
específica del extranjero dependerá de la diversa influencia 
que ejercen en cada situación las representaciones formula-
das en ámbitos sociales diferentes.
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En definitiva, lo que he intentado proponer en estas pá-
ginas es que no es posible dar cuenta de la pregunta por las 
formas de representación del espacio, del tiempo y de la al-
teridad en el Antiguo Egipto a partir de una única respues-
ta. Antes bien, se requiere partir de la identificación de los 
diversos ámbitos sociales en los que esas representaciones 
pueden ser elaboradas de muy diverso modo. En efecto, los 
mundos del campesinado, del dispositivo político-estatal 
y de las cosmologías sacerdotales han proporcionado, a lo 
largo de la historia egipcia, una serie de concepciones di-
vergentes acerca del espacio, del tiempo y de la alteridad. 
De la diversa gravitación que han poseído las percepciones 
surgidas de tales ámbitos derivan las representaciones es-
pecíficas que han prevalecido en cada situación histórica 
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